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BELLO, Andrés,
Silva a la agricultura de la zona tó-
rrida. Paráfrasis fotográfica de J.J.
Castro, Caracas 1976.
El año pasado se celebraron los 150

años de la aparición de la Silva. Para la
mayoría, un lejano recuerdo escolar que
pertenece al mundo yerto de los mármo-
les ofrecidos a la veneración oficial y nun-
ca amados. Y sin embargo un mensaje
pertinazmente desatendido que en estos
días se nos presenta como emplazamien-
to impostergable: o nos ponemos de una
vez por todas a producir o este embrión
de libertad que nos legaron como tarea
los próceres se nos muere definitivamen-
te. Es triste pensar que aún pertenezcan al
futuro las descripciones de la Silva sobre
la transformación del monte infecundo en
la ordenada abundancia de los sembríos.

El vivo pesar de esta voz desatendi-
da y la convicción de su vigencia movie-
ron al fotógrafo J.J. Castro a emprender
esta aventura de editar la Silva con una
paráfrasis fotográfica que abriera las haces
apretadas de sus versos a una percepción
más intuitiva para nuestra sensibilidad
moldeada por la imagen. Su labor consis-
tió en efectuar un desglose temático y
buscar los motivos fotográficos que pu-
dieran hoy corresponder a la intenciona-
lidad del poeta. Claro está que esta trans-
cri}ción, un modo de traducción, es siem-
pre incompleta y más aún es ya una lec-
tura, una glosa al texto. Su finalidad no
puede ser, pues, la fidelidad incomproba-
ble sino el estímulo para que el lector
efectúe su propia lectura. La de J.J. Cas-
tro a veces le sigue la veta a los versos, a
veces contrapuntea, modos convergentes
de provocar una lectura viva.

J.J. Castro es un hombre que ama
al país y ama la fotografía y que preten-
de por eso no sólo valores formales y fá-
ciles efectos sino indagar en el asunto y
en el medio artístico, un hombre que en
Rostro de Venezuela (Caracas 1975) nos
entregó una visión singularmente fresca
de nuestra nación. En esta paráfrasis de
la Silva nos ofrece una interpretación ca-
balmente humana alejada tanto de la frial-
dad del repertorio botánico como de la
retórica patriotera.

Nos hubiera gustado que hubiera
sacrificado alguna imagen para que al am-
pliar el tamaño de las fotografías, éstas
mostraran mejor sus calidades. De todos
los modos saludamos la edición, 'conve-
nientemente acompañada de un prólogo
del estudioso Pedro Grases y de los co-
mentarios esclarecedores y donosos del
padre Barnola.

P. T.

LOPEZ RIVERA, Francisco
Biblia y sociedad. 4 estudios exegé-
ticos. Colección Teología latinoa-
mericana. Ediciones CRT. México
1977. 110 pgs.
López Rivera es un joven profesor

de Sagrada Escritura en el SEminario In-
terdiocesano de Tula (Hidalgo-Méjico). El
libro forma parte de una colección en la
que se publican la conocida 'Cristología

desde América Latina', de Jon Sobrino, y
'Nuestra Teología: Gestación y Creci-
miento de la Teología de la Liberación'
de Roberto-Oliveros. La perspectiva es,
pues, claramente latinoamericana.

Este libro agrupa cuatro estudios
exegéticos relacionados por un común de-
nominador: el contenido.de moral social
bíblica. El primero, titulado '¿Sociedad
sin clases?' estudia algunos pasajes de san
Pablo como Gál. 3, 28; Rom 10,12;1 Cor
12,13; Col 3,11. Todos ellos impulsan al
cristiano a buscar una sociedad sin dife-
rencias que sean injustamente agentes de
división. Encontrar el modelo concreto y
los medios para realizarlo, es cosa sujeta
al discernimiento de las diversas comuni-
dades cristianas.

El segundo artículo, sobre 'La uni-
dad socio-política y el hombre', estudia
Génesis 11,1-9, el relato de la torre de
Babel. En el tercero se investiga 'La jus-
ticia en el libro de los Proverbios', anali-
zando aspectos como la violencia contra
el inocente, el pobre y el rico, piedad, ge-
nerosidad y codicia, el esclavo, la admi-
nistración de la justicia, pesas y medidas,
la justicia y el culto. El cuarto artículo
reflexiona sobre 'Reconciliación y lucha
política a la luz de Efesios 2, 11-22'.

Los temas nos resultan familiares.
Pero no hubiéramos pensado en irlos a
investigar precisamente en los pasajes es-
cogidos. En este sentido este libro pudie-
ra contribuir a un ampliar nuestro han-
zote bíblico. En cada artículo el análisis
exegético procede con rigor científico. En
este aspecto puede servir de estímulo y
modelo para investigaciones personales
sobre otros textos. No faltarán quien
—dadas las generales limitaciones de tiem-
po— pensarán que falta proporción entre
esta dificultad, aunque reconocemos que
en ella predomina la perspectiva indivi-
dual sobre la colectiva. Parece que la teo-
logía bíblica tiene que asentarse sobre los
ocultos cimientos de la exégesis.

J.P.W.

FEINERJ. — VISCHER L.
Nuevo libro de' la fe cristiana. Ensa-
yo de formulación actual — Herder,
Barcelona, 1977, 752 pp.
Una serie de curiosas coincidencias

hacen pensar que con este libro se ha que-
rido repetir el éxito que hace unos años
provocó la publicación del Catecismo
Holandés.

Las semejanzas comienzan con el
título: "Nuevo catecismo para adultos";
"Nuevo libro de la fe cristiana". Ambos
libros han sido editados por Herder, escri-
tos en equipo, y pensados para cubrir en
forma breve y actual un resumen de los
principales puntos de la fe. Hasta tipográ-
ficamente existen coincidencias, como
por ejemplo la indicación al margen de
lugares paralelos del libro en los que se
trata del mismo punto.

La novedad de este otro intento
—paralelo al interés que en el caso ante-
rior suscitó la polémica levantada por al-
gunas de sus ideas— consistiría en que en
este caso el esfuerzo por exponer en for-

ma coherente la fe cristiana ha sido lleva-
do a cabo en común por teólogos católi-
cos y protestantes. Por eso la obra apare-
ce también bajo el nombre conjunto de
dos responsables: J. Feiner, uno de los di-
rectores del manual de teología católica
postconciliar "Mysterium Salutis", y L.
Vischer, miembro de la Federación Suiza
de Iglesias Protestantes y Secretario de la
Comisión de "Fe y Constitución" del
Consejo Ecuménico de las Iglesias...

Con esto se ha dicho ya casi todo
en cuanto a estilo y contenidos. Los prin-
cipales temas doctrinales del cristianismo
aparecen aquí tratados con erudición,
competencia, y una civilizada apertura a
la ciencia y a las diversidades de enfoqué
dentro de los cristianos. Que no es poco.
Falta sin embargo como perspectiva la
vivencia cristiana de un grupo concreto
cualquiera. Por eso la obra sirve más para
aquietar cuestionamientos intelectuales y
mitigar angustias existenciales propias de
una iglesia culta y acomodada, que para
inspirar una toma de postura definida
dentro de los diversos proyectos cristia-
nos que coexisten históricamente en nues-
tros días.

Predomina también el aspecto justi-
ficativo sobre el crítico. Las dificultades
que se enuncian —a menudo con gran
perspicacia— con frecuencia no pasan de
argucias retóricas que resaltan la brillan-
tez y contundencia de soluciones y res-
puestas. Esto no obsta para que el lector
se quede más de una vez con la impresión
de que las dificultades permanecen al fi-
nal tan acuciantes como al principio.

Como cualquier otro intento de de-
cir casi todo en pocas páginas, la obra no
sirve para profundizar ningún punto con-
creto. Ayuda sin embargo a husmear por
dónde soplan los vientos y a mantener el
pensamiento y la expresión de fe dentro
de los canales de una cierta modernidad.

E. O.

TORRANCE E. P.
Educación y capacidad creativa
— Marova, Madrid, 1977, 240 pp.
¿Es posible identificar a los indivi-

duos creativos y diferenciarlos de los de-
más? ¿La capacidad creativa es innata o
se puede aumentar mediante una educa-
ción adecuada o especial? Intentando dar
respuesta a estas cuestiones el autor reco-
ge varios informes presentados por él mis-
mo a grupos de expertos en la Universi-
dad de Minnesota. En ellos investiga y
plantea las posibilidades que una educa-
ción adecuada ofrece para aumentar la
capacidad creativa; analiza las condicio-
nes en que se mueven y los problemas que
plantean los individuos creativos; compa-
ra distintas culturas desde el punto de vis-
ta de la capacidad creativa. El último in-
forme lo dedica a la educación religiosa y
la creatividad. La segunda parte nos ofre-
ce los" resultados de diversos estudios rea-
lizados por el autor acerca de la influencia
de distintos factores en el desarrollo de la
capacidad creativa, aplicando tests espe-
cialmente diseñados para conocer la ha-
bilidad y la potencia creativa.

ALVAREZ, O'CONNOR, BRUSCO
Morir con dignidad —Marova, Ma-
drid, 1977, 272 pp.
El libro recoge los trabajos presen-

tados por profesionales del mundo sanita-
rio en el Simposio Internacional sobre el
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"Acercamiento al moribundo" celebrado
en Madrid del 5 al 7 de noviembre de
1975. En las cuatro partes de que consta
(acercamiento del hombre actual a la
muerte; testimonios; búsquedas pastora-
les; iluminación teológica, bíblica y deon-
tológica), aparece reflejada la actual pro-
blemática de la muerte, en los diferentes
niveles de reflexión y en el mundo sanita-
rio-hospitalario. Concluye con una biblio-
grafía sobre el tema para quien quiera
profundizar más abundantemente los te-
mas reseñados.

VASCONI T. y otros
Estado y Tecnología Administrati-
va en América Latina —Monte Avila
Caracas, 1977, 320 pp.
La presente obra contiene los traba-

jos que preparó un grupo de expertos pa-
ra un Seminario Latinoamericano realiza-
do por el Centro Latinoamericano de Ad-
ministración para el Desarrollo, organis-
mo intergubernamental creado para apo-
yar a través de esfuerzos cooperativos de
los países el desarrollo administrativo del
sector público en la región.

BITAR, S.
Corporaciones multinacionales y
autonomía nacional —Monte Avila,
Caracas, 1977, 148 pp.
Este libro comprende seis estudios

que, en su conjunto, ofrecen un riguroso
análisis de las corporaciones multinacio-
nales en cuanto mecanismos de subordi-
nación de la economía de América Latina
a los oligopolios norteamericanos. En su
mayor parte, estos trabajos fueron escri-
tos en Chile durante el Gobierno de Uni-
dad Popular, en el que Sergio Bitar parti-
cipó activamente como miembro del gru-
po asesor en materias económicas del Pre-
sidente Salvador Allende y, luego, como
Ministro de Minería, cargo que ocupa al
producirse el golpe militar de 1973.

RODRIGUEZ T.
Venezuela ¿un país alcohólico?
—Premios Trípode, Caracas, 1977,
256 pp.
Esta investigación está dividida en

tres partes: en la primera, se estudia el al-
coholismo en cuanto a su concepto, cla-
sificación; su aspecto psicológico, físico,
social y moral; en la segunda se describe la
realidad venezolana como factor especí-
fico del alcoholismo en Venezuela con
ciertas incidencias graves como son la
criminalidad y la degeneración moral-
social del venezolano; y en la tercera, se
presentan una serie de anexos que sirven
para explicar y completar algunos aspec-
tos tratados en las dos primeras partes.

PETZOLD H.
Justicia social y bien común en la
Venezuela actual—Premios Trípode,
Caracas, 1977, 114 pp.
El Evangelio, al hablar de la salva-

ción, afecta las exigencias del orden polí-
tico, jurídico, económico y social vigente,
así como los valores que éste encarna.
Desde esta perspectiva, el presente traba-
jo analiza la situación del país y estudia
una serie de nociones básicas manejadas
en los documentos fundamentales de la
doctrina social de la Iglesia, tales como la
caridad, justicia, equidad, igualdad, justi-
cia -social y bien común, a fin de contri-
buir a su mejor comprensión y aplicación

en- Venezuela. Asimismo, en la última
parte aparecen esbozados unos lineamien-
tos dentro de los cuales se debería crear
un orden distinto al actual y fundado en
la justicia y la caridad.

RANGEL I.
El prisma de los talentos —Premios
Trípode, Caracas, 1977, 198 pp.
Basándose en la parábola evangélica

de los talentos se desarrollan los conjun-
tos de aptitudes y cualidades de las perso-
nas bajo una triple perspectiva: realidad
personal y comunitaria, realidad mundial
y nacional, realidad temporal y transcen-
dente.

PORRAS, Baltazar
Interrogantes del cristiano de hoy.
Ed. Trípode, Caracas, 1976.
Baltazar Porras es un joven sacerdo-

te venezolano con una década de expe-
riencia parroquial en nuestros llanos cen-
trales. Su pequeño libro enhebra una larga
serie de interrogantes. Y ese es su valor.
Porque no son preguntas teóricas. Son la
expresión de su vida abierta y en búsque-
da; la expresión de una fe que busca en-
tender. Son reflexiones de corte persona-
lista nacidas de una conmoción interior y
alimentadas por la percepción de nuestra
realidad conflictiva. Toda una manera de
comprender el cristianismo y sobre todo
de situarse cristianamente se revela. co-
mo claramente insuficiente. Pero esta cri-
sis no supone la liquidación del cristianis-
mo. Puede ser vivida desde el cristianismo
del concilio Vaticano II y desde Medellín,
es decir desde un cristianismo que acepta
sin paliativos el reto de nuestra situación
y que se responsabiliza de ella. Estos do-
cumentos y la relectura bíblica serán las
luces para orientarse en este camino.

El libro, pues, cumple el servicio
de acompañar a los cristianos tradicio-
nales en su crisis de identidad. En el tiem-
po actual, concluiría el autor, hay un lla-
mado a vivir un Dios siempre más grande.
Claro está que otros cristianos sentirán el
libro demasiado genérico o a medio cami-
no. Pero hay un manjar para cada edad.
Y todos son necesarios.

P. T.

POHIER J—M.,
En el nombre del Padre, Sígueme,
Salamanca, 1976, 214 pp.
Los textos que recoge el presente

volumen son artículos ya publicados en
diversos lugares, que mantienen sin
embargo una unidad de temas y de méto-
do.

Este último consiste en poner fren-
te a frente unos cuantos elementos funda-
mentales de la teología, y unos cuantos
elementos igualmente fundamentales de
la teoría psicoanalítica. Se toma como
punto de partida la teología, de manera
que sea la propia fe la que se intenta com-
prender, y el psicoanálisis el que sirva pa-
ra interpretar su significado.

Los temas abordados son la con-
quista de Roma y el paraíso perdido, los

fundamentos de la moral sexual cristiana,
y diversos aspectos de la paternidad de
Dios.

BOROBIO, Dionisio
Confirmar hoy, Desclée de Brouwer,
Bilbao, 1976, 330 pp.
La obra se inserta en el género de

'texto de teología postconciliar' que
diversas editoriales están intentando con
mayor o menor éxito.

Fiel al género escogido presenta to-
dos los rasgos que caracterizan a este tipo
de publicaciones. Po? el lado positivo se
puede mencionar el método (el sacramen-
to en la Biblia, historia, teología, pastoral,
catequesis), el cambio de énfasis en los di-
versos temas que ofrecen una imagen mu-
cho más actual; el tratamiento exhaustivo
y competente; la bibliografía que en este
caso cuenta además con el acierto de re-
comendar sólo obras traducidas al caste-
llano.

Por el lado negativo se debe men-
cionar la falta absoluta de una crítica ra-
dical de la teología tradicional de los sa-
cramentos en general. Se trata de sacar
por mil medios punta a lo de siempre sin
atreverse a ir más allá. En este sentido es
de esperar que en el futuro el libro quede
como una obra de transición.
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• IDENTIDAD CRISTIANA
EN LA
ACCION POR LA JUSTICIA
UNA El 21 de noviembre de 1976 el Secretariado Permanente del Episcopado Co-

lombiano lanzó un escrito sobre "Identidad cristiana en la acción por la justicia".

VE RS ION Ha tenido amplias posibilidades de ser conocido, ya que su difusión ha sobrepasa-
do con mucho los límites normales de un documento de este tipo. En él se puede

ALTERNATIVA
verreflejada con una coherencia y fuerza inusitada la postura de los sectores cris-

 tianos conservadores.
Pero no es éste el único punto de vista de la Iglesia Colombiana. Días más.

tarde salió a la calle una respuesta elaborada con los aportes de numerosos grupos
cristianos del país. Naturalmente, la difusión de este último documento ha encon-
trado muchos menos apoyos en quienes manejan los medios de comunicación y
las finanzas. Por eso nos ha parecido interesante ofrecer aquí a nuestros lectores
una selección de sus contenidos.

Comienza con una carta a Pablo VI en la que se presenta la declaración del
Episcopado Colombiano como "un documento condenatorio qué descalifica ro-
tundamente, sin previo diálogo y con múltiples tergiversaciones, malentendidos y
juicios audaces y precipitados, el trabajo y la reflexión de los grupos que han
tratado de vivir y pensar la fe desde la situación dramática de los oprimidos de
nuestro país y de nuestro continente".

Sigue una primera parte en la que se cuestiona la pretendida neutralidad polí-
tica de la carta de los Obispos, así como el tipo de autoridad que reivindica. Ofre.
cemos a continuación retazos de la segunda parte, en la que bajo diversos capítu-
los se intenta elaborar una perspectiva teológica alternativa (N. de la R.).

3. La realidad de la Iglesia

La imagen de la Iglesia que tienen los autores del docu-
mento como también aquella que atribuyen a los cristianos
comprometidos en la liberación del Pueblo, necesita serias pre-
cisiones.

3.1. La Unidad de la Iglesia y Unidad de la Humanidad

El documento se refiere con gran insistencia a la unidad
de la Iglesia y afirma que los grupos enunciados allí atentan
contra su unidad (Véase por ejemplo los Nos. 9, 19, 121, 123,
140, 181, 184, 186, etc.)

Lo que nos preocupa es que la unidad de la Iglesia es
pensada allí sin ninguna relación a la unidad de la humanidad,
suponiendo arbitrariamente que las divisiones de la humanidad
en nada han influido en las divisiones de la Iglesia.

Sabemos que cuando la Iglesia apareció en el escenario
de la historia las divisiones de la humanidad habían ganado ya
mucho terreno y que, consecuentemente, ella no engendró la
división ni sus configuraciones posteriores (capitalismo, divi-
sión de clases, etc.) aunque en ocasiones las haya reforzado.

No fue pués la Iglesia el sujeto productor de las divisio-
nes iniciales de la humanidad, y aunque su colaboración en la
consecución de la unidad pueda ser significativa, no será ella
ciertamente el factor determinante de dicha unificación. Sólo

la humanidad, guiada por el Espíritu que sopla donde quiera,
puede ser el sujeto de su propio proceso de unificación, y en
esto no puede ser reemplazada ni siquiera por la misma Igle-
sia.

La Iglesia colabora dando testimonio de que Cristo es el
fundamento último del proceso de unificación de los hombres
(Jn. 11, 52) aportando conciencia a la humanidad de su divi-
sión y de .sus causas, trabajando en su seno contra las causas y
condiciones objetivas que escinden a la humanidad actual, e
incluso luchando por su propia unificación.

Tratar por tanto de ocultar las divisiones reales o sus cau-
sas, o negarse por principio a reconocer la división de clases y
las condiciones que la engendran, es prestarle un mal servicio a
la unidad.

Tratar por tanto de-marginarse del combate político en
nombre de una supuesta unidad o de aparentar neutralidad en
esta lucha, es prestarle un mal servicio a la unidad. Pues es al-
rededor de la batalla por la unidad de los hombres, como los
cristianos podremos reconquistar la unidad de la Iglesia.

Si se capta esta relación entenderemos por qué la lucha
política no sólo no es ajena a las inquietudes eclesiales, sino
que además le es esencial a ella para reconquistar su propio ser,
su propia unidad y su proyecto propio.

388



3.2. La Iglesia de los Pobres (Nos. 105-107).

El documento pretende defender a la Jerarquía de la
Iglesia colombiana contra la "calumnia" de haber estado siem-
pre del lado de los poderosos, y quiere hacer una apología para
demostrar que por el contrario ha estado al lado de los pobres.

Es la historia y el juicio del pueblo, el que nos puede de-
mostrar la veracidad de estas afirmaciones. Sin referirnos al pa-
pel jugado por los sectores mayoritarios del clero y de la jerar-
quía en los tiempos de la Conquista, la Colonia, la Independen-
cia, baste simplemente preguntar a los sectores y movimientos
más conscientes de la clase obrera, del campesinado, de las co-
munidades indígenas si realmente la Iglesia en cuanto Institu-
ción, y particularmente la Jerarquía ha estado constantemen-
te presente y ha sido solidaria de sus intereses y partícipe en
sus justas luchas. O más bien si sus actitudes han servido para
frenar las luchas de las organizaciones más conscientes, y para
ocultar los intereses de las clases dominantes que tratan de per-
petuar la situación de opresión.

3.3. Para saber si la Iglesia está con los pobres, es necesario
comprender el fenómeno de la pobreza. La pobreza y la ri-
queza no son dos realidades aisladas e independientes y mu-
cho menos debidas a la fatalidad o a la casualidad. Existe una
relación causal entre las dos. Los pobres existen dentro de la
sociedad capitalista basada en la explotación del hombre por
el hombre. La raíz de este dualismo social hay que buscarla en
la apropiación monopolística por parte de las minorías domi-
nantes y el imperialismo internacional predominantemente
norteamericano, sobre los-medios de producción (tierra, minas,
fábricas, banca, etc.). La pobreza es el resultado de la explota-
ción. El pueblo con su trabajo no satisface sus necesidades vita-
les: alimento, salud, educación, vivienda, recreación, etc. sino
que es desangrado produciendo riqueza para quienes se han
apoderado de los bienes que Dios dio en posesión y para bene-
ficio de todos.

Existen pues Estados y clases explotadoras que los con-
trolan y Estados y clases dominantes y dependientes, cuyos in-
tereses son evidentemente antagónicos.

3.4. La Biblia, y más concretamente Jesús, no ve la pobreza y
la riqueza en forma ingenua. Jesús contrapone dialécticamente
la pobreza con la riqueza. Esta se halla indisolublemente ligada
con la injusticia y la explotación (1). Se trata de una riqueza
que hace pobres y de una pobreza que denuncia la existencia
de la riqueza. Ahora bien, ante este dualismo antagónico Jesús
no permanece neutral, ni busca una conciliación imposible. Je-
sús toma partido y se hace solidario de los pobres y de los opri-

(1) "¿Dime de dónde proviene tu riqueza? —Es fruto de mis
bienes. ¿Y de quién recibiste estos bienes? —De mis abuelos.
¿Y tu abuelo de quién? —De su padre. ¿Podrías demostrarme
ascendiendo de una generación a otra, que esos bienes han sido
adquiridos justamente? —No lo conseguirás. Necesariamente ha
de existir alguna injusticia en su principio (arje) y raíz. ¿Por
qué? Porque Dios al principio (arje), no hizo ricos a unos y a
los otros pobres; tampoco reveló a unos las entrañas auríferas
del subsuelo, ni impidió al otro que las descubriese, sino que
entregó a todos las mismas tierras. —por qué pués, siendo co-
mún todo, posees extensos campos, mientras que tu vecino no
dispone siquiera de un puñado de tierra... Dios, al principio
(arje), no hizo ciertamente al uno pobre y al otro rico; no reve-
ló a éste dónde se guardaban valiosos tesores, celándolos a la
búsqueda apasionada de aquel. El creador dió a todos en pose-
sión la misma tierra. Pues bien, si el mundo es común a todos,
por qué tienes tú tantas hectáreas de tierras, mientras que tu
vecino no posee ni un terrón? Es mi padre —dices— quien me
las dió. Y él, ¿de quién las recibió? De sus antepasadós, sin du-
da. Pero si nos remontarnos hasta los comienzos del árbol ge-
neálógico, encontramos siempre un origen en el que la iniqui-
dad es la fuente de toda propiedad" S. Juan Crisóstomo: In
Ep. 1 ad Timot. Hom. 12,4; Mg, 62,563.

midos, define su misión como la proclamación de la Gran Noti-
cia de la liberación a los oprimidos, denuncia y condena des-
piadadamente a los ricos y se enfrenta con los grupos y clases
dirigentes opresoras del pueblo. Si Jesús se hace solidario de
los pobres, y si los pobres son una clase social, tenemos que ad-
mitir que Jesús se hace solidario de una clase social y en contra
de quienes la explotan. Y cuando se acerca y dirige a los ricos,
no es para dejarlos en su condición dé injusticia, sino que les
exige, como condición para su seguimiento, la renuncia de las
riquezas y no como un simple acto de desprendimiento, sino
precisamente porque son el fruto de la injusticia. Los pobres
son los privilegiados del reino, y son precisamente los domina-
dores y sus aliados quienes más se han manifestado interesados
en espiritualizar este término, para hacerse llamar "pobres enel
espíritu" y escapar así a la crudeza con que el Evangelio afirma:
"cuan difícil es que un rico entre en el Reino de Dios".

Y si bien es necesario aclarar que los pobres necesitan
convertirse para responder a este privilegio, no lo es menos que
Dios se dirige a ellos, no sólo porque han respondido a su Ila-
mado, sino principalmente para hacerles justicia.

3.5. Es a partir de esta comprensión que se puede definir y
realizar el compromiso con los pobres. Conocida la relación
básica de causa-efecto entre la riqueza y la pobreza, ser solida-
rio con los pobres no significa tener una actitud asistencial ista
o paternal, preocupada únicamente por curar las lacras más es-
candalosas del sistema opresor, dejando intactas las estructuras
generadoras de la pobreza; y menos aún practicar una "benefi-
ciencia" quehaga aparecer a los explotadores como bienhecho-
res del Pueblo, tranquilizándoles así su conciencia. Los pobres
no son una ocasión para darnos el lujo de ser caritativos. Ni si-
quiera las acciones llamadas de promoción implican solidaridad
con ellos, pues dentro de un sistema injusto la promoción reali-
zada por la Iglesia sólo ha servido para crear mano de obra más
eficiente y barata para las empresas capitalistas o multinaciona-
les.

Si se dice que un ejemplo del compromiso de la Iglesia
con los obreros es la creación de la UTC, debemos recordar
que ésta fue fundada para contra-restar la influencia que el par-
tido liberal ejercía en ese momento sobre la clase obrera a tra-
vés de la CTC, ya que la Jerarquía en ese momento histórico
consideraba al partido liberal como un peligro por sus posturas
anticlericales. En tal contexto la UTC aparece claramente co-
mo un aparato que frenó la movilización y la reivindicación
obreras. Más aún: hoy en día se ha convertido en una Central
Obrero Patronal que le hace el juego al sistema, traicionando
constantemente los verdaderos intereses de los trabajadores.

3.6. Ser solidarios con los pobres (obreros, campesinos, de-
sempleados, etc.), exige erradicar las causas estructurales de la
pobreza (explotación) que en nuestro caso están generadas por
el sistema capitalista. E implica participar activamente en las
luchas por la construcción de una sociedad diferente.

En una palabra, no se ama verdadera y eficazmente a los
pobres-sin un compromiso por su liberación. Para ello, la "cari-
dad tiene que hacerse política", y ser capaz de realizar los cam-
bios históricos que permitan realmente la fraternidad entre los
hombres (Medellín: Justicia No. 16 d).

3.7 Iglesia, Pueblo de Dios (Nos. 118-120).

En el documento se hacen frecuentes alusiones al con-
cepto de Pueblo de Dios. Creemos que este término es tan rico
teológicamente que es necesario recalcar algunos de sus aspec-
tos más fundamentales, que vemos ausentes en el Texto.

En primer lugar la categoría bíblica de Pueblo, quiere
mostrar la igualdad fundamental de todos los creyentes, ante-
rior a cualquier distinción en el interior de la misma comuni-
dad, que únicamente se justifica como servicio a la misma. Co-
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mo lo expresa admirablemente San Agustín: "Christianus vo-
biscum sum, Episcopus pro vobis" (para vosotros soy un obis-
po, con vosotros soy un cristiano). Esta concepción de la Igle-
sia desbarata de un golpe una estructura verticalista y pirami-
dal de la misma, prevaleciendo durante siglos y que, a pesar de
la teología del Vaticano II, predomina en muchísimos sectores
eclesiales. Con la concepción del Pueblo de Dios se quiere su-
primir el clericalismo, que hace que los obispos y sacerdotes se
consideren, ellos solos como la Iglesia, viendo a los creyentes
como simples ejecutores pasivos.

Por otro lado, la noción del Pueblo de Dios pretende aca-
bar con el autoritarismo en la Iglesia. El ministerio apostólico
no es una promoción, ni objeto de competencia, para hacer
"carrera" en la Iglesia. Tampoco es fuente inagotable de privi-
legios, y de un ejercicio sin control de la comunidad. El minis-
terio es un servicio desinteresado, que debe encarnar el sentir
de la comunidad creyente, y por tanto todos los cristianos de-
ben participar en la designación de quienes tienen que ejercer
esta función en la comunidad (I Pet, 5, 2-4)

3.8. En segundo lugar el carácter de "historicidad" es inhe-
rente al concepto de "Pueblo de Dios". Que la Iglesia sea pue-
blo histórico, significa que no es una comunidad ausente de los
conflictos y procesos históricos y mucho menos sorda e indife-
rente a las angustias y esperanzas de los oprimidos del mundo.
Significa, por el contrario, que es una comunidad que conside-
ra la historia humana como su propia historia, que está com-
prometida eh la construcción de la misma, y que los proyectos
históricos de los pobres de construir una sociedad justa e igua-
litaria, los percibe como las primicias de realización del mundo
nuevo en Cristo Resucitado.

3.9. La Iglesia como Pueblo de Dios, es un Pueblo mesiánico,
Quiere decir ésto que los bienes mesiánicos: la liberación, la
justicia y la paz como fruto de la justicia, características dadas
por los profetas a los últimos tiempos, constituyen una tarea
fundamental para la Iglesia, no son algo meramente accidental
o accesorio, sino pertenecientes a la misma naturaleza de la
Iglesia, sin los cuales deja de ser ella misma.

3.10. Finalmente con esta expresión, se quiere indicar que la
Iglesia es un Pueblo Profético y que en cuanto tal debe ejercer
una función de crítica y juicio en medio de la comunidad hu-
mana, pero particularmente de denuncia frente a las injusticias,
la explotación de los pueblos y de los pobres, y los pecados de
idolatría. La comunidad eclesial está llamada a ser la "concien-
cia crítica" en la historia humana. Contrario a esta vocación
vienen a ser sus alianzas implícitas o explícitas con los poderes
opresores, o su complicidad, aunque sea con silencios imper-
donables, con situaciones de clamorosa violación de los dere-
chos humanos o de injusticia. En cuanto Pueblo profético, de-
be buscar los signos de la presencia de Dios en el acontecer hu-
mano, en las tomas de conciencia colectivas con las cuales se
intenta dar un avance a la historia humana. Finalmente es el
pueblo que vive de la esperanza, una esperanza activa como ac-
ción transformadora del mundo que rechaza la cobardía y la
resignación burguesas ante la urgencia de cambios radicales.

4. Jesucristo

4.1. Aquí, como en otros aspectos, la principal preocupación
de los redactores es la de vaciar todos los contenidos, aspectos
e implicaciones políticas de la vida de Jesús. Pretenden presen-
tarlo con "un carácter específicamente religioso" y con
"ausencia de preocupaciones políticas" (véase No. 154). Pero
en nuestra opinión, adjetivar de "especificamente religioso" al
hecho cristológico, no agota ni expresa adecuadamente su
complejidad. Aún más: se cercena el hecho cuando se le pre-
tende vaciar de "preocupaciones políticas".

4.2. Cuando uno se acerca con objetividad al marco socio-
político en que se movió Jesús, no puede menos de reconocer
el alto grado de politización que caracterizó aquel momento
histórico. Ni puede dejar de situar a Jesús en la línea de los
profetas (ajeno en un todo al de las Jerarquías Sacerdotales)
por la gran libertad .que manifestó frente a los Poderes estable-
cidos y a las tradiciones socio-religiosas de su Pueblo. Nadie
podrá pasar por alto sus críticas al ritualismo, ni su ataque
fontal a la opresión que el poder religioso ejercía en nombre de
Dios (Mt. 15, 1-20) ni sus diatribas acaloradas contra escribas y
fariseos (Mt. 23) entrando en colisión directa con la estructura
de la sociedad, apuntando a una transformación de la situación
Pública de Israel, y arriesgándose a ser el blanco de la ira de las
castas dirigentes que, como es bien sabido, se confabularon
contra él, y lograron eliminarlo con un tipo de muerte clara-
mente reconocido como político por los datos exegéticos histó-
ricos.
4.3. La Cristología tradicional ha sobrevalorado el aspecto
mistérico de la muerte de Cristo pero haciendo caso omiso de
las causas históricas que la produjeron. Y no ha sido por casua-
lidad que los cristianos latinoamericanos, conscientes de nues-
tra situación de dependencia, hemos redescubierto la impor-
tancia y la actualidad de poner en evidencia dichas causales
históricas. Cristo fue víctima de un pecado histórico consuma-
do principalmente por la injusticia y el odio de la clase dirigen-
te religioso-política de su Pueblo, y en su muerte como que
condensa la condición de miles de hombres oprimidos y desfi-
gurados por la miseria y la injusticia. Por esta razón nos resulta
imposible pensar que el pecado del que él vino a liberarnos no
tenga relación estrecha con el tipo de pecado que histórica-
mente le dió muerte.

4.4. Vaciar la cruz y la resurrección misma de sus implicacio-
nes socio-políticas es mistificar e ideologizar un acontecimien-
to fundamental del cristianismo, y por ello mismo prepararse
para anunciar un Evangelio que no es el de Cristo, apuntalan-
do intereses que, quizá, conscientemente no quisieran patroci-
narse.

No es cercenando el hecho de sus connotaciones socio-
políticas como se le presta un buen servicio a la Cristología,
pues solamente sobre la base de la objetividad histórica puede
construirse una Cristología respetuosa de la complejidad total
del hecho cristológico.

4.5. Desconocer o minimizar estos datos, además de atentar
contra la objetividad histórica como ya lo hemos afirmado,
es falsear los fundamentos de la Cristología y cercenar las mis-
mas fuentes de la revelación de su vitalidad socio-política. Una
Cristología así cimentada sólo sería un ídolo funcional a los in-
tereses de la clase dominante y Cristo desempeñaría así sim-
plemente el papel de garantía sacralizada del sistema que ellos
necesitan mantener y reproducir. No sobra recordar que las
clases dominantes siempre ofrecerán resistencia a la historici-
dad de Dios, pues para ellas siempre será contraproducente te-
ner que reconocer que Dios se solidarizó con los humildes sien-
do, como fue, el hijo de un carpintero. Por esta razón siempre
estarán interesadas en diluir, atenuar o enmascarar el hecho
cristológico; y lo grave es que encuentran quienes lo secundan
en algunos ámbitos clericales.

5. Sobre el pecado

5.1. Los redactores del documento nos atribuyen una "deplo-
rable concepción del pecado" (no. 60) en la que "no es dado
hablar de pecado personal" (no. 27) y creen también que redu-
cimos "el pecado social a aspectos simplemente estructurales"
(no. 143). Este, por ejemplo, es un caso típico en el que los re-
dactores aparecen como mal informados, o nos imputan afir-
maciones que nunca hemos hecho, para fabricarse un enemigo
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a su amaño.
5.2. Afirman ellos que nosotros pasamos "por alto la distin-
tinción nítida que hay entre mal físico y mal moral" (no. 62).
Nocorrespgnde esto a la realidad porque en ningún momento
hemos desconocido dicha distinción, más de origen griego que
judeo-cristiano; lo que pasa es que nos resistimos a considerarlos
como dos males paralelos e inconexcos;subordinamos el mal cos-
mológico al mal histórico (véase Romanos 5, 12) y creemos
qu es la liberación del hombre la que arrastrará consigo la libe-
ración del cosmos. (Rom. 8, 21-22). Por esta razón no creemos
que los problemas ecológicos, tecnológicos o demográficos es-
tén a la raíz de los problemas sociales, sino más bien al contra-
rio; que son los problemas sociales (relaciones entre Estados y
clases) los que están a la raíz de dichas problemáticas. En otras
palabras creemos que son las relaciones del hombre las que
pueden modificar y condicionar las relaciones del hombre con
la naturaleza.
5.3. Por otro lado causa extrañeza, no sorpresa, que los re-
dactores del documento luego de reivindicar la existencia del
pecado personal, tratan paradójicamente de diluír al máximo
su responsabilidad, "el abuso de la libertad humana, dicen, re-
quiere, para verificarse condiciones que no son fáciles de com-
probar- (no. 63). Insinúan as( que las condiciones individua-
les o sicológicas que lo hacen posible difícilmente podrían dar-
se o reunirse juntas para hablar de "pecado propiamente tal",
como ellos dicen. Ello acontece cuando se supone arbitraria-
mente que las causas o condicionamientos del pecado indivi-
dual son meramente interiores a la personalidad o que "radi-
can en las deficiencias propias de su condición de creatura"
(no. 62). Las corrientes antropológicas y sociológicas han se-
ñalado ya con evidencia que el hombre es un ser social que no
puede escapar a las influencias de su ambiente, y que, por tan-
to, su conciencia individual ha sido configurada y condiciona-
da desde el momento mismo de su nacimiento por la concien-
cia y la herencia social, a través de las cuales se involucra el pe-
cado estructural con todas sus implicaciones.
5.4. Acogiendo la validez de esta manera de pensar que en-
cuentra mas de una confirmación en la Biblia, podemos afir-
mar que estamos envueltos por el Pecado del Mundo y que el
pecado estructural precede y condiciona el pecado individual.
Es imposible entonces cambiar la conciencia individual sin
cambiar la conciencia social, y ésta solo puede cambiarse me-
diante la creación de un marco estructural nuevo (económico,
político, cultural) que posibilite e induzca el cambio de con-
ciencia de la mayoría. Este cambio estructural se logra esen-
cialmente mediante la acción política.

Por esta razón consideramos necesaria la lucha contra el
pecado individual (conversión) pero insuficiente, y a la larga
vana, si no se ubica al interior de una lucha contra el pecado
estructural (acción política). Participar activamente en la trans-
formación de la sociedad y de la historia ya es estar en proceso
de conversión, aún más: es colocarse al interior de un proceso

que hace posible la conversión y que le da toda su dimensión y
su sentido. Conversión y Acción política se implican y se re-
quieren mutuamente como terapia combinada dialécticamente
contra una enfermedad en la que pecado individual y estruc-
tural se entrecruzan y se refuerzan mutuamente.

Luchar contra el pecado individual fuera del contexto de
lucha contra el pecado estructural es, como diría San Pablo,
dar puños al aire y someter lo poco que pudiera hacerse a ser
neutralizado por el arrastre avasallador del pecado estructural.
5.5. No quiere ello decir, e insistimos en ésto, que minimice-
mos las posibilidades de la conversión. Creemos que la interpe-
lación a la conciencia del creyente, como también los procesos
de concientización y autoeducación permanente son válidos y
necesarios. Aún más, los consideramos dentro del marco am-
plio de la revolución cultural, sin la cual. será imposible la crea-
ción de una sociedad nueva, un hombre nuevo o una Iglesia
nueva. Pero sería ingenuo creer en las posibilidades de una re-
volución cultural, sin revolucionar la base económico-política.
5.6. Por todo lo anterior, la violencia institucionalizada, la
opresión económica y social, la represión, el armamentismo, el
neocolonialismo, etc. son concreciones históricas del pecado
que configuran una situación general de pecado; pero no una
situación sin responsables, sino muy al contrario: con sujetos
históricos concretos que, más que los individuos tomados ais-
ladamente, son los miembros de una clase concreta y los gru-
pos de poder interesados en reproducir el pecado del mundo.
No creemos que "el propio pecado original se manifesta esen-
cialmente en la institucionalización de la lucha de clases" (no.
64) y menos que lo manifiesta adecuada o exhaustivamente,
pero sí creemos que la lucha de clases constituye una confi-
guración sociológica transitoria del pecado, en la medida en
que enfrenta a los usufructuarios del pecado con sus víctimas.

6. Liberación y Salvación

6.1 En cuanto a la relación entre liberación y salvación, pen-
samos que la liberación es un proceso global y complejo que
incluye todas la instancias del fenómeno humano; la social, la
política, la económica, la cultural y la religiosa.

Pero la instancia religiosa, reconociendo su importancia
y su autonomía relativa, no es ni única, ni aislada, ni sobrede-
terminante.

Tampoco creemos que sea un sub-producto mecánico de
las relaciones socio-económicas, sino que más bien interactúa
con las otras instancias del proceso, por lo cual precisamente
no es aislable de su inter-relación con todas ellas.

El sujeto de este proceso es el hombre socialmente consi-
derado. Cristo el fundamento último de su posibilidad y la sal-
vación —que se gesta al interior de esta complejidad— es la
plenitud de este proceso.

Esta salvación no puede ser pensada sino como libera-
ción total de todas las alienaciones, e incluye la liberación del
hombre y la del cosmos. 40
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París, 14-8.77

Estimado Luis:

De nuevo te felicito por la alta cali-
dad de la Revista que diriges, que sin caer
en exageración o en la adulación estéril,
es la mejor que se publica actualmente en
Venezuela. Es a través de ella que yo me
mantengo más o menos al día con la reali-
dad venezolana.

Me han interesado especialmente
los editoriales de las últimas dos revistas
que creo tratan un problema crucial para
nosotros. Quisiera hacerte algunos comen-
tarios en base a las preocupaciones que
me surgen en el transcurso de la prepara-
ción de mi tésis sobre transferencia de
tecnología, sobre el problema de la for-
mación, que es también un problema tec-
nológico.

Estoy totalmente de acuerdo cuan-
do dicen que la educación superior debe
enseñar "a dominar en profundidad un sa-
ber y una técnica, o si se prefiere un saber
técnico". "Como se fabrica un objeto..."
Esto es una necesidad indiscutible, pero
pienso que sólo aplicable en la medida
que exista un plan coherente de fondo
que permita la eficiente coordinación de
este saber técnico.

En un reciente seminario celebrado
en Marsella sobre la "Tecnología adecua-
da a las necesidades del "Tercer Mundo"
se llegó a la conclusión que el problema
de fondo no era la incapacidad "técnica"
de estos países que en mayor o menor gra-
do tienen un importante saber técnico
acumulado a través de los siglos, sino su
incapacidad a nivel de criterios de selec-
ción y decisión para escoger o bien la tec-
nología a importar, o bien la tecnología a
desarrollar Internamente. En otras pala-
bras, en nuestros países somos capaces
de manejar por ejemplo una fábrica de
azúcar e incluso de diseñar procesos de
mejoramiento (el caso de la India es bien
representativo de este hecho): Pero lo
que parece que no somos capaces de ha-
cer, es decidir en base a nuestro esquema
de desarrollo y de nuestra política educa-
tivo-científico-tecnológica, cuál de todas
las alternativas tecnológicas que nos ofre-
ce el mercado internacional es la más ade-
cuada a nuestras necesidades, o si más
bien sería conveniente tratar de desarro-
llar nuestra propia tecnología, o prescin-
dir de ciertos productos en favor de otros.
Lo que nos falta es la capacidad de inge-
niería en la fase que antecede a la prepa-
ración del proyecto. Es por eso que nor-
malmente son las empresas extranjeras de
consultoría en Ingeniería las que desarro-
llan estudios pre-factibilidad a pesar de
haber sido esto en un tiempo (la disposi-
ción ya fue derogada) prohibido por la
Decisión 24 del Pacto Andino.

Y con toda la literatura que se ha
desarrollado últimamente en torno a las
multinacionales, me parece que el proble-
ma se ha desvirtuado. Hoy en día el co•
mercio internacional, para bien o para
mal, es controlado por dichas compañías.
Esto es un hecho tan incontestable que
hoy en día presenciamos la penetración
del mercado socialista por parte de las
mismas, hasta el punto que no es descabe-
llado pensar que su Influencia tiene que
ver con las recientes "maromas" políticas
que se desarrollan en China, que tienen
que ver con la escogencia de continuar
con un modelo de desarrollo autárquico

OPINION
DE NUESTROS

LECTORES
o abrirse hacia el mercado Internacional.
Teng Tsiao Ping parece ser el representan-
te de esa última tesis. Todo esto me hace
pensar que en lo que a importación de
tecnología se refiere, hoy en día no pode-
mos prescindir de ellas. Es por eso que a
veces la forma que adoptan algunos deba-
tes sobre la supuesta independencia nacio-
nal, sólo puede servir al reforzamiento del
poder de dichas compañías en lugar de
ayudar a su control. El reconocimiento,
por el contrario, de nuestra dependencia
en algunas áreas puede llevarnos a tener
una comprensión más clara de nuestra
situación real, y a dedicar nuestras ener-
gías a establecer criterios de negociación
más ventajosos en las áreas de dependen-
cia, desarrollando tecnologías propias en
otras áreas como por ejemplo el sector
agrícola.

Pero para desarrollar esta capacidad
de ingeniería propia a nivel de la planifi-
cación, la selección y la decisión, pienso
que es absolutamente indispensable re-
formar nuestro sistema educativo. Y el
problema se me ocurre que es en última
instancia un problema filosófico de méto-
do de conocimiento. En efecto: una de
las cosas de que he cobrado conciencia
aquí, sobre todo en el área del derecho
(no se.si será igual en las otras ciencias) es
que en Venezuela se nos enseña la forma
de las cosas tal como las ven otros —en
especial los europeos— sin enseñarnos a
formarnos nuestra propia manera de tra-
tar de ir a la esencia, al fondo de las cosas.
Es por eso que la gran parte de nuestras
llamadas "Investigaciones" no son sino
largas descripciones que suponen tan solo
un ensamblaje más o menos hábil de -las
Ideas producidas por otros. Es decir que
según nuestro país de formación o según
el pensamiento en boga, tratamos de aco-
modar nuestro pensamiento a lo que cree-
mos ser una visión novedosa de las cosas.
Así, aprendemos a ver el mundo a través
de los ojos de un Norteamericano, o de
un Francés, sin llegar nunca a indagar qué
significa pensar como un venezolan Q Este
vicio está particularmente arraigado bn los
llamados (la mayoría de las vecés auto-
denominados) "marxistas". Es así que
por ejemplo aquí en París he asistido a las
múltiples mutaciones de ciertos compañe-
ros, que, en sus Intentos por comprender
los mecanismos del mundo que nos rodea,
han pasado por la lectura más o menos su-
perficial de todos los filósofos de moda
actualmente (Althusser, Poulanzas,
Glucksman, y por supuesto Gramsci). Es-
te hecho acarrea además la gran frustra-
ción de impedir todo debate racional, ya
que la confrontación en un terreno tan
abstracto, es imposible y todos terminan
teniendo la razón y no teniéndola al mis-
mo tiempo.

Y es aquí donde yo creo que radica
nuestro problema fundamental: de los
franceses aprendemos el análisis cartesia-
no o estructural; de los norteamericanos
el análisis funcional o pragmaticismo; del
marxismo el análisis dialéctico, pero no
somos capaces de utilizar bien ningún mé-

todo de análisis, o lo que es más impor-
tante no sabemos diseñar nuestros méto-
dos de análisis propios. En otras palabras,
no hemos aprendido a pensar como lo
que somos: lo que implicaría de paso
tener una conciencia más o menos clara
de lo que somos.

Es por eso que creo que cualquier
política educativa, científica y tecnológi-
ca, debe tener como fundamento una re-
flexión sobre nuestro propio ser y sobre
nuestro "modo de ser", nuestra forma de
ver el mundo.

No sé si he expresado mis inquietu-
des con claridad: en todo caso me gusta-
ría que, en la medida de tus posibilidades
(ya sé que estás muy copado de tiempo),
me contestases con tus comentarios sobre
lo que te he expuesto. También me gusta-
ría, si lo consideras conveniente, colabo-
rar con SIC escribiendo algún artículo so-
bre "Transferencia de Tecnología" si me
indicaras las líneas generales que te inte-
resaría desarrollara.

Recibe un abrazo de tu amigo
Manuel Sosa

Señor Director
Revista SIC
Rvdo. P. Luis Ugalde, S.J.
Presente

Gracias en primer lugar por la bue-
na acogida que tuvo mi petición. Reafir-
mo lo que dijera la primera vez; la revista
es una interpretación real y auténtica del
pensar y sentir de los preferidos del Se-
ñor: los pobres y marginados. Es la voz de
los sin voz, es una revista que está com-
prometida con el Mensaje de Jesucristo.

Yo he recibido en forma normal el
número de diciembre pasado, o sea quiero
decir que la recibí oportunamente. Pero,
hace pocos días atrás, el lunes 21 de mar-
zo recibí dos revistas equivalentes a los
meses de septiembre - octubre y noviem-
bre del año pasado.

Lo extraño en todo ésto, es el esta-
do en que me llegaron éstas dos últimas;
el sobre llegó totalmente destrozado, y las
revistas como que fueron retenidas por
largo tiempo y por supuesto leídas; y por
casualidad en ellas aparece algo referente
a mi país. Yo he querido enviarle la prue-
ba en esta fotocopia del estado en que lle-
garon.

Me llama la atención, sobre todo
cuando se proclama que existe libertad de
expresión, que existe respeto por las per-
sonas y sus derechos; y resulta que la rea-
lidad nos dice todo lo contrario. Creo que
vivimos en un mundo lleno de mentiras
donde la verdad no tiene cabida; y cuan-
do queremos ponerla en el lugar que le
corresponde, entonces, se nos persigue y
se nos acusa de subversivos y de marxistas.

Yo realmente quiero felicitar a todo
el personal que colabora en esa revista, en
sus artículos veo con claridad lo que es
realmente arriesgarse por decir y luchar
por la verdad. Es un ejemplo para míy a
la vez un desafío que me exige lanzarme
de lleno a comprometerme con el Evange-
lio de Jesucristo y a hacerlo realidad hoy
día en medio de tanta injusticia, opresión,
odio. .

Sin otro particular le saluda frater-
nalmente en Cristo y María un joven es-
tudiante.

( N. de la R.: En esta carta, por elemental
prudencia, omitimos el nombre de la per-
sona que firma y el de su pa(s).
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CON EL PRESENTE NUMERO 399 CERRAMOS CUARENTA AÑOS DE LABOR ININTE-
RRUMPIDA DE SIC. NOS PARECIO NECESARIA UNA RELECTURA DE VENEZUELA Y DE LA
REVISTA EN ESOS AÑOS. SON CUARENTA AÑOS QUE FRAGUAN LO QUE HOY SOMOS.

EL NUMERO 400 NO SERA UNA RECOPILACION DE RECUERDOS Y NOSTALGIAS, SINO
UNA MIRADA Y UNA VOLUNTAD PROYECTADOS A LA VENEZUELA QUE TENEMOS QUE
CONSTRUIR EN LA PROXIMA DECADA.

1I Entre quienes conocen desde hace años la revista SIC se oye más de una vez la queja de que ésta ha
jfJffP abandonado su carácter religioso. Ya no presenta una proposición cristiana para la sociedad, sino que se

enreda en planteamientos socio-políticos que puede efectuar con igual o mayor competencia un especialis-
ta ateo. No es que nuestros críticos nieguen la importancia de los aspectos seculares en un ordenamiento
social; pero juzgan que éstos pueden ser elaborados hoy por bastante gente en el país, mientras que lo es-
pecíficamente religioso cuenta con muy pocas publicaciones de altura. Al desviar nuestra revista hacia otrosRELIGION campos habríamos cometido una traición. En vez de continuar haciendo crecer a la Iglesia habríamos pre-
ferido ampliar nuestro público desvirtuando la especificidad de los contenidos que presentamos. Ahora di-

Y cen nos lee más gente de todos los signos, pero ya no profesamos explícitamente nuestra fe.
Para responder a esta dificultad tan repetida, habría que comenzar quizás por decir que hay en este

POLITICA 
juicio un craso error de percepción. SIC ha estado metido en política desde muy temprana edad. Cuando
hace no muchos años sus páginas se teñían con otros colores, varios de los que ahora la critican se sentían
profundamente satisfechos con su trayectoria. Pero dejemós esto a un lado.

Lo que aquí quisiéramos hacer constar es que SIC no ha abandonado en ningún momento consciente-
mente su opción cristiana, aunque sí la ha releído desde una nueva coyuntura y con una nueva teología.
Partimos de nuestra fe en que la salvación de Jesucristo pasa hoy necesariamente en Latinoamérica por una
transformación radical de las actuales estructuras, aun cuando estamos igualmente convencidos de que no se
reduce a ella únicamente. Pensamos que la mejor forma de seguir en nuestros días el camino de Jesús consis-
te en colaborar con todos los hombres de buena voluntad para que esta transformación tenga lugar lo más
pronto y lo más eficazmente posible.

Naturalmente que esta convicción no la hemos creado de la nada. Ha nacido de una lectura del evan-
gelio hecha desde nuestra ubicación social concreta. No ignoramos que otros muchos sacan de esta misma
lectura conclusiones diferentes y aun opuestas; pero ya contábamos con ello. Desde hace veinte siglos Jesús
es "una bandera discutida" (Lucas 2.35). Ha sido utilizado para escaparse del mundo y para comprometerse
con él, para esclavizar y para liberar, para bendecir desigualdades y para rebelarse contra ellas, para mante-
ner y para transformar. Nosotros hemos preferido optar por lo último.

Una tal opción ha necesitado años de reflexión, discusiones y ajustes a nivel individual y colectivo.
Por eso es imposible describir su proceso en pocas líneas. Podemos sin embargo señalar sus rasgos principa-
les.

Todos los cristianos estamos de acuerdo en que la Iglesia está para continuar la misión de Jesús. Reco-
nocemos también todos que Jesús es el salvador del mundo. Las divisiones comienzan cuando tratamos de
desarrollar estas afirmaciones.

Para nosotros la confesión de Jesús como salvador es inseparable del camino que él siguió. Su poder
redentor fue la consecuencia de que él actuara como actuó. La redención cristiana es inseparable de la his-
toria. Porque Jesús se enfrentó a una situación de injusticia y pecado y fue asesinado como consecuencia de
ese enfrentamiento, hemos reconocido en él a nuestro redentor.

El Dios Yahweh del antiguo Israel, al que los evangelios llaman Padre de Jesús y padre nuestro, mani-
festaba su valer en sus intervenciones liberadoras. Los judíos creyeron en él porque vieron su poder actuan-
te en la historia. Los primeros compañeros de Jesús siguieron el mismo proceso respecto a su Maestro. Lo
mismo nos pasa a nosotros. Somos cristianos porque creemos en el poder histórico de Jesús, y queremos re-
descubrirlo y manifestarlo a los demás a través de la actuación de ese poder.

Vemos a Jesús, con palabras que el evangelio atribuye a su madre María, como al que "desbarata los
planes de los arrogantes, derriba del trono a los poderosos y exalta a los humildes, colma de bienes a los
hambrientos, y a los ricos los despide vacíos". Creemos que el Reino de Dios —expresión que resume las as-
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piraciones de un pueblo en tiempos de Jesús— es "para los pobres, para los que ahora lloran, para los expul- -
sados, insultados y difamados" por seguir el evangelio, mientras que en ese proyecto no se puede contar con
"los que ya tienen su consuelo, están saciados, ríen y son bien vistos por la gente".

. Estamos convencidos asimismo de que en un mundo dividido por el egoísmo Jesús "no ha venido "a
traer la paz sino la espada". Porque "no es posible servir a Dios y a la plata". Aunque la unidad no sólo es
deseable, sino que constituye la señal de los verdaderos seguidores de Cristo, no todas las unidades y alian-
zas son auténticas. En el camino hacia la utopía del Reino hay que pasar por la discriminación, el discerni-
miento, la definición de campos. En la lucha por el Reino al indeciso empeñado en estar a bien con todos
"como no es frío ni caliente Dios le escupe de su boca". No queremos caer en la ingenuidad de dividir al
mundo en puros e impuros, sino que somos conscientes de estar todos en proceso de conversión. Pero este
proceso exige dejar un campo para enrolarse en el contrario.

También la lectura del evangelio nos dice que Jesús no creyó en barreras insuperables. El hizo mila-
gros, rompió leyes que entonces se creían intocables. Nosotros los cristianos pensamos que también hoy en
la sociedad hay muchas leyes económico-políticas que parecen inquebrantables y ante cuyo poder uno se
siente impotente. Pero precisamente porque creemos en el Dios de la historia que "escucha el clamor del
pobre", esperamos contra toda esperanza en la posibilidad de la victoria.

Y aquí viene la mediación de las ciencias sociales. Porque todo lo anterior es pura fantasía si no se
encarna en la realidad en que vivimos. Si creyéramos que Dios nos había dejado como misión construir un
gran templo en su honor, acudiríamos a la ayuda de geólogos, topógrafos, ingenieros y arquitectos. Como
creemos que , la tarea central de los cristianos en las actuales circunstancias es colaborar en un cambio radi-
cal de estas estructuras de pecado, juzgamos fundamental la utilización de ciencias como la sociología, eco-
nomía y política. Sin tomarlas por talismanes milagrosos las consideramos absolutamente imprescindibles.

El mundo no se cambia sólo con buena voluntad. Las fuerzas que configuran el actual sistema tienen
una intrincada coherencia, lograda a través de siglos de evolución e ingenio. Un castillo de piedra no se tum-
ba con un abanico, ni se cambia el sistema con fórmulas litúrgicas. Es necesario adentrarse en los mecanis-
mos que lo sostienen para conocerlos, valorarlos, dominarlos, transformarlos.

SIC no ha querido escamotear su responsabilidad de presentar alternativas para el país desde una pers-
pectiva cristiana. Ha dedicado tiempo y energías a describir y criticar la coyuntura socio-política de Vene-
zuela, a apuntar —en la medida de sus fuerzas y con innegables lagunas— posibles caminos hacia adelante, a
sopesar con sobrio realismo las fuerzas progresistas y reaccionarias que actúan en el proceso. Esto ha exigi-
do una constante toma de postura, y ha traído como consecuencia una cadena de apoyos y enemistades.
Si se hubiera refugiado en un ámbito ultraterreno y espiritualizante —humano sólo a medias— habría reci-
bido muchos más honores y reconocimientos. La opción no ha sido fácil ni cómoda, pero se ha juzgado im-
postergable.

Por lo demás, los diversos sectores de la Iglesia deben caer ella cuenta de que la opción política está
tan enraizada en su historia, como consecuencia inevitable del poder social con el que cuentan, que asoma
aun en sus actuaciones de apariencia más indiferente. Es importante reconocerlo para no ofrecer la imagen
que otros quieren presentar de nosotros sin darnos siquiera la opción de elegir. Una fotografía, por ejemplo,
difundida por toda la prensa en la que un eclesiástico aparezca en compañía de determinadas personas tiene
una evidente significación política. El hecho de que en algunas capillas privadas semi-oficiales se casen ex-
clusivamente personajes de determinada alcurnia y clase social, es visto como una bendición del sistema ac-
tual de explotación bajo las apariencias más espirituales. Aun las invitaciones que recibimos y rechazamos
reflejan a menudo una opción de clase previamente tomada. En esto nadie se puede escapar.

Volviendo al caso de SIC, es más que evidente que la revista ha tomado una y otra vez postura a lo
largo de su historia —y no únicamente ahora— a favor o en contra de los movimientos políticos que sacu-
dían al país. Lo que nos preguntamos hoy, haciendo un examen de conciencia retrospectivo, es si estas to-
mas de postura han tenido siempre como criterio lo que más favorecía al venezolano y a la nación, y no
se han dejado arrastrar más de una vez a secundar lo que favorecía a la institución eclesial y a oponerse a
su vez a lo que la contrariaba. Algunos editoriales y comentarios escritos durante el primer gobierno de
Acción Democrática y la dictadura de Pérez Jiménez serían dolorosamente elocuentes al respecto. Se cu-
bría de religión lo que era simple política.

Con la experiencia acumulada en el pasado, hoy estamos tratando de desentrañar también la fuerza
social del cristianismo y sus representantes, entre los que nos consideramos incluidos, para ponerla al ser-
vicio de las mayorías oprimidas. Aquí nos jugamos lo más nuclear de nuestra fe: su efectividad histórica.
Porque así como a Jesús lo hemos reconocido por sus actos y por eso nos hemos adherido a él, ocurre lo
mismo respecto a la Iglesia. Si ella colabora en mantener una situación de injusticia, y en beneficiarse so-
cialmente de unas estructuras de desigualdad no sería la presencia de Dios entre los hombres por mucho
que lo proclamara.

Este es el reto que tenemos planteado como cristianos, y al que con muchos límites y titubeos, y
aun con bastantes deficiencias, queremos ayudar a responder. 9
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EL CENTRO GUMILLA
Y LA REVISTA SIC

¿Es nueva esta orientación de la
Iglesia y concretamente de la Compañía
de Jesús?

La realidad histórica evidencia que
ha sido constante propósito de los jesuitas
americanos acompañar al hombre tam-
bién en sus vicisitudes y quehaceres po-
líticos, económicos y culturales. La di-
mensión "profana" de la vida no fue nun-
ca opacada del todo en la Compañía de
Jesús ni siquiera en los momentos de ma-
yor dualismo entre lo espiritual y lo ma-
terial, lo divino y lo humano, Iglesia y
Mundo.

Basta leer el capítulo VIII "De la
Conquista a la Independencia" de Picón
Salas para comprender cómo los jesuitas
de la Colonia estaban metidos hasta las
narices en labores científicas, sociológi-
cas, políticas y económicas. iY no por
esos eran menos sacerdotes...!

"Uno de los puentes que enlazan
la época barroca con la pre-revolución
(americana) que se advierte en el siglo
XVIII es el humanismo de los Jesuitas...
Constituían en 1.700 el mayor organismo
cultural y uno de los más altos poderes
económicos y políticos de todo el orbe
colonial (pág. 177).

"De alta solvencia intelectual, testi-
monio de un pensamiento que se acerca
bastante al reformismo social de la Enci-
clopedia aunque no han perdido su hilo
conductor religioso" (pág. 180).

Basados en la famosa doctrina del
"tiranicidio" defendida por Suárez y Ma-
riana los jesuitas americanos se constitu-
yen en los preconizadores intelectuales de
la Independencia. El méxicano P. Alegre
publica abiertamente en el siglo XVIII
que la autoridad del pueblo es superior a
la del Rey mismo, por eso el Estado debe
ser democrático —representativo y las re-
laciones entre pueblo y poder deben regir-
se por un pacto social. La comunidad es
la que de hecho posee la autoridad y la

CARMELO VILDA

APARTADO ^„ p ^,
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CARACAS

delega con condiciones en los legítimos
gobernantes. Y aclara finalmente que no
es propio ni necesario ni inherente al Cris-
tianismo propugnar gobiernos de Monar-
quías. No hay que olvidar tampoco la
"Carta a los Españoles Americanos" del
Jesuita peruano Juan Pablo Viscardo, ver-
dadera proclama revolucionaria de la In-
dependencia. El General Miranda ordenó
que se leyera diariamente en el ayunta-
miento e Iglesia cuando desembarcó en la
Vela de Coro.

Picón Salas en su libro citado con-
cluye:

"Junto al enciclopedismo laico y
revolucionario (de la época) es posible co-
locar éste como enciclopedismo jesuítico
de raíz religiosa" (pág. 184).

Esta fue la verdadera causa que mo-
tivó su expulsión por parte del Rey Car-
los III en 1767:

"...todo lo demás fue un pretexto
de que se valieron los tiranos para simular
el despotismo y contener la censura y

venganza que merecía el decreto bárbaro
de su expulsión" (J. Germán Roscio).

TAMBIEN EN VENEZUELA: EL P. GU-
MILLA

Esta tradición científica y socio-po-
lítica se mantuvo en Venezuela con idén-
ticos caracteres. Además de sus ocupacio-
nes catequísticas los primeros jesuitas de
la Colonia se dedicaron también a fundar
poblaciones y a estudiar la fauna, la flo-
ra, la geografía de la región y la antropo-
logía indígena.

El P. Monteverde por ejemplo en el
siglo XVIII observó que la vía más corta
para ir desde España a Bogotá era por el
Orinoco, Santo Tomé de Guayana, el río
Meta y Villavicencio y por tanto propu-
so que fuera éste el itinerario.

De hecho antes que en Caracas o
Mérida, los jesuitas se habían instalado en
poblaciones a lo largo del Orinoco y del
Meta. Por eso Monseñor Navarro les llamó:
"Los grandes reveladores del Orinoco".

El P. Román (1744) esclareció la
existencia de una comunicación fluvial
entre los ríos Orinoco y Amazonas por
medio del río Negro y un brazo del Ca-
siquiare. Con ello logró dos objetivos:
descubrir por dónde se metían los portu-
gueses para cazar esclavos indígenas (y

evitarlo) y a la vez reconocer los derechos
de España y por tanto de Venezuela hasta
el río Negro.

El más célebre jesuita de la Colonia
fue sin duda el P. José Gumilla, natural de
Cárcer (provincia de Valencia en España).
Vino a América "a los dieciocho años
(1705) y era mediano de cuerpo, con se-
ñales de viruela y tenía un lunar pequeño
junto al ojo derecho". Durante diez años
estudia Filosofía, Humanidade3 y Teolo-
gía en Bogotá. En 1715 se instala en los
Llanos venezolanos. Funda pueblos, ca-
tequiza, toma apuntes científicos. En
1732 trae de Trinidad las primeras matas
de café y las planta con éxito —"las sem-
bré y crecieron de modo que se vio ser
esta tierra muy a propósito para dar co-
piosas cosechas de este fruto" —nos dice.
Mientras tanto está escribiendo su obra
fundamental "El Orinoco Ilustrado" pu-
blicado en Madrid en 1714. Es el mejor

"¿Qué significa ser jesuita? Comprometerse ...bajo el signo de la cruz en la lucha
crucial de nuestro tiempo: la lucha por la fe y la lucha por la justicia que la misma fe
exige. Por eso el camino hacia la fe y hacia la justicia son inseparables... La comunidad
jesuítica es una comunidad apostólica, orientada hacia fuera, no hacia dentro y cuyo
empeño se centra en el se rv icio que está llamada a prestar a los hombres" (Documentos
de la Ultima Asamblea General de Jesuitas reunida en Roma — 1975)
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José Gumilla

Martín Odriozola

estudio de la etnografía, antropología y
botánica de la región guayanesa y de los
llanos de Apure anterior a Humboldt a
pesar de sus muchas observaciones inge-
nuas o inexactas. En esto Gumilla recoge
el espíritu curioso y científico del perua-
no Padre José de Acosta.

Por estrategia geopolítica y por la
vulnerabilidad de las fronteras venezola-
nas respecto a Brasil y Colombia, las
obras escritas y la trayectoria de estos je-
suitas juntamente con la de los Capuchi-
nos de la Guayana merecen un estudio
económico, político y militar.

REVISTA SIC

Después de su expulsión en 1767
los Jesuitas no retornaron a Venezuela
hasta 1916. Y como siempre además de
los ministerios tradicionales de catequiza-
ción y docencia muy pronto la inquietud
de algunos suscitó obras de promoción
popular como las de los PP. Odriozola y
Goicoechea. Fue, sin embargo, el P. Ma-
nuel Aguirre quien se vinculó más al na-
cimiento y propagación de instituciones
con sesgo político, como el sindicato de
CODESA, los Cursillos de Capacitación
Social y la Revista SIC (anagrama del Se-
minario Interdiocesano de Caracas pues-
to que surgió en sus dependencias y alre-
dedor de sus profesores y alumnos junta-
mente con los fundadores de la Democra-
cia Cristiana).

El primer número aparece en enero
de 1938, durante la presidencia del Gene-
ral López Contreras.

Sólo existían entonces dos parti-
dos políticos: el PDV y el PCV. SIC no
surgió como expresión del pensamiento
de la Jerarquía Eclesiástica ni tampoco de
todos los jesuitas. Entre sus primeros co-
laboradores además del fundador P. Ma-
nuel Aguirre, figuran el P. Pedro Pablo
Barnola (ex-presidente de la Academia
de la Lengua), el P. Carlos G. Plaza (fun-
dador de la UCAB), Monseñor Luis H.
Enríquez, Juan Francisco Hernández y
seglares como el ex-presidente de la Re-
pública Doctor Rafael Caldera y el doc-
tor Arístides Calvani.

Hasta no hace mucho tiempo coin-
cidió con la doctrina de la Democracia
Cristiana y había entre ambas institu-
ciones notables coincidencias. En los úl-
ti mos años, las nuevas corrientes teológi-
cas latinoamericanas y europeas y el aná-
lisis de la realidad han llevado a la revista
hacia posiciones y enfoques independien-
tes de cualquier partido político.

SIC quiere ser una revista analítica
del acontecer venezolano con seriedad y
profundidad. No es neutral respecto a la
política: favorece las opciones que se
comprometan a liberar a las mayorías
marginadas.

EL CENTRO GUMILLA

El Centro Gumilla representa hoy
de algún modo en Venezuela la esfinge
enigmática y polémica de la Compañía de
Jesús. Pero ¿qué es el Centro Gumilla?.
En 1949 el P. Janssens General de la
Compañía de Jesús, envió una carta a to-
dos los Jesuitas. Era una valiente y since-
ra autocrítica y un amargo examen de
conciencia sobre el espíritu del evangelio
y la justicia social:

"Muchos ricos envían a sus hijos
a nuestros colegios donde con frecuencia
encuentran confirmado su espíritu de
privilegiados. No consintamos que refuer-
cen con nuestro trato los mismos prejui-
cios que beben en su propio hogar. No
haya en nuestros colegios distinción en-
tre pobres y ricos".

Ante la complejidad de la realidad
social, y las dificultades que el cambio y
la búsqueda de alternativas entrañaba ur-
gió el P. General que "se preparasen para
ello algunos Padres de talento, laboriosos
y de carácter constante, con estudios teó-
ricos profundos en universidades de Euro-
pa o América..." El P. Manuel Pernaut,
trágicamente fallecido en fecha reciente,
fue uno de los primeros jesuitas venezola-
nos destinado a estudiar Economía en
Bélgica.

Pero como no bastaban los esfuer-
zos aislados pensó el P. Janssens que sería
más fecundo fundar residencias nuevas
donde vivieran los Padres destinados al
análisis y orientaciones socio-políticas.

Después de un período de gestación
que duró una década nace por fin en Ve-
nezuela el "Centro de Investigación y Ac-
ción Social" (año 1961) concentrado en
la Iglesia de San Francisco. Pero es en di-
ciembre de 1967 cuando funda casa pro-
pia en el Paraíso bajo el nombre del P.
Gumilla para perpetuar un admirado re-
cuerdo de familia. La revista SIC pasa
también a la vez al Centro Gumilla y se
convierte en su órgano divulgativo. Desde
entonces el Centro Gumilla ha procurado
adaptarse a los objetivos fijados para di-
chos centros en una reunión de los jesui-
tas americanos celebrada en Lima (1966):

"la transformación de la mentalidad
y estructuras sociales en un sentido de
justicia social, y preferentemer.e en el
sector de la promoción popular' .

Pero no bastaba la investigación. La
acción en América Latina de la Iglesia ca-
tólica en general y de la Compañía de Je-
sús en particular no había respondido a la
urgencia de los problemas. Una mentali-
dad encogida y aún retrógrada y una vin-
culación a los poderosos hacía que los do-
cumentos oficiales cayeran en el vacío.
Fue la acción audaz e inspiradora de Juan
XXIII el Papa bueno, el Papa lleno de hu-
manidad el que sacudió a la Iglesia entera
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y la instó a reflexionar sobre la necesidad
de que la Iglesia y el Mundo se reconci-
liasen en un abrazo de justicia y libera-
ción.

Correspondió recientemente al P.
Arrupe orientar esta etapa postconciliar
de la Compañía. En 1966 envía una car-
ta a los Provinciales de toda América Lati-
na. "Exhorto, por tanto, a los PP. Provin-
ciales a reflexionar una vez más sobre este
deber —humanizar y personalizar la socie-
aad— y a hacerselo comprender claramen-
te incluso a los jesuitas que no pertenecen
a los CIAS (Centros de Investigación y
Acción Social), para que ninguno obstacu-
lice este empeño de tipo aparentemente
menos sacerdotal, sino que todos coope-
ren en él a la medida de sus fuerzas". En
esa carta el P. Arrupe se permite una au-
tocrítica: "La Compañía de hecho, no
está eficazmente orientada hacia el apos-
tolado en favor de la justicia social; ha
estado siempre más bien enfocada, con-
forme a una estrategia justificada funda-
mentalmente por condiciones históricas, a
ejercer un impacto sobre las clases socia-
les dirigentes y la formación de sus I (de-
res...

Y como vislumbra los conflictos y
polémicas que acarreará esta orientación
si se toma con toda la crudeza y coraje
recomienda:

"Hemos de evitar el ser hirientes,
ásperos, demagogos, pero no vamos a ex-
trañarnos si la verdad no gusta a todos.
Delicados sí; pero firmes, sin respeto hu-
mano; esa es nuestra postura ante la ver-
dad, que ciertamente desagradará a más
de uno y posiblemente repercutirá en
algunas de nuestras actuales relaciones
con los más poderosos. Nuestra roca y
nuestro fuerte es sólo el Señor, por cuyo
amor nos empeñamos en cooperar por un
mundo mejor que el que hemos recibido.
Naturalmente, una postura y una doctri-
na tan decisivas exigen la confirmación y
el respaldo de una vida dura y virilmente
austera, como Cristo pobre. Todo otro es-
tilo de vida y trabajo por la justicia social
resultará vacío".

Fue precisamente el P. Aguirre
quien en enero de 1968 (apenas un año
antes de su muerte) trazó con claridad
el rumbo ideológico del Centro Gumilla.

"Su destino es contribuir al cambio
de las estructuras económicas y sociales
de Venezuela, tan rica y tan pobre, ejem-
plo singular de las más irritantes desigual-
dades sociales" (Editoral enero 1968).

Hoy, doce miembros Jesuitas espe-
cializados en las ramas de Teología, So-
ciología, Antropología, Teorías Políticas
y Comunicación intentan continuar la
herencia humanística de su predecesor y
creen como ellos que no es posible la
presencia e inserción sacerdotal en el
mundo sin connotación, actitudes o

consecuencias políticas. ¿Puede practi-
carse una pastoral liberadora sin analizar
antes la realidad social del pueblo de
Dios? ¿Cómo ser hoy sacerdote sin
compromisos que en definitiva resultan
políticos no necesariamente partidistas?

EN LA LINEA DEL EVANGELIO

En definitiva la línea actual del
Centro Gumilla es la del Concilio Vatica-
no II, la de Medellín, la de las cartas del
P. Arrupe, la que nos legaron los más
grandes jesuítas y a la vez patriotas como
Gumilla, Román, Manuel Aguirre, Víctor
Irriarte, Plaza y Manuel Pernaut entre los
antecesores difuntos.

El sacerdote no puede dejar de pre-
guntarse por el ejemplo de Jesús. Y un he-
cho indiscutible del Evangelio fue la irri-
tación que Jesús provocó en los podero-
sos de su tiempo. Jesús no fundó un par-
tido político ni promovió ningún progra-
ma socio-económico. Sin embargo tanto
las autoridades civiles como las religiosas
le sentenciaron porque les resultaba mo-
lesto. Y le mataron. Fue una muerte pú-
blica que sucedió en un período histórico
determinado, en las calles y alrededores
de Jerusalén.

Sólo "intereses creados privilegia-
dos pueden ocultar este carácter público
y social del cristianismo. Solo la ignoran-
cia y la deformación creada por esos inte-
reses hace que cristianos de buena fe se
encuentren sorprendidos de que hoy en
América Latina obispos, sacerdotes y
cristianos combatan por la justicia y la
liberación de los pueblos en nombre de
Dios y con el amor de Dios.

"La ignorancia del Evangelio por
parte de unos y su rechazo por parte de
otros, son realidades intimamente relacio-
nadas con las muchas y graves injusticias
que dominan en el mundo de hoy. Pero
sólo a la luz del Evangelio puede el hom-
bre ver claramente que la injusticia brota
del pecado, así personal como colectivo,
y que se hace tanto más opresiva al encar-
narse en omnipotentes instituciones eco-
nómicas, sociales, políticas y culturales de
ámbito mundial y de fuerza aplastante".
(Documentos de la Ultima Asamblea Ge-
neral de los Jesuitas Roma — 1975).

Con frecuencia los sacerdotes han
olvidado o tergiversado su verdadera mi-
sión en el mundo. Porque no se puede
desplegar ningún tipo de "pastoral" ver-
daderamente cristiana al margen y por en-
cima de las instituciones o estructuras
donde se juegan o debaten los intereses,
preocupaciones y quehaceres de los hom-
bres, y mucho menos orientarla más a la
conservación de rutinas o privilegios que
al servicio de la humanidad.

Y eso no es ciertamente sociologi-
zar ni politizar la teología o la misión sa-
cerdotal.

Manuel Aguirre

Manuel Pernaut

397



VENEZUELA: 1938-1958-1978

40 AÑOS DE DESARROLLO
LUIS UGALDE

Somos desarrollados. Las cifras no dejan lugar a dudas.
Ocupamos un excelente lugar en los indicadores que tanto
valoran algunos economistas. Y llevamos camino de ascenso:
los diez países capitalistas más prósperos del mundo no llegan
al 6 por ciento de crecimiento del PTB en 1976; Venezuela en
cambio, registra un 11,1 por ciento en el sector industrial,
17,5 por ciento en el sector de la construcción y 8,3 por ciento
en los servicios. (1).

Con orgullo podemos decir que este salto se ha logrado
en sólo cuarenta años: los Bs. 1.865,8 millones de PTB en 1936
se han convertido en Bs. 133.071 millones en 1976, mientras
que los 350 millones de presupuesto nacional se multiplican
hasta convertirse en 45.000 millones. Es difícil toda compara-
ción con aquella Venezuela rural. La Caracas cosmopolita de
tres millones convertida en centro financiero internacional y
sede de congresos mundiales, en nada recuerda a la modesta y
plácida urbe de 200 mil habitantes. Vivimos en la "nueva di-
mensión".

Y sin embargo, al apasionado por la realidad humana de
Venezuela se le encoge el corazón al contemplar los míseros in-
gresos de la mayoría, las condiciones en que se gasta la vida en
los ranchos, los millones de niños abandonados, la ruina de
nuestra agricultura, la indigencia del campesino, los 35.000 mi-
llones de importación, la ramplonería de nuestra educación, la
baja calidad de la vida en las ciudades, la desbordante corrup-
ción que lo pringa todo, la cada vez más injusta distribución
del ingreso y la concentración monopólica de la riqueza y la
actividad económica.

No basta lamentarse. Tampoco satisface la insincera ex-
plicación de que vamos bien, pero no todo se puede hacer a
la vez: hemos resuelto muchos problemas y con el tiempo re-
solveremos los que quedan. No. Los estamos agravando.

Tiene que haber una explicación racional a esta realidad.
Con ocasión de los 40 años de SIC, nos hemos propuesto un
examen que contribuya al hallazgo de caminos más satisfacto-
rios para el futuro, para lo cual es imprescindible tratar de vis-
lumbrar las raíces de nuestro mal.

Llevamos cuarenta años de siglo XX, de acuerdo a quie-
nes consideran que el siglo pasado murió con la noche del dic-
tador. Vamos a celebrar veinte años de democracia ininterrum-
pida. Veinte años desde que en la madrugada del 23 de enero
se levantó incorrupta y joven la esperanza del pueblo venezola-
no. 1936 y 1958 son dos fechas iguales en el sentir de las aspi-
raciones más nobles de Venezuela. A ambos se puede aplicar lo
que dijera Mariano Picón Salas refiriéndose al estallido demo-
crático de febrero de 1946: "Del fondo de los años brota otra
vez el entusiasmo y todos quieren ir con esa Venezuela que na-
ce, en la emoción y en la fe colectiva. Pasó el gomecismo con
sus cinco lustros de oprobio y puede ya pensarse en crear una
nación" (2). En ambas ocasiones Venezuela reventó de flores,
pero los mejores frutos de justicia y democracia nunca han lle-
gado a madurar. ¿Por qué? Se pueden dar explicaciones más
bellas, románticas y espirituales, pero en una sociedad de capi-
talismo creciente no hay más remedio que analizar cómo las -
fuerzas materiales configuran la totalidad.

MUERE EL DICTADOR ¡VIVA LA DICTADURA!

Muerto Gómez, otro dictador quedó dominando la
vida venezolana. Como dice el estudioso norteamericano
Lieuwen, cuando murió el dictador político en 1935 ya estaba
implantada la dictadura de la industria petrolera que gozó de
toda protección gomecista. El nuevo tirano era inmortal y las
revueltas políticas lo inquietaban poco. Respondía solamente
a las demandas del mercado de Estados Unidos y de Europa -
Occidental y a las directrices de las compañías extranjeras (3).

Este no era un hecho ignorado o subvalorado por algu-
nos venezolanos llenos de sensibilidad y penetración. Alberto
Adriani, tras reconocer los aspectos positivos de la explotación
petrolera, agrega:

"Sin embargo, por su índole y por la estructura particu-
lar que ofrece a Venezuela, esa industria es, desde el pun-
to de vista económico una provincia extranjera enclavada
en Venezuela y el país no obtiene ventajas con las cuales
podamos estar jubilosos, por más que sean en cierto sen-
tido satisfactorios" (4).
El programa del PDN —hecho por los accióndemocratis-

tas d' 1939— no es menos explícito.

1. Dictadura Deseada

Tal vez había otro aspecto de esta dictadura, más peli-
groso por lo sutil y corruptor que no fue señalado con tanta
fuerza y cuya corrección no constituyó el eje de la política na-
cional de los años siguientes como hubiera sido necesario. Nos
referimos a lo siguientes::

La dictadura no consistía tanto en la explotación petro-
lera en manos extranjeras, cuanto en LA MANERA COMO
SUS INGRESOS CONDUCIAN AL PAIS AL CONSUMO DE
LO NO PRODUCIDO. Esta dictadura era más peligrosa porque
gozaba de la secreta aceptación de los venezolanos atraídos a la
sutil complicidad con la abundancia no producida. Dictadura
era la dependencia de las compañías extranjeras, pero lo era
más el sistemático debilitamiento de la economía venezolana
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determinado por la manera específica en que el ingreso petro-
lero se inyectaba al resto de la economía: en forma de estímu-
lo a las importaciones y al sector terciario con desaliento de la
actividad realmente productiva en la agricultura y en la indus-
tria. Y lo más grave era que esta dictadura era gozosamente
aceptada (y lo es todavía) porque brinda posibilidades de con-
sumo sin que medie esfuerzo productivo.

2. ¿Dictadura inevitable?

Para mayor claridad y rigor en el razonamiento sobre la
frustración fundamental de estos años vamos a exponer las te-
sis en forma escueta y concatenada para luego ilustrar el caso
venezolano:

1. En el capitalismo —y casi diríamos en el hombre históri-
camente dado hasta hoy— el principio rector de la vida
económica —y en definitiva de toda la vida social— es la
búsqueda del máximo beneficio con el mínimo de costo.
Esto es verdad para el capital propietario de los medios
de producción que busca la acumulación y para el traba-
jador obligado a buscar la subsistencia.

II. Por tanto en un sistema capitalista cualquiera que per-
mita acumular capital y consumir los medios de subsis-
tencia sin necesidad de trabajo ni producción, no flore-
cerán ni el trabajo, ni la producción.

II. En el capitalismo clásico el propietario de los medios de
producción no tenía posibilidad de acumular capital ni
de acceder al consumo sin mediación de la iniciativa,
riesgo y trabajo. El capitalista para acumular tenía que
innovar, competir, organizar y arriesgarse. El obrero para
sobrevivir tenía que someterse a la disciplina de inhuma-
nas jornadas de trabajo. No había otra alternativa ni para
unos ni para otros.

W. En los sistemas socialistas conocidos —con diferencias
obvias frente a la manera capitalista de participar en el
producto social— no hay más alternativa que el trabajo
duro y disciplinado para la necesaria capitalización del
aparato productivo (industrialización y tecnificación) y
para acceder a los bienes de consumo.

V. En Venezuela, gracias a la renta petrolera, es posible ca-
pitalizar y acceder al consumo sin pasar por la correspon-
diente producción. La vía para ello es la dócil sumisión
al capitalismo internacional que otorga ambas posibilida-
des a cambio de la entrega del precioso combustible.
Como el trabajo y la producción capitalista sólo se dan

cuando son indispensables para acumular capital y para acceder
al consumo, será inútil lamentarse de su falta mientras se pue-
da llegar a estas metas por otros medios. Esto es lo que está
ocurriendo. Veamos en concreto:

VENEZUELA IMPORTADORA Y TERCIARIA

El dictador petróleo eleva automáticamente la capacidad
de consumo de las minorías privilegiadas —y en su grado y a su
tiempo también de las mayorías— del país y al mismo tiempo
ofrece la posibilidad de satisfacer esa necesidad con productos

VEA/EZ¿l£Z41
(s4v0irA)

importados.
El petróleo, entregado a las compañías extranjeras, crea

la nueva demanda de bienes y servicios —por la disponibilidad
nacional en dólares de los ingresos derivados de él— al mismo
tiempo que produce la oferta importada que la va a satisfacer:
produce los ingresos para poder comprar y ofrece los objetos
que se han de comprar.

La dictadura agradable de consumir sin producir, ofreci-
da por el petróleo es aceptada voluntariamente por los dirigen-
tes —y en su medida por los seguidores— del país. Ella no ter-
mina con la nacionalización petrolera: mientras la riqueza pe-
trolera se liquide para trocarla directamente en capacidad de
consumo sin pasar por la producción, la dictadura pervive.

El petróleo hizo que se descuidaran nuestras exportacio-
nes tradicionales y no se fomentaran otras fruto del esfuerzo
productivo del país. Aquellas, producto del trabajo, se hacían
antes porque en Venezuela no había alternativas mejores para
realizar la ganancia del capital, porque de ellas dependían el to-
tal de nuestras divisas y en ellas descansaba el ingreso fiscal
—directamente por el impuesto a las exportaciones e indirec-
tament por el más importante impuesto a las importaciones.
Pero ahora los bienes se podían importar y el capital podía en-
gordar en actividades rentistas y especulativas en el sector ter-
ciario y en la construcción. Nuestra economía, si se dejaba lle-
var por la fácil inercia, estaba sentenciada a crecer en ese sec-
tor porque en buena medida los servicios y la construcción no
son importables. Todavía en 1935 la economía venezolana
post-petrolera estaba en pañales; el total del ingreso nacional
no pasaba de unos pocos cientos de millones de bolívares, pe-
ro ya era visible la horrible deformación que iba a caracterizar
su futuro desarrollo. Para esa fecha las ventas petroleras habían
hecho que las otras exportaciones bajaran, de 1913 a 1935, al
50 por ciento del valor. Las importaciones habían triplicado su
valor en ese mismo intervalo. Para 1936 ya el sector terciario
significaba tanta porción del PTB como la agricultura, la arte-
sanía y la industria juntos. _

Deformación que lejos de corregirse ha llegado en estos
últimos años a su paroxismo: Para 1976 las ramas productoras
de servicios suponen el 56,8 por ciento del PTB y el 65,2 por
ciento del PTB correspondiente a actividades internas de nues-
tra economía. En 1976 las instituciones privadas financieras
destinaron a esas actividades el 41,0 por ciento del monto to-
tal del financiamiento concedido y el 60,9 por ciento del total
de nuevos empleos se creó en servicios donde ya estaba ocupa-
do más del 50 por ciento de los venezolanos (5).

Quien consulte la evolución de la ocupación en Venezue-
la en los últimos cuarenta años se encontrará que con veloci-
dad vertiginosa desciende la ocupación agrícola y con la misma
sube la ocupación en servicios mientras permanece numérica-
mente estática la ocupación en el sector secundario.

Así mismo la derrota de nuestras exportaciones no
petroleras —y minerales sise quiere incluir el mineral de hierro—
ha sido tan completa que hoy no llegan ni al 3 por ciento del
total. Las importaciones se desbocan hasta llegar a los Bs.
35.000 millones en 1977, buena parte de ellas destinadas a la
adquisición de bienes de consumo y de productos que se ha-
bían comenzado a producir en el país. Para completar, paradó-
jicamente importamos financiamiento creando una deuda ex-
terna que antes de un año llegará a 20.000 millones de bolí-
vares. Acorde con esta tendencia sólo el 12 por ciento del PTB
proviene de la industria y sólo el 6 por ciento de la agricultu-
ra, cuando una economía sana pediría que ambos sumaran al-
rededor de 40 por ciento del PTB. -

Desde la muerte de Gómez se han sucedido muchos go-
biernos, dictatoriales, democráticos y semidemocráticos. Cada
cambio se ha anunciado como rutura total con lo anterior: El
golpe de 1945, el de 1948 y la huída del dictador en 1958. Sin
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embargo la política socioeconómica de fondo ha sido inmuta-
ble en lo tocante a la dictadura del petróleo y la manera como
él determina la marcha del resto de la economía, define el pro-
ceso productivo venezolano y toda la vida social del país.

I NDUSTRIALIZACION SIN INDEPENDENCIA

Ni la llamada industrialización sustitutiva, ni Ía reforma
agraria cambiaron esta tendencia. La industrialización sustitu-
tiva iniciada por Pérez Jiménez recibió mayor impulso oficial
en el gobierno de Betancourt y de Leoni, pero lejos de ser una
industrialización sustitutiva de importaciones resultó una "in-
dustrialización importadora" con algunos cambios en los pa-
trones de importación.

La asociación, como mero intermediario, con las com-
pañ(as transnacionales, la protección estatal que resguarda de
los riesgos y la monopolización de la actividad industrial, daba
de nuevo cierto carácter rentista al capitalista venezolano. Esto
es un punto que hoy no se discute pues las cifras no lo permi-
ten. Por eso no se lograron los beneficios prometidos: ni se for-
mó un empresariado industrial venezolano emprendedor y au-
tónomo, ni se expandió la ocupación industrial de la pobla-
ción, ni aumentó la independencia nacional con respecto a la
industria extranjera. Siguió el modelo importador y tercerista
con una creciente concentración monopólica que permitía ga-
nancias exorbitadas al capital. Sólo obligados por la necesidad
—y esto refuerza nuestra tesis— han habido algunos breves mo-
mentos con tendencia a la reducción de las importaciones. No
podía ser de otra manera para un país al que le resultaba más
fácil obtener los dólares que la capacidad productiva propia.
Por ejemplo, a partir de 1939 hay una baja sistemática de las
i mportaciones hasta 1943 inclusive (6). No es una reducción
voluntaria por parte de Venezuela, ni efecto de la carencia de
divisas, sino causada por las dificultades de abastecimiento y
transporte creados por la guerra. Ello obligó a cierta industria-
lización sustitutiva nacional que pudiera atender a la demanda
insatisfecha; industrialización que auguraba ser independizante
y basada en el esfuerzo propio. Pero tan pronto como Alema-
nia, en sus estertores finales, aflojó la mano que cercaba nues-
tros puertos, se reanudó la importación alegre y se abandona-
ron los proyectos nacionales.

También algo de esto podemos ver en la crisis económica
que tuvo su punto más alto en 1961 y duró hasta fines de
1963. A pesar de todas las críticas que se puedan hacer, la
campaña de "compre venezolano" y "hecho en Venezuela" te-
nía el apoyo real de ciertas dificultades en nuestra balanza de
pagos. Hoy de nuevo la propaganda que inunda al país se glo-

ría de recomendar productos importados. Para 1968 estaba
claro lo que había ocurrido con la industrialización llamada
sustitutiva. Para remediarlo, la recomendación oficial era am-
pliar el mercado interno y lograr exportar productos manufac-
turados. Pero ahí estaba la dictadura aceptada que impedía po-
ner los medios para llevar a cabo lo que parecía conveniente.

Llegó la cuadruplicación de los ingresos petroleros. Ya se
disponía de un diagnóstico muy crudo de los estragos realiza-
dos por la dictadura petrolera. Se anunció la liberación de ella
a través de la inyección fabulosa de recursos a la industria bási-
ca (derivados del hierro, petrbquímica, aluminio) de exporta-
ción y de soporte de un proceso de integración vertical a tra-
vés de industrias intermedias y de bienes de capital. Todo ello
junto con una expansión del mercado interno de consumo ha-
cia las capas de menores ingresos y el audaz fomento de la pro-
ducción agrícola.

Pero ahí estaba el dictador. La nueva demanda va a ser
satisfecha con la importación alegre e indiscriminada tanto del
proceso integral de las industrias básicas como de bienes de
consumo, mientras que los capitalistas venezolanos realizan ne-
gocios de un volumen nunca antes conocido en el sector tercia-
rio.

EL "MODO DE SER" VENEZOLANO

Esta tendencia a incrementar el consumo sin aumentar el
trabajo productivo poco a poco lo va impregnando todo, va
creando , valores, "maneras de ser" y de enfocar la vida nacio-
nal. No es que no se trabaje, ni haya explotación. Millones de
venezolanos trabajan y pasan trabajo en jornadas que inclu(do
el transporte se acercan a doce horas. Y lo hacen con pagos de
verdadera miseria incluso en la propia industria, como revela la
Encuesta Industrial última de 1974: Para ese año en la indus-
tria el salario anual del obrero promedio es de 9.459,187 Bs.
Cifra alarmante en sí, injusta con respecto al sueldo promedio
anual por empleado en el mismo sector que es de 22.042,608 y
mucho más injusta si se compara con los artificialmente infla-
dos ingresos de ejecutivos de mera pantalla (7).

En todos los sectores trabaja el venezolano, ,pero en con-
junto sus afanes han sido orientados mayoritariamente a activi-
dades que no incrementan la producción nacional.

Al mismo tiempo se va formando la conciencia de que
"hay mucho rial" y de que todos tenemos derecho a participar
de él. No hay que revolucionar el modo de producción, sino el
modo de reparto de los bienes de consumo, piensan los más au-
daces.

Esta mentalidad atenaza también al sistema educativo.
Las grandes campañas de educación se hicieron presentando la
educación como una manera de acceder al consumo y no como
una capacitación para la producción a través de la cual es posi-
ble acceder a los bienes y servicios necesarios. La educación es
vista como un servicio público gratuito que se consume. Ahí
radica en buena parte la frustración del sistema educativo.

Podemos discutir costos y programas, métodos educati-
vos y cifras de escolaridad. Pero más allá de todo eso existe un
problema que lo condiciona todo: La educación en Venezuela
es fundamentalmente una mediación entre la renta petrolera y
las necesidades de consumo de la población. Independiente-
mente del rendimiento del profesorado y del rendimiento so-
cial del egresado, el sistema educativo es una de las principales
actividades del sector terciario que permite el acceso al consu-
mo sin pasar necesariamente por el correspondiente trabajo
productivo. La educación en Venezuela, más que enfocada al
incremento nacional de la capacidad transformadora de la na-
turaleza, está orientada a producir "status social", "curriculum
vitae" y un certificado que de acuerdo a su categoría automáti-
camente permite mayor o menor participación en Ja renta na-
cional sin que entre en consideración la relación entre lo que
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gana el diplomado y el aporte real que hace a la riqueza social
del país. Por eso nuestro país se destaca por el infrapago al tra-
bajo manual y técnico y el sobrepago al trabajo oficinesco y
de manos limpias con respecto a cualquier país capitalista. El
propio aparato educativo en primer lugar es un amplio sistema
de participación de los educadores en la renta petrolera inde-
pendientemente del rendimiento real que en él se produzcan.
Los escalafones, ascensos y antigüedades corren automática-
mente en la cuenta de ingresos. Esta tendencia a la falta de
relación entre el costo y el beneficio social logrado parece no
doler demasiado mientras la renta petrolera aguante el pago
de la educación y la renta petrolera permita importar trabaja-
dores y técnicos a pesar del porcentaje altísimo de universita-
rios venezolanos. No falta número, sino capacitación real para
manejar el proceso productivo directo. Cuando el graduado
venezolano va a la industria —un hecho realmente minorita-
rio— es empleado en lo que podríamos llamar sector servicios
dentro de esa actividad; en el escritorio, no en la máquina.
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No hay tal "modo de ser" venezolano, sino qúe existe
un "modo de actuar" con una deformación producida por cau-
sas económicas más claras y próximas que las que se remontan
a la raza, al trópico, la mezcla de sangres o a la religión.

EL COSTO QUE NADIE QUIERE PAGAR

El problema no es de diagnóstico. Se trata de que en los
dirigentes no existe la disposición de pagar el costo que el en-
frentamiento a esta dictadura supone. Más aún la misma pobla-
ción mayoritaria que padece la opresión de la dictadura está ya
de tal manera manipulada y hecha a las ilusorias compensacio-
nes, que cualquier cambio de rumbo inicialmente produciría
protestas generalizadas. Por eso el país va mal, pero por una
complicidad criminal colectiva se evaden las decisiones que po-
drían enderezar el camino. Veamos:

1. El capital

El capital por naturaleza busca la maximización de la
ganancia con el mínimo de costos. La renta petrolera podía ha-
berse convertido en instrumento para potenciar la producción
interna —agrícola e industrial— fruto del esfuerzo, iniciativa,
riesgo, creatividad. Eso significa "sembrar el petróleo". Si el
capital hubiera tomado esta dirección todo el país hubiera ne-
cesariamente seguido el camino. No tomó ese camino porque
tenía un camino más fácil para la ganancia cual era ampararse
en los recursos y protección del Estado, asociarse con el capi-
talismo internacional y desarrollar una acumulación de capital
rentista -negocio inmobiliario, comercio, finanzas— con ten-
dencia monopólica del que forma parte esencial la asociación
importadora y dependiente con el capital extranjero. De esta
manera, aun en el sector secundario el capitalista venezolano
tiende a concentrarse en la actividad de servicio; es empresario
de telex, teléfono y almuerzos para mediar entre el gobierno
protector y las empresas extranjeras que controlan la actividad

productiva.
Mientras la renta petrolera siga firme y mientras los már-

genes de ganancia rentista y especuladora sean mayores que
los obtenibles en la actividad productora que incrementa la ri-
queza nacional, es absurdo esperar que el llamado —empresa-
rio" cambie de proceder.

2. El Estado

Estos cuarenta años pasarán a la historia como los del
gran fracaso del Estado venezolano. Fracaso que es especial-
mente significativo en los veinte años de, democracia y grave-
mente acelerado en el último quinquenio de la nueva abundan-
cia. No es que el Estado sea distinto de los capitalistas, como
si hubiera dos centros de responsabilidad totalmente autóno-
mos y contrapuestos. No, el Estado venezolano es el Estado ca-
pitalista que a veces ejerce las funciones de gobierno por medio
de políticos de partido que tratan de apoyar las actividades del
capital al mismo tiempo que intentan lograr el apoyo popular
con "obras sociales".

El Estado tiene como finalidad y como función real —no
teórico idealista— el logro de la expansión permanente de la ac-
tividad capitalista con la adhesión del apoyo popular. Cuando
ese Estado es gobernado por los partidos políticos, estos están
sometidos a la presión de la población que también quiere má-
ximo de beneficio con el mínimo de esfuerzo. Los partidos le-
jos de someterse pasivamente a esta presión, la fomentan. A ve-
ces por un deseo real de resolver los problemas sociales y otras
por desarrollar una clientela política sumisa entran en un certa-
men de ofertas que llevan todas el signo promisor de máximo
de beneficio con mínimo de esfuerzo.

El capitalismo ha defendido con ahínco que al Estado le
corresponde prestar todos los servicios sociales y asumir todas
las empresas deficitarias, como es la creación de infraestructu-
ras gratuitas. De manera que además de no desarrollar ellos una
vigorosa actividad empresarial han impedido que la desarrolle
el propio Estado. Esta tendencia era muy bien acogida por los
partidos políticos puesto que preferían un Estado que permi-
tiera a los gobiernos partidistas repartir beneficios que urgir el
trabajo productivo. Los capitalistas, los políticos y la amplia
clientela nacional de beneficiados prefirieron un Estado repar-
tidor de dádivas y empleos sin relación directa con las necesi-
dades productivas del país. De ahí que para el próximo presu-
puesto el gasto corriente sea mayor que el ingreso fiscal petro-
lero.

Se evita sistemáticamente aquello que sea medida dura
aunque necesaria.

3. La Población

En Venezuela la mayoría carecía de una tradición orga-
nizativa fuerte. Los trabajadores del país eran una masa desor-
ganizada y manejable que transfería la posibilidad de su salva-
ción fuera de sí: en la suerte, en el caudillo, en la vela a San
Onofre. Su despojo de siglos demuestra con evidencia que ni el
trabajo, ni la organización solidaria son medios de liberación:
los que trabajan siempre están oprimidos y los que dominan no
trabajan. A la muerte de Gómez nacen las organizaciones. Fun-
damentalmente con un signo político. Una característica domi-
nante en la organización social venezolana es que las agrupacio-
nes son sólo de signo político y signadas por una política de
promesas desde la oposición o desde el gobierno. A la mayoría
se le enseña a esperar las soluciones del líder, del carnet, de la
palanca; la organización propia y el trabajo no son medios libe-
radores. La política se muestra como vía alternativa al trabajo
para conseguir ingresos.

Sobre esta base se da la paradoja de que la propia pobla-
ción, víctima de la actual situación, en un primer momento se
resistiría a un camino de austeridad, trabajo productivo y es-
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fuerzo nacional.
Así aunque el capitalista privado, el Estado capitalista y

sus partidos y la población que sufre y vive con ellos, se quejan
de todos los problemas, no hay una verdadera voluntad para
dar el viraje y pagar el costo social de la independencia nacio-
nal.

UN ACUERDO PARA NO CAMBIAR

El esquema importador del capitalismo rentista depen-
diente conlleva una política partidista de promesas y- la abun-
dancia venezolana necesariamente implica corrupción. La ma-
yoría de las denuncias tienen mera función de catarsis, de li-
beración aparente del peso sin transformar nada.

Si la explotación petrolera permite acceder al consumo
sin pasar por la ardua producción; si al capital extranjero domi-
nante y al capital venezolano asociado esa tendencia les produ-
ce más beneficios que la dedicación de los recursos a la produc-
ción venezolana; si el Estado cumple así mejor su función bási-
ca de facilitar la acumulación de capital y mantener con dádi-
vas asistenciales la sumisión de la mayoría oprimida; si los par-
tidos políticos predominantes reciben más recompensa electo-
ral prometiendo bienes y servicios sin que medie el trabajo pro-
ductivo y más respaldo económico siguiendo la corriente de las
fuerzas de interés dominante, es claro que el lema "sembrar el
petróleo" lleva cuarenta años de soledad.

Y SIN EMBARGO UN PUEBLO DESARROLLADO
—ECONOMICA Y SOBRE TODO HUMANAMENTE DESA-
RROLLADO— ES EL CAPAZ DE PRODUCIR DESARRO-
LLO Y NO SOLO DE CONSUMIR DESARROLLO. Teórica-
mente la relación correcta entre la explotación petrolera y cre-
cimiento nacional independiente es que cada barril de petróleo
se convierta en unidades de capacidad productora (tanto uni-
dades materiales como humanas), tratando de reducir al máxi-
mo el desperdicio o la desviación hacia otros menesteres. TO-
DAS LAS OTRAS NECESIDADES SERAN SATISFECHAS
CON EL FRUTO DE NUESTRO TRABAJO. Sólo es sano
aquel aumento de consumo que sea fruto del aumento de pro-
ducción. Esta es una consideración económica y antropológi-
ca al mismo tiempo.

De más está decir que la tendencia nacional de los 40
años apoya plenamente el interés del capitalismo norteameri-
cano que domina la extracción petrolera y por tanto al país.
A él no le interesa que Venezuela se convierta en productor au-
tónomo, sino en consumidor subordinado, de modo que la ren-
ta petrolera incremente automáticamente nuestra demanda de
todo tipo de productos (y ahora servicios financieros y tecno-
lógicos) que el capital internacional dominante está ávido de
vender.

FRACASO DEL ESTADO VENEZOLANO

De todos los presentados en estos cuarenta años, el pro-
grama y el diagnóstico más interesante de AD es el que hizo en
1939 cuanto todavía se llamaba PDN (Partido Democrático
Nacional).

Con frecuencia se considera que el buen político es el
que sabe descubrir la dirección histórica de las fuerzas sociales
nacientes y las secunda. También en este sentido el programa
de PDN en general y Rómulo Betancourt en particular han
acertado. Su meta es transformar la Venezuela semifeudal so-

, metida al imperialismo y a la dictadura. Aspiran a realizar la
justicia social y las conquistas de los trabajadores no enfrentan-
do al capital renovador, sino precisamente por la acción de es-
te. Se presenta como partido nacional "absolutamente ajeno a
cualquier ideario clasista", cuyo objetivo es el siguiente: "Que-
brantar el sistema de propiedad feudal en el campo, desterrar
del país la usura bancaria y rescatar para la nación el control
de sus riquezas naturales, armando al pueblo con la dirección

de un Estado democrático, tales son los máximos objetivos que
tiene planteada la revolución democrática en Venezuela" (8).
No sin razón se supone que todas las fuerzas se van a montar
en esta tendencia objetiva y más que nadie las fuerzas econó-
micas dispuestas a realizar la acumulación del capital en las
nuevas oportunidades ofrecidas por el petróleo. El PDN "está
en capacidad de lograr que los representantes de esas fuerzas
productoras progresistas situadas en las filas poseyentes no
vean en nuestra organización un enemigo suyo, sino un aliado"
(9). Lo mismo podían decir Medina, Perez Jiménez y COPEI.
En la Venezuela petrolera ¿quién iba a desaprovechar las nue-
vas oportunidades ofrecidas por el Estado dispensador de la
renta petrolera? ¿Quién se iba a empecinar en quedarse aferra-
do a las míseras rentas usureras de hace medio siglo o a las tie-
rras hambrientas de trabajo enriquecedor que apenas alimenta-
ban un prestigio caduco?. Era un camino claro y sin oposito-
res. Habrá malentendidos, pero a la larga en esa tendencia se
van a fusionar AD y los capitalistas. Los poseedores no com-
prenderán que es de su interés la modernización social de Ve-
nezuela. Pero a partir de 1958 habrá un verdadero éxito en la
comunicación sobre este proyecto demostrando que "el PDN
está capacitado desde ahora para llevar a las capas poseyentes
progresistas la convicción de que una reforma de la vida políti-
ca, económica, fiscal y cultural de la índole propugnada por
nuestra organización antes que afectarlos en sus intereses, más
bien abriría para ellos nuevas perspectivas de desarrollo. Los
enemigos contra los cuales combate a toda hora nuestro parti-
do —el gomecismo político, el latifundismo medioeval, la ban-
ca usurera y el imperialismo extranjero— son los mismos obs-
táculos que se oponen al desarrollo de una economía venezola-
na saneada y próspera, base indispensable para el fomento de
la industria criolla de transformación, así como de sus indus-
trias naturales, agricultura y cría"(10).

Sólo se equivocó el PDN en lo referente al "imperialismo
extranjero" que es más un latiguillo político que comprensión
real de la fuerza económica determinante. Ese imperialismo no
es estático y lejos de resistirse va a ser el primer portagonista
del "desarrollo venezolano". En este punto era más valida la
intuición que ya en 1931 tuviera Alberto Adriani: "En virtud
de estos desarrollos los pueblos están hoy sujetos a presiones
internacionales difíciles de rechazar, y amenazados por un.im-_-
perialismo más sutil, más discreto y menos áspero que el pasa-
do. La ocupación militar no será ya más la primera fase de nin-
guna conquista. Es muy posible que en las conquistas del futu-
ro no ocurra nunca un desembarco de soldados. Ciudadanos de
un país poderoso, "guerrilleros" por propia cuenta o al-servicio
de grandes empresas, protegidos diplomáticamente, armados
de poderosos medios financieros y experiencia técnica, llegarán
a otro país de ciudadanos menos garantizadas y pobres de capital
y de técnica, e irán ganando poco a poco el control de sus cré-
ditos, de sus fuentes de energía, de sus tierras y de sus minas-
más ricas, en una palabra, de sus empresas más productivas,
hasta dejar conquistados, en una batalla sin sangre y sin escán-
dalo, todos los puntos de su organismo económico. Entonces
la conquista será completa y para mantenerla sólo serán nece-
sarias algunas presiones discretas y oportunas' (11). El Estado
adeco (y lo ha sido a lo largo de todos los gobiernos de estos
cuarenta años) ofrecerá al capital los incentivos, préstamos y
avales para que se lance a realizar su ganancia en las nuevas ac-
tividades en asociación subordinada con el capital extranjero.
Y el capital privado (nacional y extranjero) responde acudien-
do a esas oportunidades. Pero no rompe con el modo de pro-
ducción rentista petrolero, ni lo podía intentar puesto que era
más fácil y pingüe la ganancia del capital en la tarea comercial
(que comprende incluso el tipo de industrialización venezola-
na) y rentista (tierras urbanas, finanzas, actividad inmobiliaria
en general).
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Se hace énfasis en que el Estado sea democrático y que
abra las oportunidades de consumo a las mayorías, pero no
hay una concepción económica en la que el Estado y sus recur-
sos sean la clave para la creación de una sociedad de producto-
res con su modo de vida correspondiente.

No parece correcto decir que Venezuela ha fracasado en
el camino emprendido. Mucho menos justo es hablar de falta
de espíritu de trabajo o de flojera. La gente trabaja y mucho
cúando el trabajo tiene un sentido y un premio. Pero hoy es
mucha la gente y a muy diversos niveles que tiene sensación
de que su trabajo no se aplica en la tarea útil y beneficiosa para
él y el país.

Ha fracasado el Estado capitalista en aplicar el esfuerzo
nacional en la dirección correcta. Se ha escogido mal el camino
y se ha prometido al pa ís el bienestar que no es posible obte-
ner con los medios puestos. Veamos (sólo a manera de ejemplo,
pues cualquier otro esquema de cualquier otro gobierno es
substancialmente igual) el modelo más fielmente seguido. Dice
el programa del PDN en 1939:

"En lo económico lucharemos por la más pronta desapa-
rición de la crisis que estanca la vida de la Nación y por
él desarrollo intensivo y rápido de nuestra producción.
Para esto, junto con las medidas inmediatas de supresión
de las trabas feudales existentes, de ayuda a la agricultu-
ra, a la cría y a la industria, de aumento de capital circu-
lante, buscaremos se ponga en práctica un amplio siste-
ma tendiente a despertar y sostener la iniciativa privada
mediante créditos baratos, la protección arancelaria racio-
nal,ante la invasión del producto extranjero y la aplicación
de un sistema tributario que proporcione al Estado las
entradas que necesite para llenar a cabalidad la función
social que le asignamos. Esto, y el aumento de la capaci-
dad de consumo de la población por obra de una política
social honrada y amplia dará al mercado interior una ma-
yor capacidad adquisitiva sin la cual no será jamás posi-
ble el desarrollo de la industria nacional y de la produc-
ción campesina. No sólo por lealtad a principios funda-
mentales de justicia social hacemos nuestra fervorosa
proclamación de una política de mejoramiento obrero
y campesino, que dé vitalización a todas las fuerzas pro-
ductoras del país. Reconoce ésta, además, una razón de
carácter científico y práctica: que sin tal mejoramiento
no se puede crear a la industria y a la agricultura venezo-
lana el mercado interior que le es necesario" (12).
Perfecto; , sin exigir un esfuerzo al capital sino ofrecién-

dole negocios y apoyos y brindando más consumo a la pobla-

ción se propone lograr el bienestar nacional. No podía ser ver-
dad tanta belleza. Esa es la ley del mínimo esfuerzo y ello con-
duce a lo que tenemos.

PRESUPUESTOS PARA LA LIBERACION NACIONAL
El esfuerzo propio, que es la única alternativa para el de-

sarrollo propio, necesariamente implica ir contra corriente.
Consumir sólo lo que somos capaces de producir significa un
doble sacrificio:

1) frenar el consumo de lo que no producimos.
2) orientar los recursos nacionales a producir lo que ne-

cesitamos.
Dos tendencias que chocan con los intereses del capita-

lismo internacional y los capitalistas nacionales que sin creati-
vidad y sin orientación a la producción están realizando los ne-
gocios más fabulosos. Pero también chocan en un primer mo-
mento con la población acostumbrada a cierto consumo y a la
participación actual en la renta petrolera. Finalmente choca
con los partidos políticos dominantes que en la complacencia
del capital y en las promesas consumistas a la población tie-
nen los dos pilares más firmes de su subsistencia. Estamos en
un gigantesco sistema de complicidades donde pareciera que
la ruina del país no tuviera dolientes más allá de la estéril de-
nuncia verbal. Esta complicidad ha envilecido al Estado, única
entidad que realmente pudiera orientar el esfuerzo productivo
independentista del país.

En este momento sólo la represión o la sublimación pue-
de obtener del país el esfuerzo que se necesita para salvarse.

Represión o coacción externa impuesta para exigir el pa-
go del costo social necesario para corregir la marcha del país.
Por eso no es de extrañar que gn momentos de desaliento se
mencione al "gendarme necesario" para que ponga orden o
acabe con esta corrupción y despelote. Salida irracional y pesi-
mista que carece del necesario realismo para ver los nuevos ma-
les que trae la dictadura militar sin resolver los anteriores como
es patente en las numerosas dictaduras del continente.

Sublimación que no es otra cosa que la rigorosa presenta-
ción de las metas de justicia e independencia nacional capaces
de inspirar un esfuerzo nacional lleno de grandeza ética. Ofrece
un modo de vida con compensaciones distintas a la sola maxi-
mización del consumo de mercancías; y por una práctica clara
y definida por parte del Estado de invertir todo el esfuerzo na-
cional en la justicia y en la indpendencia, saltan los resortes
morales de un pueblo al que se le ha obligado al adormeci-
miento y el escepticismo.

Aquí para muchos bastaría decir que hay que hacer la re-
volúción socialista. No creemos que basta ese calificativo sin
especificar más. Pienso que esto no se reduce a sólo cambio de
sistema. Si bien a la izquierda no puede atribuírsele la misma
responsabilidad de los que han estado en el poder, sin embargo
es también una izquierda petrolera. En dos peligros se podría
tipificar esta calificación:
1) Tendencia a un enfoque de mera denuncia y a una polí-
tica reivindicativa que en general consiste en ofrecer la oportu-
nidad de mayor consumo de bienes y servicios con menor es-
fuerzo. Y el socialismo venezolano —ni él de ningún otro país
subdesarrollado y dependiente— no puede ser en primer lugar
de consumo, sino de trabajo y enfrentamiento a arduas tareas
productivas propias. Las promesas consumistas que hoy pare-
cieran agradar a la clientela política están profundamente dis-
torsionadas por el capitalismo provocador y corruptor con su
oferta ilimitada de mercancías importadas como remedio a to-
do tipo de frustración. Responden a unos gobiernos y partidos
que, a base de promesas y de dádivas para mantener la clientela
electoral han vuelto cínicamente pedigüeña a la población, per-
diendo de vista la necesaria mediación del trabajo productor
entre la necesidad y el logro del bienestar colectivo. Prácticas
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Doy gracias al Creador de haberme
siempre invitado al espectáculo de los
amaneceres. Somos pocos los que disfru-
tamos de este privilegio, porque las masas
que emergen de la periferia de la ciudad,
son arrancadas de la libertad del sueño, al
espacio interminable abandonado por la
alegría de la creación. El alba es sólo pre-
ludio de un día infeliz. Otros lo ven como
el epílogo de una noche de evasión de la
realidad no aceptada, o como el frágil
abrirse de una esperanza después de una
noche angustiosa. Somos pocos, pienso,
que la saludamos como un nacimiento,
con la sorpresa que uno tiene delante de
lo inédito, de lo inesperado. A veces me
ha parecido un precio demasiado alto la
privación de un sueño animal prolongado,
capaz de abastecer la energía necesaria.
Me he arrepentido siempre de esta protes-
ta de la carne, en ese momento intraduci-
ble en que la naturaleza entera se estreme-
ce y las estrellas parecen inmobilizarse,
terminando su turno. Cuando adolescen-
te, me dijeron que en aquel momento los
agonizantes se mueren. La referencia me
parece demasiado obvia para ser verdade-
ra, pero es cierto que todos los suspiros
del mundo se recogen en uno, en este
traspaso de la noche a la madrugada. Creo
que más que al lento emerger de las cosas,
a esta aparición de las formas y de los co-
lores, estoy invitado a este misterioso es-
tremecimiento, a este brincar del universo,
para que remueve esta feliz experiencia de
la vida.

El momento me hace intuir algo de
la resurrección, creo coger el misterio de
la vida no en una claridad intelectualmen-
te, pero en esta participación en el brincar
de las cosas. Estas palabras de San Pablo
no pueden haber sido pensadas sino en la
convivencia con el surgir del día: "Aquí
tenemos un misterio: todos moriremos,
pero todos seremos transformados en un
abrir y cerrar de ojos, al sonido de la úl-
tima trompeta". (I Cor. 15: 51-52) Este
momento, este parpadear del ojo, este
traspaso, es tan significativo que coge to-
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largamente arraigadas de arrebatar al trabajo el fruto de la rea-
lización personal y la contrapartida económica para satisfacer
sus necesidades, unidas a la práctica de ofrecer la satisfacción
y los ingresos sin la mediación del trabajo creador (a nivel de
capital rentista y también a nivel de las mil formas de mangua-
reo respaldado por el carnet político) han golpeado profunda-
mente los resortes del país.
2) Por otra parte la misma izquierda se ha movido en buena
parte en áreas de la actividad intelectual o política, sin que hu-
biera una verdadera exigencia de productividad. Con frecuen-
cia se usufructúa la cuota rentista o de subsidio que el sistema
otorga al profesional que se considera de izquierda. Con fre-
cuencia en la izquierda la productividad es una mala palabra y
el consumo embriagante es la justa compensación de la caren-
cia de poder. Es claro que un cambio socialista automática-
mente pondría al país contra la pared en la condición de dar
el salto o fracasar como país productor austero e incluso pó-
dría desatar reservas humanas y morales hoy envilecidas. Pero
no es honesto dejar para después el equipamiento para este sal-
to cultural (es decir económico, social, político, ético...) o
acercarse a él con las mayores probabilidades de fracaso.

De esta manera a las cinco tesis arriba mencionadas y
que concluían en la imposibilidad del trabajo creador en una
sociedad que con sólo la renta consigue los fines que se traza,
hay que añadir la sexta

VI. El cambio de rumbo de Venezuela necesariamente se
produce:
a) por la implantación, como elemento rector de todo

el sistema social del principio de la independencia na-
cional y la valorización del trabajo propio y de la jus-
ticia social como elementos humanizadores indispen-
sables.

b) por la obstaculización sistemática de todo acceso al
capital y al consumo que no sea el paso por el trabajo
productor. Trabajo y producción de aquello (y en la
forma) que produzca las metas de independencia y
humanización nacional señaladas.

Este cambio de rumbo lo tiene que encabezar el Estado,
pero un Estado cuya referencia principal y cuyo soporte sean
todos aquellos que padecen este sistema y no los que lo dis-
frutan precisamente gracias a las actuales distorsiones. No cabe
duda de que un Estado decidido encontraría apoyo en sectores
tan amplios como son los que hoy sufren el desastre nacional
y contemplan cómo sus esfuerzos se esterilizan por una mala
dirección del sistema en su conjunto que premia la viveza y la
corrupción.

En un artículo posterior haremos un esfuerzo por vis-
lumbrar los posibles caminos de un Estado conductor del país
hacia su liberación.

1) Informe del Banco Central de Venezuela 1976
2) Mariano Picón Salas: Para un Retrato de Alberto Adriani. En Al-

berto Adriani: Labor Venezolanista. Universidad de Mérida 1962.
pág. XLIII.

3) Edwin Lieuwen: Petróleo en Venezuela. Editorial Cruz del Sur.
Caracas, 1964. pág. 141.

4) Obra Citada. Prólogo pág. XV.
5) Informe del Banco Central de Venezuela 1976.
6) Véase Ramón Veloz: Economía y Finanzas de Venezuela desde

1830 hasta 1944. Impresos Unidos, Caracas, 1945. 420 p.
7) Véase Ministerio de Fomento Dirección General de Estadística y

Censos Nacionales: Encuesta Industrial de Venezuela 1974. Resul-
tados Nacionales.

8) Acción Democrática. Secretaría Nacional de Propaganda: Acción
Democrática, Doctrina y Programa. Caracas, 1962. pág. 36.

9) Ibidem.
10) Ibidem.
11) Obra Citada, pág. 28.
12) Obra Citada, paga. 42 y 43.
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da la vida que se dispersa el resto del
tiempo. Y en este occidente venezolano
donde el alba es lentísimo, y el sol es pe-
rezoso para mostrarse, como en Brasil
donde el sol entra preponente sin anun-
ciarse, jamás he sido excluido de este mo-
mento, de este parpadear del ojo.

Lo repensaba aquella mañana su-
biendo con el pequeño gruo hacia la nube
blanca instalada en el valle. Caminamos
hacia la ciudad que encontraríamos fati-
gosamente, hacia las prácticas burocráti-
cas irritantes, pero el espacio en el cual
poco a poco entramos dentro de la luz
crece guiándonos hacia el pueblo, nos
concede este tocarnos en el fondo del ser
espontáneamente, sin hacernos daño, un
puro y lento despertarnos al ritmo con el
cual aparecen las cosas. Una manada de
pequeñísimos papagayos iluminan de ver-
de el camino polvoriento , estorbando
con gritos indiscretos la tranquilidad de
nuestro diálogo.

Es la primera vez que Dionisia habla
con un hombre. Del hombre ella ve mu-
cho, de aquel que ha engendrado sus nue-
ve hijos y ha hecho de ella abuela a los
treinta y un años, de aquellos que vienen
a su casa por cuestiones de trabajo, de ne-
gocios, de juegos; a los más, le dirigen un
saludo, una broma, pero ninguno habla
con ella. Ella conoce únicamente las órde-
nes, las decisiones hechas unilateralmente
sin pedirle su opinión, los gestos rápidos
que le piden varias atenciones sin una pa-
labra de agradecimiento y sin ceremonia.
En esta lenta bajada al valle, en la lentísi-
ma aparición de las cosas, Dionisia cuen-
ta. A los quince años su esposo le ha he-
cho madre; en aquella edad uno no sabe
lo que significa amar. La mujer sabe que
debe obedecer al hombre. En casa jamás
comen juntos. Cada uno agarra su plato
cuando tiene hambre; ella sabe más o me-
nos la hora en la cual cada quien exige su
comida. Cuando una ha vaciado su plato,
lo cual ha sido cargado sobre las rodillas,
lo deja, y sale nuevamente a hacer lo su-
yo. Dijo Dionisia, "no sé como explicar-
me, pero en la cama sucede algo parecido
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..." La luz del alba afortunadamente no
revela el sonrojo de Dionisia. "El sábado
llueven en casa muchos hombre: mi her-
mano, mi cuñado, amigos con mucha cer-
veza en el vientre. Hablan mucho entre
ellos, a veces se enfurecen y me asustan".
Dionisia no sabe cómo explicarme que no
conoce el amor, no sabe cómo será, sabe
sólo que aquello que la mantiene unida al
hombre que la casó es el miedo. ¿Y los
hijos: No, los hijos no, porque ella tiene
los brazos fuertes y puede mantenerlos.
Miro su figura atlética que hunde con in-
diferencia los pies en el colchón de polvo
rosado fino como el talco, que en la épo-
ca seca abunda a lo largo del cerro de
Monte Carmelo. "Sí, es el miedo",, re-
flexiona casi haciendo por primera vez
una verificación. "Cuando siento que vie-
ne, debía sentirme feliz, que por fin no
estoy sola, y es el momento en que me
siento más sola". ¿Y por qué no ha ense-
ñado a la hija mayor a no entrar en el cír-
culo? "Es el destino de la mujer venezo-
lana, someterse al hombre. Aun mi madre
sentía miedo de mi padre, me he acorda-
do después. Cuando él no estaba en la ca-
sa, ella hablaba fuerte, daba consejos, a
veces cantaba. Cuando estaba él, se calla-
ba, apenas se le sentía hablar. No sé ni
leer ni escribir, me han criado como un
animalito apenas sé firmar mi nombre".
Pobre Dionisia, la veo desesperarse en su
jaula sin posibilidad de salida. "Con quien
debía hablar? Mi padre no me comprende.
Lasmujeres me dicen que los hombres
son todos más o menos iguales y que no
se puede fabricar un hombre especial. Me
dicen que tengo un buen marido porque
jamás me deja faltar lo necesario". A me-
dida que nos alejamos de su casa y que la
luz desenvuelve las cosas, parece que Dio-
nisia habla con más desenvolvimiento y
en un tono de voz más seguro. Finalmen-
te puede hablar y sentirse escuchada.

Llegamos a la plaza de la iglesia,
donde el viento juega pesadamente con
pedazos de papel, con ojas secas, y todo
lo demás que pueda entrar en su baile;

nos arrimamos al frente de la iglesia con-
vencidos que nos iba a agarrar un repenti-
no golpe de aire frío. Me invita a tomar
un café, y la dejo pagar para que tenga es-
ta pequeña experiencia de autonomía.

La presento a una abogada, segura
de sí misma, fríamente amable. Dionisa
está sentada frente a ella y muerde el
mango de su cartera. Cómo quisiera darle
mi voz, mis palabras, sugerirle en aquél
momento qué tenía que decir, qué acti-
tud mantener para hacer una buena im-
presión. Cómo deseaba liberarla de su
complejo de inferioridad. Hago algunas
tentativas gafas, diciendo que Dionisia es
una gran organizadora de su hogar, que es
una vecina que no tiene precio pues cuan-
do llega demasiada gente imprevistamen-
te a visitarme en mi casita, Dionisia re-
suelve el problema de inmediato sin pala-
bras. Pero mi apologética no le interesaba
a la "doctora" y sobre Dionisia produce
el efecto contrario. Continúa mordiendo
su cartera, manteniendo sus ojos bajos en
su obstinado silencio.

La doctora es mucho más hábil que
yo: sus preguntas aparentemente secas,
llegan a liberar a Dionisia de su convenci-
miento de no ser ni acogida ni escuchada.
Yo había puesto en claro sus virtudes; es
ciertamente la primera vez que recibe
cumplidos de un hombre por los servi-
cios que debía necesariamente cumplir
y es más bien un recuerdo de su esclavi-
tud lo que yo había recordado. La doc-
tora ha captado en el aire el último abuso
que ha sufrido Dionisa, el cual es la razón
de estar allí. La doctora agarra el teléfo-
no, para preguntar en qué punto se en-
cuentra el caso; se trata de corregir un
error en el acta de nacimiento de una de
sus hijas. "Comprendo. Mañana debes in-
formarme sobre este caso. No, la señora
no puede volver, pues ya ha venido tantas
veces y tú siempre le has dicho, mañana.
Ahora ya no más". Delante de esta mani-
festación de poder, parece despertar en
Dionisia una personalidad reprimida y
humillada. "Sí, doctora, vine como quin-
ce veces, y tengo que dejar una cantidad
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de niños abandonados a ellos mismos. Sin
decir nada del gasto. Nosotros no conta-
mos para nada, ni nos miran en la cara:
'regresen dentro de una semana' ".

Me siento pequeño, pequeño. Había
tocada una nota falsa, había buscado di-
solver la timidez de Dionisia exaltando su
capacidad de organizarse, su virtud como
ama de casa. Caí, apesar de mis afirmacio-
nes contrarias, en el error de todos los
machos, de conceder benignamente el di-
ploma de virtud. Su comportamiento de
niña confusa, había provocado mi impro-
visada defensa, quería decir que Dionisia
no es como ahora aparece, y contribuía a
mantener su cabeza baja, masticando el
mango de la cartera, porque la mantenía
en el estado de infancia. Y el segundo
error —humillado, lo rumiaba dentro de
mí— fue el exaltar sus virtudes domésticas,
recordándole su estado de esclavitud.
Dionisia no esperaba el diploma de la mu-
jer valiosa, de la ama de casa, pero lo que
se vé en un momento, en una intuición se-
gura, en la persona de la doctora, una mu-
jer que tiene en sí la capacidad de hablar,
de ser escuchada. "No, chica, me preparas
el documento para mañana, el documento
que necesita mi cliente". Se capta en la
que recibe la orden una resistencia desti-
nada a ceder. Dionisia por fin levanta su
cabeza y mira fijamente a la doctora sin
timidez.

La seguridad de la doctora que hace
sus negocios con la indiferencia del que
está acostumbrado a entrar en este mun-
do inpenetrable para Dionisia, se deslum-
bra en los bellísimos ojos de Dionisia. Ella
no sabe que una mujer puede expresar
una opinión o un deseo propio que no sea
de otros. Y seguramente por esta intui-
ción fue que sus palabras corrían fluida-
mente sin ninguna interrupción. La doc-
tora la mira seria y complacida; Dionisia
le hace medir el ancho y el largo de la efi-
cacia de su comunicación telefónica. Ha-
ciendo de trasfondo a la protesta de Dio-
nisia, explicaba que esta oficina a la cual
acude Dionisia, se ha servido de jóvenes

laureadas ganando un mísero sueldo, que
no querían ninguna de ellas, embarcar en
investigaciones difíciles. La doctora tra-
duce, en observaciones pacíficas y acepta-
das, la larga experiencia del mundo buro-
crático, esto que expresa Dionisia en su
lenguaje apasionado y sufrido. Detrás de
este incidente burocrático que ha vivido
en resignación fatalista, se despierta toda
su experiencia de mujer. Las pocas con-
versaciones con sus comadres jamás la han
confrontado con la injusticia que vive des-
de su infancia. Ahora la historia banal de
un certificado mal hecho le da la ocasión
de objetivar la injusticia. Las manos de los
empleados desganados o impersonalizan-
tes le han entregado la hoja y le han pro-
hibido como siempre añadir alguna pala-
bra; ninguno dispone del tiempo para es-
cucharla. Así que tiene que vivir sola, co-
mo sola come en una silla, su plato de ca-
raotas y la arepa preparados por sus ma-
nos. Cuántas veces he sorprendido a Dio-
sia así y sé que no la estorbo: le agrada
abandonar su plato en que comía comida
y soledad, para servirme un café. "La pri-
mera vez que hablo con un hombre", me
dijo aquella mañana, dando el verdadero
sentido a la palabra hablar.

Miro a las dos mujeres de frente, la
emancipada, la proletaria. Quizás la eman-
cipada ha pagado su derecho de enfrentar
la injusticia con una técnica hábil que no
descompone su visible equilibrio, con la
renuncia del amor. Dionisia no ha renun-
ciado a nada, y ahí está toda entera heri-
da en los puntos vitales, pero capaz de gri-
tar contra una injusticia y de luchar por-
que ha sido borrada del mundo. Un me-
chón de su negrísimo pelo recogido para
venir a la ciudad, se libera de la trenza y
recae sobre sus mejillas; contrastando con
el corte cortísimo de la doctora, una mu-
jer que sabe perfectamente con qué méto-
do y qué estilo se entra en el mundo de la
concurrencia masculina. Sabe que el estilo
de la seducción se descubre fragilísimo y
termina siempre con una derrota y ha es-
cogido defenderse con la fuerza de su ha-
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bilidad profesional. Dionisia no ha hecho
ninguna elección: su belleza está allí so-
bre la silla, como no suya, como escapan-
do de su control. No ha tenido el tiempo
de conocerla y de servirse de ella; todo lo
de ella ha sido utilizado con injusticia, su
cuerpo y su capacidad de amar, paraliza-
dos por la violencia carnal. A la vez, ella,
la proletaria, la herida, tiene en sí intacta
la energía de sacudir desde la base la in-
justicia del macho. La doctora ha apren-
dido a pasar ilesa en este mundo de la in-
justicia: sabe cómo moverse dentro de es-
te mundo sin ser herida, pero quizás no
dirá jamás a nadie, ni mucho menos a sí
misma, a qué precio. Pienso que su pei-
nado correcto sin ninguna vanidad es el
símbolo del precio que le ha dado la ca-
pacidad de moverse en este mundo con
aparente normalidad. Al ausencia de vani-
dad de Dionisia tiene otro origen: el me-
chón de pelo que le golpea traviesamente
la frente dice que ella está todavía del
otro lado de la rpesa. Su estado de vícti-
ma está llena de vida y de esperanza.

Se me presenta de una manera clara
en aquel encuentro breve y densísimo el
problema de la mujer: no resuelto en Dio-
nisia que coge en un espacio de tiempo
demasiado corto, en una intuición que no
ha tenido tiempo de tomar cuerpo, una
posibilidad de reivindicación. No resuelto
en la doctora que ve con una mirada ya
sin sorpresa,dónde se oculta el manejo de
esta injusticia. No es la responsable de
una empresa próspera por injusta, y acep-
ta las reglas del juego irreformables, y ha
descubierto que la única justicia posible
es salir afuera con las manos limpias. La
otra es la proletaria que se queda presa en
el engranaje, pero niega con la misma
fuerza de sus llagas, el derecho de existir
a una estructura que la oprime. La docto-
ra ha encontrado en el trabajo el modo
de emerger como mujer, y está dentro de
la sociedad, conoce sus leyes y cómo usar-
las. Es como el médico que ve con
desprendimiento esos fenómenos del mal
que para un paciente son horribles de
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ver. Dionisia está excluída de la socie-
dad, está de-socializada, porque encerra-
da en el círculo familiar que a la vez ex-
cluye su tremenda fecundidad telúrica y
atrofia su necesidad de expresarse y de
ser escuchada. En esta oficina que en un
primer momento la intimidaba, frente a
otra mujer que está dentro de la socie-
dad; intuye el misterio de esta sociedad
que excluye sus posibilidades de expre-
sión y de defensa.

Yo, el hombre, aparte, comprendo
en un momento mejor que a través de
muchas lecturas, qué es la liberación
femenina. Se me ilumina la posibilidad de
una liberación común: ella, la doctora,
puede ser salvada de esta fría habilidad
que a la larga puede transformarse en ci-
nismo, y Dionisia puede romper el círcu-
lo de su inexpresividad que en el fondo
es la exclusión de la sociedad. Las dos
están aún dominadas por el macho: la
doctora porque paga su admisión a la so-
ciedad con la aceptación tranquila de las
reglas del luego que es un juego masculi-
no. Diótn^2a. está excluída de la sociedad
por la violenta imposición de un rol de
parte del macho. El macho admite la mu-
jer a la sociedad bajo sólo dos condiciones:
la de asumir un rol de representación co-
mo tienen las esposas de los políticos que
viajan para luego recibir flores y hacerles
compañía en las cenas de gala, o la de ser
capaces de asumir sin protesta y sin
denuncia el rol del macho. Se explica la
grotesca masculinidad adoptada aún por
mujeres preparadas para la lucha. Dionisia
y la doctora, ambas, están de este lado de
la liberación y la superioridad de una so-
bre la otra es más aparente que real. Por
eso las pocas palabras de la doctora no
especialmente cariñosas, han liberado a
Dionisia de su timidez y han creado una
corriente de simpatía entre ellas que mi
afectuosidad paternalista no había logra-
do: las dos mujeres, la que está de este la-
do del escritorio y la que está del otro, se
tocan por un momento en una base co-
mún, la de la liberación que significa el
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derecho de estar en aquella sociedad y de
rehacer la sociedad.

La oficina de la abogada, de muy
buen gusto, podría ser el estudio de un
psiquiatra, de un profesor de filosofía, de
un empresario: Dionisia ha hecho sentir
ahí dentro un algo que podría hacerse pa-
labra y descomponer este orden.

Pobre Dionisia, la reencuentro echa-
da en su cama sin fuerzas, rodeada de sus
últimos hijos, que no juegan, quizás por-
que sienten algo de gravedad. El esposo
está sentado delante de ella sin palabras
como siempre. En su mirada angustiosa y
perdida, no hay solamente la preocupa-
ción que proviene de la inclinación de es-
te lado central que sostiene la tienda bajo
la cual todos se recogen. Quizás hay tam-
bién amor, un amor bloqueado por la cul-
tura que le ha sido transmitido a través de
la carne y la sangre más que a través de las
leyes, la prohibición absoluta de ser tier-
no. Su másxulinidad está amenazada por
cualquier pequeña penetración de ternu-
ra. Y él está pagando caro por esta ley ins-
crita en su vida.

"Nervios", explica una comadre
que sostiene la cabeza de Dionisia: el mé-
dico dice que no tiene nada, pero no
duerme, no come, no retiene la comida.
También Dionisia como tantas, ha salido
para luchar contra la sociedad, por no

quererla como es, y ha sido liquidada rá-
pidamente. Los médicos —porque más de
uno le ha visto— 1'e dan calmantes, solici-
tados por parientes ansiosos de que le des-
cubran una enfermedad, que le propon-
gan una operación o del estómago, o del
apéndice, o que encuentren un orgáno
sospechoso. Puede ser que Dionisia entre
en este juego, ella así de fuerte y segura
en el círculo de su casa, fulminada tan
pronto apenas tocando los límites del
otro círculo. Como todos los guerrilleros
de América no han logrado hasta ahora
penetrar en la roca del poder político,
tampoco Dionisia ha logrado penetrar el
círculo y su fragilidad está extendida so-
bre esta pobre cama que chilla bajo el pe-

so de su cuerpo joven y de los cuerpos

que se aprietan alrededor  suyo para que
no se vaya. Todo el calor humano que se
concentra a su alrededor no parece capaz
de reanimarla a continuar la lucha. La
fuerza de la vida que se refleja en nueve
vidas florecientes que se abrieron en poco
tiempo, en un momento se les ha visto na-
cer y crecer, se ha estrellado contra la pie-
dra de la ciudad amurallada del hombre.

Sé que algo nuevo ha entrado en la
vida de Dionisia; ciertamente ha visto co-
mo en un relámpago un otro modo de
transmitir y de hacer crecer la vida. Antes
del encuentro con la doctora había pro-

yectado hacer parte de un grupo de traba-
jo y el esposo le había tajantemente y
prepotentemente negado esta libertad.
Estas tentativas tardarán quizás en hacer-
se conciencia y en ser recogidas en un
plan de liberación pero se conservan en
incubación y esperan la madurez histórica.
No hay movimiento hacia la liberación
que se haya perdido, la liberación jamás
se ha abortado en la historia, porque la
misma historia ¿qué otra cosa no es sino
un movimiento de la liberación? El tiem-
po hará que este gran proletario se una.
Dionisia y la doctora descubrirán con el
tiempo este ligamen común que supera el
antagonismo entre las clases, porque el
derecho de pertenecer a la sociedad don-
de se generan las clases y los antagonis-
mos entre las clases, o ha sido negado a la
mujer o le ha sido concedido un permiso
de ingreso falsificado. La mujer emancipa-
da debe descubrirlo y voltearse para atrás,
hacia aquéllas que todavía no son proleta-
riado pero que visceralmente aspiran a en-
trar en esta gran fuerza histórica. Cuando
la doctora y Dionisia descubran que tie-
nen un destino común, y esta intuición se
hará consciente y será sostenida por el do-
lor secular de la mujer y de su capacidad
de ser humana, emergerá la mujer como la
fuente de este hombre nuevo que es el
punto hacia el cual aspira el proyecto del
hombre, que brota de una sociedad mori-
bunda.

407



•

"Venezuela presenta las mejores perspectivas para realizar
rentables y seguros negocios, convirtiéndose así este país en el
mejor cliente en la comunidad financiera internacional". Así lo
afirmó el señor Jackson B. Gilbert, vicepresidente del Morgan
Guarant Trust Company of New York en el seminario financieroz Y PaA Y
organizado en el Caracas Hilton por el Financial Times de Londres
a primeros de octubre.

Por si este optimismo fuera poco para disipar los malos
pensamientos de los pesimistas nacionales, le hizo el dúo el Dr.
Wolfgang Jahn del Commerzbank de Alemania Federal: Venezuela
necesita grandes inversiones y requiere "multitudinarias cantidades
de dólares". Además, como los trabajadores venezolanos no están

cv preparados "este país puede ser un buen mercado para grandes
plantas y tecnologías". "Semejantes inversiones no pueden ser fi-

c.a nanciadas solamente con los ingresos de sus exportaciones petrole-
ras". i Por algo nos estamos endeudando!

Frente a estas urgentes y brillantes necesidades que padece
Q> el país los banqueros mundiales aparecen como los buenos samari-

tanos que recorren los caminos del mundo buscando heridos y

necesitados a quienes poder ayudar. Lo harán con mucho gusto
siempre que el país garantice buena's ganancias y seguridades de
devolución de los préstamos. La prensa del 30 de octubre dice que
también los japoneses se suman con préstamos a estos donantes
voluntarios de sangre económica.

Así, por arte del despilfarro habido en esta "ciudad alegre y
confiada" que es Caracas para los poderosos que naricean al
gobierno, nos convertimos en "capital financiera mundial". Pero
con una peculiaridad: en 1974 se decía que nuestra ciudad, dadas
las altas disponibilidades financieras muy por encima de las posibi-
lidades de inversión en el país, se convertiría en capital financiera
para exportar financiamiento; hoy es un gran centro receptor de fi-
nanciamiento es decir importador.

Debido al despilfarro del ingreso petrolero, ni siquiera hay
posibilidad de financiamiento. Esos mismos d (as se anunciaba que
la deuda pública llegará a fines de 1978 a unos 40.000 millones de
bolívares. Podemos estar orgullosos de los elogios de los banqueros
internacionales pues hemos sido considerados dignos de sus más
exquisitas atenciones. "Venezuela suya".

Todo fue muy rápido. Casi como la
operación de un comando antisecuestros. Ahora
ya ha pasado. Pero nos ha dejado preocupados.

Nos referimos a la oleada de detenciones
y allanamientos desatada en varios puntos del
país por la DISIP y otros organismos de "segu-
ridad" del Estado, en los últimos días de
septiembre y primeros de octubre. En la mayo-
ría de los casos el detalle de la noticia ha
llegado a través de comunicados en la prensa
pagados por las mismas víctimas.

Preocupa la acción y la reacción. Primero
la acción, porque sus motivos últimos han
quedado ocultos. Nadie, ni los mismos cuerpos
policiales, pueden pensar seriamente que los
grupúsculos acosados sean una amenaza a la
estabilidad de la nación en el momento actual.
¿Se quería experimentar la efectividad de
determinados mecanismos de represión planifi-
cados para tiempos de emergencia? ¿Se deseaba

pulsar la reacción pública ante hostigamientos
sistemáticos, que por la falta de razones aduci-
das no pueden menos de aparecer como arbitra-
rios?

De hecho, quizás por casualidad, las

VOZ DE ALERTA

medidas han tomado con el tiempo un cariz de
gravedad creciente. Primero se detiene a jóvenes
militantes de partidos de ultraizquierda y se
allanan sus instalaciones. Más tarde se ataca a
profesionales de tendencias políticas semejan-
tes. Por último se encarcela a la periodista Irma

Barreto, a quien se acusa de haber tenido un
contacto momentáneo con grupos "irregulares"
para escribir un reportaje sobre ellos, amena-
zando con ello seriamente la liberj1-'de expre-
sión en el país.

Pero tanto como la acción preocupa la
reacción. Esta, al menos a nivel público, se ha
reducido a las consabidas protestas formales de
las organizaciones profesionales afectadas, y a
las no menos esperadas interpelaciones en
Diputados por parte del MAS y del MIR. Los
demás lo han dejado pasar, como si estuvieran
de acuerdo o no les importara.

Sin embargo, nuestro pasado, y el
presente de países vecinos, nos debería hacer
pensar que los grandes totalitarismos co-
mienzan con atropellos "sin importancia". Si
esperamos a que las violaciones de derechos
fundamentales alcancen magnitudes mayores ya
será tarde. * Entonces estará prohibido disentir.

Nuevamente asistimos en el
mes de octubre a un conflicto
obrero de los trabajadores extran-
jeros que hemos traído "para que
nos ayuden en las tareas del desa-
rrollo" de la región guayanesa. No
nos sorprende en absoluto que se
produzcan conflictos obreros, y
mucho menos en Guayana. Pero
nuevamente hemos quedado sor-
prendidos de la eficiencia de las
dependencias del Estado venezola-
no para apoyar y hacer efectivas
las decisiones de la Empresa trans-
nacional responsable de esos tra-
bajadores. Una "sintonía" perfec-
ta.

El día 5 de octubre más de
900 trabajadores peruanos, colom-
bianos y dominicanos, contrata-
dos por la D.S.D. —Compañía Ge-
neral de Industrias, C.A.—, para la
construcción de una parte del
plan IV de SIDOR,se declaran en
paro indefinido como forma de

exigir a la empresa el cumpli-
miento de sus contratos de tra-
bajo. Exigen que se les anule el
cobro de vivienda y comida ale-
gando que así se les había ofreci-
do en sus países de origen; que se
les suban los salarios, pues el cos-
to de la vida los disminuye efec-
tivamente y hace menos atractiva
su permanencia en el país; exigen
además la entrega de sus contratos
de trabajo y de sus documentos
personales de identificación, pues
los mantienen bajo presión por la
retención de pasaportes y la inse-
guridad en las visas de permanen-
cia en el país.

La Empresa, por su parte,
sostiene haber cumplido todas sus
obligaciones contractuales. El Ins-
pector del Trabajo no duda en de-
clarar injustificadas las peticiones
de los trabajadores. La CTV brilla
por su ausencia, su presidente Jo-
sé Vargas —refiere la prensa— "no
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La Conferencia de las Naciones Unidas sobre los Derechos
del Mar, que se inició en Caracas en 1974, continúa todavía, y se
ha reunido este año en Los Angeles, EE.UU. El 18 de octubre, el
delegado estadounidense, Richardson, amenazó con la retirada de
su país y de otras naciones desarrolladas. La razón es que un blo-
que de naciones subdesarrolladas estaba distribuyendo el texto de
un proyecto de tratado que no agrada a Estados Unidos (más pro-
piamente a ciertas compañías transnacionales), porque concede a
las Naciones Unidas el control de la extracción de minerales del
fondo del mar. Ese control le parece excesivo al delegado Richard-
son. Y sin embargo, la falta de control puede ser desastrosa para
los países subdesarrollados que dependen de la exportación de
minerales.

En el fondo de los océanos hay nódulos de manganeso, me-
tal importante para la fabricación del acero. Esos nódulos son, en
realidad, acumulaciones de varios metales, y se asemejan a esferas
o discos deformes, de color oscuro. Su tamaño varía entre unos
milímetros hasta dos metros de diámetro. Las áreas en que se en-
cuentran concentrados en cantidad rentable se hallan a 4.000 me-
tros de profundidad y aun más. El promedio contiene 25 por
ciento de manganeso, 1 por ciento de cobre y 0,25 por ciento de

cobalto. Una sola compañía sería suficiente para reducir en un
40 por ciento el precio cotizado en los EE.UU. para el mangane-
so, y trabajando en un área tan pequeña como 108 millas cuadra-
das, sacaría el 50 por ciento del cobalto necesitado en el mundo
occidental, además de altos porcentajes de otros metales.

En vista de estos datos, publicados por los mismos estado-
unidenses, las naciones subdesarrolladas temen un desastre para
sus economías respectivas, si esta explotación queda en manos
de compañías movidas por un insaciable afán de lucro, sin el debi-
do control. Además, Estados Unidos, dotada de tecnología y re-
cursos abundantes, sería la primera en arrasar las zonas más ren-
tables, y después de otros países, aun los industrializados, no
tendrían sino zonas de escaso rendimiento.

Con la amenaza de retirarse y causar el fracaso de la Confe-
rencia, y con su situación de ventajismo económico y técnico.
Estados Unidos quiere imponer sus pretensiones a la asamblea
mundial de 155 países, para favorecer a sus transnacionales.

Todavía tienen que volver a reunirse en Ginebra el mes de
marzo del año próximo, y allí se verá hasta donde tienen que ce-
der los demás países para satisfacer la codicia del imperialismo
yanki y sus transnacionales.

Dicen que allá por tierra de los Llanos
nunca falta quien haya visto entre espejismos
de calor y soledad a La Sayona, El Anima Sola,
o La Mula Maniada. Sus relatos sobrecogedores
al resplandor nocturno de las hogueras siguen
alimentando la leyenda. Pero muchos de la ciu-
dad dicen que eso son cuentos.

En los últimos años aumentan también
las filas de quienes aseguran haber tenido con-
tactos estremecedores con seres extraterrestres.
Pero la "gente culta" tampoco hace caso.

Ahora, una vez más, el Gobierno se des-
vela en sus esfuerzos por sacar de la superstición
a un pueblo que afirma insistentemente haber
visto guerrilleros allá por el Oriente. Pero todos
sabemos que los guerrilleros hace tiempo que se
han acabado. Es verdad que con cierta frecuen-
cia gente de los caseríos dice haber estado con

ellos, haberles dado de comer aunque a la fuer-
za, haberlos escuchado. Además la imaginación
popular es tan febricitante que intenta sorpren-
dernos con toda una serie de detalles por lo de-
más verosímiles. ¡Qué difícil es extirpar de un

FANTASMAS

pueblo subdesarrollado la credulidad! Como
muy bien ha dicho el Gobernador de Anzoáte-
gui, Dr. Diego Peñalver, 'los supuestos atrope-
llos a campesinos por parte de efectivos de los
cuerpos de seguridad y la continuidad de en-
cuentros guerrilleros sólo existe en la mente

calenturienta de algunas personas".
Claro que estas sombras han llegado a in-

cursionarse —dicen— en terrenos de propiedad
del Ministro de Relaciones Interiores, Dr. Oc-
tavio Lepage. Pero ya se sabe que los fantasmas
siempre han sido muy juguetones, y a lo largo
de la historia han demostrado una desvergonza-
da preferencia por los castillos señoriales.

Recomendamos por lo tanto a los Orien-
tales que guarden la compostura. Si mientras se
están bañando aparece por la puerta un grupo
armado con uniformes paramilitares, continúen
enjabonándose como si tal cosa. De lo contrario
podrían seguirse consecuencias fatales, pues las
personas de corazón delicado nunca han sido
muy resistentes a emociones fuertes.

La que debe estar rabiando es Irma Ba-
rreto,detenida por hablar con seres inexistentes.

cuencia: a quienes no se integra-
ron al trabajo inmediatamente, se pL f/LL,420Sles deportó del país sin más.

tiene nada que declarar al respec-
to". El presidente de Pro-Vene-
zuela hace unas ambiguas declara-
ciones de tono principista: "...han
debido privar grandes violaciones
de normas para que las autorida-
des respectivas hayan tomado se-
rias medidas de expulsión..." (El
Nacional 18-10-77), comenta la
conveniencia de la importación de
mano de obra y asienta el princi-
pio de que los obreros extranjeros
deben ser tratados de acuerdo al
creciente "internacionalismo"
obrero...

No quisiéramos detenernos
a juzgar sobre la razón o la sinra-
zón de los obreros en sus peticio-
nes o de la empresa en sus alega-
tos justificativos. A nuestro modo
de ver, la gravedad del caso se de-
be a los procedimientos utilizados
para la solución del conflicto que
vemos repetirse con alarmante fre-

Muchas veces nos había-
mos preguntado las razones de la
importación masiva de mano de
obra extranjera. La respuesta ofi-
cial siempre ha sido que no posee-
mos la cantidad de obreros espe-
cializados requeridos por los pro-
yectos de desarrollo en marcha.
Ahora se nos ocurre otra explica-
ción: se hace mucho más sencilla
la solución de cualquier conflic-
to obrero. Si son venezolanos, se
trae al ejército y la jurisdicción
militar, como el caso de la bana-
nera. A los extranjeros que se les
ocurra "protestar" obtendrán rá-
pidamente su pasaje de salida
otorgada por la DISIP que vigila
así la seguridad del Estado. ¡Cla-
ro, por eso queremos ayuda de
los obreros extranjeros¡

Sobre
los

viajeros
de

Indias
cantó

el
urogallo

en
la

casa
del
pez
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EN 40 AÑOS DE SIC

LAS BATALLAS DE LA
EDUCACION CATOLICA JOSE A. LAZCANO

Manuel Aguirre

Carlos Guillermo Plaza

SIC nació combativo: "En este
mento de crisis patria el silencio es cobar-
día; y la inacción, pecado. SIC se lanza a
una acción decisiva" (primer Editorial,
Enero 1938).

Esa combatividad se fundamenta en
una absoluta seguridad que se expresa
hasta en el nombre de la revista que nace:
"Para nosotros, además de anagrama (SIC:
Seminario Interdiocesano de Caracas), es
un lema de optimismo y seguridad. SIC:
¡Así es!" (ib.).

Y esa seguridad nace de su pertenen-
cia eclesial: "Un subtítulo especifica la fi-
nalidad de la publicación: Revista de
Orientación Católica" (ib.).

Pero esta seguridad no sólo nace de
su pertenencia eclesial, que asume —selec-
tiva y triunfalísticamente, es cierto— vein-
te siglos de historia y la universalidad de
su presencia, sino también de la concien-
cia de que están aportando un nuevo pro-
yecto social.

Si hoy SIC —y grandes sectores de
la Iglesia— puede tomar posturas no sólo
distintas sino aun contrarias a las que to-
maron los que nos precedieron, esto no
puede ser por un vergonzante pudor que
quisiera dejar encoladas las paginas pasa-
das de la historia. Sólo asumiéndolo se
puede superar el pasado.

La combatividad de SIC tuvo'—co-
mo es fácil de comprender— un campo
prioritario en la Educación.

LAS BATALLAS

La referencia fundamental, al ha-
blar de las batallas de la Educación Católi-
ca, es el trienio acción-democrática del
45-48 y, más en concreto, el Decreto-Ley
321 del 46, la Constitución Nacional del
47 y la Ley de Educación aprobada un
mes antes del golpe del 48.

Pero no se pueden olvidar otros mo-
mentos anteriores y posteriores, como la
Ley de Educación del 40, el Estatuto Pro-
visorio de la Educación Nacional del 49,
la Circular del MEN a los Supervisores Ge-
nerales de Zonas Escolares del 50 y la Ley
de Educación del 55.

Las dos tesis que aparecen consta
tes son el derecho a la instrucción religi
sa —en institutos privados y públicos— <
la mayoría católica venezolana y los der
chos de la educación privada, especií
mente la católica.

El derecho a la instrucción religio
se fundamenta:

— en el precepto de Jesús a sus d,
cípulos de que "vayan y enseñen a tod
las gentes".

— en la maternidad espiritual de
Iglesia que ha generado a sus hijos por
buatismo;

— en que es "maestra de la verdad
el bien", con una experiencia de veinte
glos.

Ya en 1939, el Episcopado Venez
lano introduce una enmienda al Artícu
14 del Proyecto de Ley de Educació
"Que la instrucción religiosa sea obligat
ria para todos los alumnos cuyos padr
no manifiesten su deseo contrario" (Jun
1939). Esta enmienda pretendía pasar "
cláusula de excepción" de los católicos
la minoría no católica. La enmienda fi
básicamente aceptada en la Ley del
con la mayoría de un voto.

En cambio en la Ley de Educaci¿
del 48, el Art. 25 establece que "se da
enseñanza religiosa a aquellos niños cuy
padres expresamente lo pidan" y "fue
de horario escolar".

Esta Ley de Educación tuvo que v
no poco para que SIC considerara que c
la caída de AD "la noche quedó atrás".
en Mayo del 49 recoge con entusiasmo
Estatuto Provisorio de la Educación N
cional: "El actual Estado corrige tamañ
desaciertos. Ante la iniciativa privada
muestra más amplio y respetuoso. Ante
religión, restablece al menos las antigu
posiciones del año 40. Ante el proce
mismo educativo, revela preocupacic
técnica". .. "aunque persisten otros i
pectos menos favorables" (como el exc
sivo intervencionismo). Más entusiasn
aún provocó la "Circular del MEN pa
los Supervisores Generales de zonas Ese
lares", en la que establece dos horas c
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enseñanza religiosa dentro del horario es-
colar. El título grita: "POR FIN COM-
PRENSION". Y sigue: "Es el paso más
patriótico, valiente y comprensivo que se
ha dado en esta materia durante los últi-
mos setenta años de nuestra historia".

La defensa de los derechos de la
educación católica corre una historia pa-

ralela a la de la instrucción religiosa con la
que a menudo se identifica. La argumen-
tación fundamental es la libertad de ense-
ñanza. En Mayo del 40 escribe el P. Ma-

nuel Aguirre: "Con pleno derecho la Igle-
sia promueve las letras, las ciencias y las

artes en cuanto son necesarios o útiles
para la educación cristiana y además para
toda su obra de salvación de las almas,

aun fundando y manteniendo escuelas e
instituciones propias de toda disciplina y
en todo grado de cultura".

La Iglesia percibe en toda interven-

ción estatal —sobre todo cuando el Esta-
do se confiesa laico— un peligro de agre-
sión a su derecho. Por eso, aun el modera-
do Proyecto de Ley del 40 recibirá el cali-
ficativo de "modelo acabado de totalita-
rismo". Y cuando ese intervencionismo se
formula como fundado filosóficamen-
te en que "el único responsable de su
orientación (de la educación) y verdadero
sentido debe ser el Estado, que dirige, en-
cauza y vigila la enseñanza" (Decreto-Ley
321), la Iglesia se siente afectada en la
raíz misma de su misión y reacciona con
todas sus fuerzas institucionales y perso-
nales. (Ver recuadro sobreel 3-2-1).

LA COHERENCIA CATOLICA

En muchos de los artículos de SIC
sobre eduación, en sus primeros años,
aparece una eclesiología típicamente tra-
dicional, de "restauración". La Iglesia,

"depositaria de la verdad revelada por
Dios", percibe el mundo como dominado
por la ignorancia, el error y la corrupción
de las costumbres. Concibe su misión sal-
vadora como la incorporación de la socie-
dad al área de la vedad y el bien de la Igle-
sia. La educación católica es el intrumen-
to más eficaz de esa misión.

Si bien esta concepción tradicional
sobre Iglesia y Sociedad reaparece a todo
lo largo de la década de los 40, ya desde
los primeros números de SIC está presen-
te un comienzo de superación de esa ecle-
siología subyacente, aunque probable-
mente los protagonistas no son conscien-
tes de la novedad. Esta novedad y su ma-
duración caracterizarán los primeros

treinta o treinta y cinco años de SIC.
Venezuela ya no es simplemente un

campo de acción —de captación— de la

Iglesia. El país tiene valor en sí mismo y

El 3-2-1

El 30 de mayo de 1946 sale publicado el Decreto-Ley
No. 321, sobre los exámenes. Los aspectos que parecen in-
aceptables para la Educación Católica son:

— su estatismo: "el único responsable de su orienta-
ción y verdadero sentido debe ser el Estado, que dirige, en-
cauza y vigila la enseñanza";

— su injusta desigualdad en los exámenes de los alum-
nos de los institutos oficiales y de los privados: en los ofi-
ciales se exime con 15, la nota previa vale el 60 por ciento y
el jurado está constituido por el profesor y un delegado; en
los privados no se puede eximir, la previa vale el 20 por
ciento y el jurado lo componen el profesor y dos delegados;

— la exigencia de que el 75 por ciento de las materias
debe ser enseñada por los egresados del Pedagógico en los
colegios privados que quieran equipararse a los institutos
oficiales (el 72 por ciento de los docentes, a nivel nacional,
no tenían título reconocido);

— la preparación clandestina del Decreto-Ley, con
consultas hechas solamente a los educadores oficiales;

— su publicación sorpresiva un mes antes de los exá-
menes.

Las reacciones se suceden en cadena.
Junio 4: Primera manifestación de los estudiantes pri-

vados, que piden igualdad y justicia.
Junio 6: Contramanifestación de los estudiantes ofi-

ciales en defensa del 321. La AVEC se entrevista con el
Presidente de la Junta Revolucionaria, Rómulo Betancourt.
Reciben esperanzas de enmienda del Decreto-Ley. Otros
educadores privados manifiestan su apoyo a la AVEC. El
Ministro de Educación Humberto García Arocha, la FVM y
los profesores del Pedagógico repiten categóricos: " ¡Ni un
paso atrás!" Las paredes de Caracas se llenan de pintadas
a favor y en contra del 321.

Junio 8: Nueva y más numerosa manifestación de los
estudiantes privados a pesar de la prohibición oficial.

Semejantes manifestaciones, a favor y en contra, se
realizan en las principales ciudades del interior. Contrasta la
ecuanimidad de Gonzalo Barrios en Caracas con la represión
del Gobernador de Lara.

Junio 9: Renuncia el Ministro García Arocha y todos
los directivos del MEN por considerar que el aplazamiento
de la decisión por la Junta Revolucionaria sobre el memo-
randum de la AVEC representa una negativa de apoyo al go-
bierno.

Junio 10: Manifestación de los obreros a favor del
321. Interviene García Arocha: "¡Ni un milímetro atrás!".

Junio 12: Discurso de Betancourt: "...si el origen de
la divergencia estriba en la situación transitoria de los exa-
minandos para el próximo mes de julio, no habría inconve-
niente para que esa situación se analizara con espíritu de

egqidad". Por el decreto 322 se nombra nuevo Ministro de
Educación al Dr. Antonio Anzola Carrillo, quien manifies-
ta deseos dé poner paz.

Junio 19: Aparece el Decreto 344 por el que se pro-
mueve automáticamente, sin necesidad de examen, a los
que llevan una previa de 10 puntos o más. El humor popu-
lar llama a estos "promoción golilla".

Junio 27: Decreto 360: "Se extiende al estudiantado
de todas las ramas que comprende la Educación Nacional
las disposiciones contenidas en el Decreto 344 referente a
estudiantes de Educación Primaria, Secundaria y Normal.

Los estudiantes privados han ganado la primera bata-
lla,con el aliento, sobre todo, de la AVEC y Mons. Pellín en
Caracas, P. Sánchez en San Cristóbal y P. Parra León en Ma-
racaibo. Pero todavía no se ha ganado la paz.

El curso 46-47 discurre en calma. Pero se está consa-
grando en la nueva Constitución Nacional la motivación es-
tatista del 321. El 321 no ha quedado todavía definitiva-
mente anulado. Los estudiantes privados recogen 40.000
firmas en toda Venezuela. Circulan candelosos periódicos
estudiantiles como "Justicia y Equidad" y "el 3-2-1". Y . lle-
gan los exámenes. . . con el 321.

Los estudiantes privados de Caracas y Maracaibo, casi
en su totalidad, se declaran en huelga. No presentan exáme-
nes. Prefieren perder el año. Y se repiten las manifestacio-
nes. Los padres de familia apoyan a sus hijos huelguistas y
se organizan comités de padres y madres. Cartas al Gobier-
no. Artículos en la prensa. La tensión es fuerte.

Los Obispos se reúnen en Conferencia Extraordinaria
y entregan un memorandum (30 de agosto) en propias ma-
nos al Presidente de la Junta Revolucionaria. Ordenan una
rogativa nacional de tres días en toda la República. Y ex-
hortan a los estudiantes "a ser hombres definidos en la de-
fensa de los derechos que como a hijos y ciudadanos de una
Patria libre os corresponden y jamás permitáis que los ene-
migos de vuestra Fe católica logren sus intentos...".

El 30 de septiembre los Obispos publican una Carta
Colectiva sobre los problemas de la Educación Católica en
el País: "Hace algún tiempo nos tiene profundamente alar-
mados el sesgo que ha tomado en Venezuela el proceso de
la Educación. Con dolor hemos comprobado se trata de to-
do un plan perfectamente premeditado que se viene desa-
rrollando paulatinamente y que tiende a la supresión de la
Enseñanza Privada, la cual es en su mayoría netamente ca-
tólica". La Carta está llena de expresiones fuertes y cate-
góricas: "persecución religiosa", "individuos que rechazan
la verdad y odian la religión", "repugnante totalitarismo",
"referencias impías de maestros oficiales resueltos a que no
se enseñe religión en sus escuelas...".

Los estudiantes huelguistas repitieron el año. A partir
de ese momento, las batallas se concentran en la nueva Ley
de Educación, que, aunque no incorpora el 321, consagra
su filosofía estatizante. 9
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ellos —la Iglesia— tienen mucho que apor-
tar. Su aporte no es simplemente un apor-
te más. Es precisamente lo que el país ne-
cesita en fidelidad a su pasado glorioso y
en anuncio de su realización futura,
"mezcla de ayer y de mañana" (Octubre
45). Traen la verdad doctrinal y hombres
e instituciones con vocación de servicio
y anuncian la justicia social y la moderni-
dad para Venezuela. Ni nazismo ni comu-
nismo ni capitalismo: "hombres nuevos
que propugnan la doctrina social católi-
ca". (Mayo 47).

La educación, desde esta perspecti-
va, es el instrumento privilegiado para
crear un espacio de posibilidad para su
proyecto social y generar un liderazgo polí-
tico. Si en las batallas por la instrucción
religiosa y la libertad de enseñanzas coin-
ciden en muchos de sus argumentos con
los de la eclesiología tradicional, lo hacen
porque son su punto de partida y porque
necesitan la amplia base de sustentación
de toda la Iglesia. Por otra parte, la Iglesia
tradicional ve en este proyecto la amplia-
ción de. su aceptabilidad social.

En la búsqueda del espacio político,
argumentan "ad hominen", alegando mo-
dernidad ante la izquierda y defensa con-
tra el totalitarismo comunista ante la de-
recha (Junio 39, Editorial). Y, ante unos
y otros, alegan el derecho liberal a presen-
tar una alternativa. La conciencia de su
especificidad —y no mera equidistancia
entre la derecha y la izquierda— la encon-
tramos en los siguientes párrafos, precisa-
mente sobre educación:

"EDUCACION, esto es: no mera
instrucción, ni adiestramiento auto -
mático, ni enciclopedismo de relum-
brón... sino formación integral,
...formar hombres en toda la pleni-
tud de la palabra. La Escuela Cató-
lica es por esencia una forja de hom-
bres y mujeres... personas plenamen-
te dueñas de su voluntad; orienta-
das en su vida; hechas al cumpli-
miento del deber, cueste lo que
cueste; responsables y conocedores
del papel que desempeñan en el or-
ganismo social".
"CATO LICA, .esto es: impregnada
de espíritu cristiano y católico. En
la Educación Católica se da especial
importancia a la formación moral,
...se insiste en el arte de saber ven-
cerse, de saber vivir un ideal supe-
rior.., el arte de ser hombre. De ahí
la importancia que se concede a la
motivación y jerarquías de valores"
(Diciembre 45).

Tal vez el momento más lúcido de
esta perspectiva es la creación de la AVEC
(Asociación Venezolana de Educación Ca-
tólica) en 1945. Sus fines aparecen expre-
sados en 5 puntos:

1. Para prestarse mutua ayuda en la
esfera de sus actividades educacio-
nales, procurando la máxima capa-
citación del Profesorado y una ca-
bal aplicación de los métodos, pro-
cedimientos y técnica más moder-
nos de la Educación.
2. Para contribuir al Movimiento
Pedagógico nacional, colaborando
en forjar el tipo integralmente hu-
mano y cristiano que reclama nues-
tra Patria, así como en construir la
propia Ciencia Pedagógica Venezo-
lana.
3. Para trabajar por la implantación
y arraigo cada vez más profundo en
nuestro Pueblo de los principios de
la verdadera Democracia Cristiana.
4. Para contribuir a compactar cada
vez más a todos los Educadores,
cultivando relaciones de buena ar-
monía con el Profesorado oficial.
5. Pretende finalmente colaborar
en la realización de los grandes idea-
les de unión espiritual y cultural de
los Pueblos de América y del Mun-
do, adhiriéndose al movimiento que
representa la Confederación Intera-
mericana de Educación Católica.
(Octubre 45).

Pero el breve esquema interpretati-
vo que hemos presentado, de la coheren-
cia católica y de sus insuficiencias, requie-
re la perspectiva complementaria de los
que la adversaron.

Para la Iglesia venezolana, social y
culturalmente muy débil a principios de
siglo, la educación fue la línea estratégica
más eficiente. Como resultado de esta es-
trategia, vigorosos grupos de cristianos
irrumpen en el mundo de la Universidad y
de la política (UNE-COPEI). La tradición
positivista y laicista de Venezuela percibe
el peligro de un proyecto social de moder-
nización competitivo. Las acusaciones a
este proyecto social de reaccionario y fas-
cista indican más lo que quisieran que
fuera —para que quedara descalificado
por sí mismo— que lo que perciben que
es. La peligrosidad de la competencia está
no sólo en la consistencia ideológica de
los primeros grupos que irrumpen en la
política sino, sobre todo, en el futuro, en
la educación: el año 46, el 64 por ciento
de los planteles de Secundaria y otro 64
por ciento de los de Normal están en ma-
nos de la educación privada, mayoritaria-
mente católica (en número de alumnos
significan el 43 por ciento de los de Se-
cundaria y el 45 por ciento de los de Nor-
mal). Por eso, hay que limitar todo lo po-
sible la Educación Católica, aun sacrifi-
cando su aporte a las necesidades educati-
vas del país.

Pero no solo hay competitividad de
dos proyectos de modernización distin-
tos. Se percibe una incompatibilidad anta-

gónica. Desde la sociología del conoci-
miento podríamos descubrir la primacía
de las raíces antropológicas e inductivas
del pueblo venezolano en el proyecto
laico-adeco y la primacía de las raíces
filosófico-deductivas europeas en el pro-
yecto católico. Es la incompatibilidad
entre la razón de la democracia y la de-
mocracia de la razón. O, en la percepción
mutua, entre la demagogia y el elitismo.,

Desde- esta competitividad, y aun
incompatibilidad, el conflicto era inevita-
ble.

LAS INSUFICIENCIAS DE LA COHE-
RENCIA CATO LICA

Esta coherencia católica, que ape-
nas hemos esbozado, tenía una grandeza
no sólo moral sino también intelectual.
La Venezuela moderna debe un reconocí-
miento a esta generación. Pero hoy pode-
mos descubrir en su proyecto social dos
insuficiencias radicales: su perspectiva cle-
rical y la ausencia de la mediación de las
ciencias sociales.

No se trata del clericalismo cerrado
de la Iglesia tradicional en oposición al
mundo, sino abierta en diálogo y colabo-
ración.

Hacen una lectura selectiva y apolo-
gética del pensamiento de los Padres de la
Patria, de la historia eclesiástica y univer-
sal, de los acontecimientos mundiales y
nacionales. Codifican sus conocimientos
desde sus estructuras mentales neoescolás-
ticas. Su modernidad es la visión europea
de los movimientos demócrata-cristianos
(de ahí las continuas referencias a Bélgica
y Holanda como ideal de relaciones entre
el Estado y la Educación Privada). Y, so-
bre todo, la seguridad en la verdad por su
pertenencia a la Iglesia, firme a pesar de
los embates de veinte siglos y establecida
en todo el mundo. Hoy nos puede asom-
brar esta seguridad:

"La Educación Católica que reciben
los alumnos de un Colegio de Cara-
cas, es la misma que se da en los
Centros Católicos de Buenos Aires,
Bogotá o Nueva York; la misma
exactamente que recibe, envuelto
entre pieles y al compás de la nieve,
el esquimal de Alaska o bajo la to-
rrentera de un sol ardiente el niño
africano. La Educación Católica es-
tá difundida por toda la tierra. .Se-
ñata con orgullo la soberbia mole
de sus Universidades lo mismo que
la modesta construcción, perdida en
el corazón de la selva" (Diciembre
1945).

No es menos notable la otra insufi-
ciencia. la ausencia de la mediación de las
ciencias sociales. Es indudable la media-
ción política de la fe de estos hombres.
Pero la mediación entre la fe y la política
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se hace sólo por la ética, por una ética na-
tural iluminada por la Revelación. Falta la
mediación de las ciencias sociales. Por eso
no es posible en esta generación de hom-
bres de la Iglesia descubrir los condicio-
nantes sociales de su conocimiento y de
su acción, y aun de su ética y de su teolo-
gía. No es posible comprender la estructu-
ración de la sociedad y sus leyes. Y su
grandeza ética y su edificante voluntaris-
mo resultan insuficientes para la construc-
ción de la "sociedad justa" que procla-
man.

Estas dos insuficiencias explican la
incapacidad de comprender los valores
históricos que había detrás de las formu-
laciones —injustas y sectarias— de los mo-
vimientos y procesos sociales que comba-
tían. Na podían comprender las fuerzas
de modernización, de secularización irre-
versible y de justicia social, que se expre-
saban en Acción Democrática como refle-
jo de un pueblo que nunca había sido te-
nido en cuenta. No podían valorar obje-
tivamente las grandes realizaciones en la
democratización de la educación durante
el trienio adeco. No podían sino ver co-
munismo en la ambigüedad ideológica de
AD, cargada de pasión popular. No po-
dían distinguir entre lo que había de so-
ciológico y de doctrinario en el comunis-
mo venezolano. Y mucho menos podían
valorar los aportes reales del marxismo.
No podían comprender la insuficiencia de
su elitismo —más o menos inconsciente—
para protagonizar un cambio social. No
podían entender que a menudo objetiva-
mente servían a los intereses de las clases
dominantes. No podían entender que,
más allá del alivio institucional que supo-
nía para ellos el golpe del 48, había un
trágico retroceso en la maduración demo-
crática del país. Ni podían valorar la gran-
deza humana de la resistencia antiperezji-
menista. Y, por último, no se podían an-
ticipar a una eclesiología de humilde ser-
vicio en medio del mundo, de "Pueblo de
Dios en marcha", "íntima y realmente so-
lidario del género humano y de su histo-
ria" (Vaticano II: Sobre la Iglesia en el
mundo actual).

LO QUE VA DE AYER A HOY

El tiempo — ¡y también los trágicos
silencios de las dictaduras! - ayudan a re-
flexionar. Muchos dirigentes adecos reco-
nocen que el error político más grande
de su historia fue su política educativa del
trienio. Por otra parte, la participación de
muchos sectores de la Iglesia en el derro-
camiento de Pérez Jiménez por una parte
exigía un reconocimiento y por otra re-
confirmaba la fuerza política de la Iglesia.
Esto imponía una nueva actitud a los
líderes que regresaban del exilio. La susti-
tucióri de Patronato por el Modus Vivendi
es la mejor expresión de esta nueva acti-

tud.
Por otra parte, los años 60, con la

contestación interna primero y después
con las guerrillas, obligan a AD a definir
su ambigüedad respecto de la izquierda.
Este contexto también propicia la alianza
con la Iglesia.

Y hay otro factor, no menos impor-
tante: el aburguesamiento en el poder de
los dirigentes adecos.

La Iglesia, por su parte, ha seguido
su proceso de afianzamiento social. Las
batallas del trienio adeco, que ya indica-
ban la fuerza social que iba adquiriendo,
la cohesionaron y vigorizaron • más. La
"paz pérezjimenista" fue muy propicia
sobre todo para la Educación Católica. En
la década del 50 se fundan 262 casas, de
las cuales 156 son centros de educación.
La década del 60 es tal vez la más flore-
ciente de la Iglesia: por una parte, el con-
texto esperanzador del Vaticano II; por
otra, el entusiasmo apostólico y renova-
dor de movimientos, asociaciones, cursi-
llos, etc. La culminación política de este
florecimiento es el triunfo de Caldera en
el 68.

El proyecto Fe y Alegría, que nace
a mediados de la década del 50 y crece
vertiginosamente en la del 60, puede ser
la expresión de una Iglesia socialmente
afianzada que expande su influencia más
allá del asfalto.

La Educación Católica es ya signifi-
cativamente más popular y menos elites-
ca. Por otra parte, aunque proporcional-
mente con mucho menos peso, ha aumen 1

tado considerablemente su alumnado. Y
pide una participación en el presupuesto
escolar. Este sería el nuevo signo de la
confrontación. Pero la evolución de. los
dirigentes del Gobierno y el afianzamien-
to social de la Iglesia —"nunca hemos es-
tado tan bien"— prácticamente imposibili-
tan el conflicto. Más bien, mutuamente
se necesitan, aunque no se puede decir
que se hayan superado todas las animad-
versiones y suspicacias de parte y parte.
Sobre todo a niveles administrativos y
partidistas más bajos y a niveles gremiales.
El Gobierno a menudo parece encontrarse
en una contradicción que nace precisa-
mente de su pragmatismo político: por
una parte, tanto el techo económico de
sus posibilidades presupuestarias como la
necesidad de tener buenas relaciones con
la Iglesia, le exigen una actitud de colabo-
ración con la Educación Católica; por
otra parte, la raigambre de sus tesis edu-
cativas en la base del partido le dificultan
esa colaboración. A veces pareciera un co-
laborador vergonzante. Otras veces, un
sectario reprimido por fuerza mayor.

¿Y MAÑANA?

Es difícil leer el futuro. Pero nos
parece poder predecir que seguirá el diá-

logo y que mejorará la mutua compren-
sión y colaboración.

Pero, a la vez, podemos prever nue-
vos conflictos, cualitativamente distintos
y con la línea divisoria cruzando en una
dirección distinta.

Acción Democrática no sólo ha re-
nunciado a su sectarismo educativo en
aras de un pragmatismo político. Ha re-
nunciado también ato que había de más
auténticamente popular detrás de su sec-
tarismo. Prefieren mandar a sus hijos a los
Colegios privados. A los gremios no se les
ve una preocupación efectiva que vaya
más allá de sus reivindicaciones económi-
cas. Parece que todos se sintieran satisfe-
chos con la "justicia social" lograda.

Por otra parte, la Educación Católi-
ca está en un proceso profundo de revi-
sión y aun de diversificación. Hoy nos ha-
ce sonreir la cita del 45 sobre que es "la
misma exactamente" la educación católi-
ca en Caracas, en Nueva York o en Alaska.
Esto hoy no se verifica ni siquiera entre
dos colegios de Petare elegidos al azar. Es-
ta diversificación irá acentuándose con el
proceso de democratización que irá au-
mentando cuantitativamente y profundi-
zándose cualitativamente.

La potencialidad ética del cristianis-
mo, su capacidad de generar entusiasmos
e idealismos y la conciencia crítica cada
vez más fuerte de los educadores cristia-
nos que brotan de las bases o se identifi-
can con ellas, hacen que los cristianos
puedan asumir la pasión popular y tras-
formadora abandonada en gran parte por
Acción Democrática.

Un futuro conflicto es posible. Ya
no sería el conflicto de dos compactacio-
nes sociológicas (AD-Iglesia), compitien-
do por apropiarse del futuro. Sería la con-
frontación de una utopía generadora de
futuro —en la que los cristianos aporta-
rían una contribución sustantiva— con un
presente cansado y corrompido con sus
institucionalizaciones —aun cristianas—
que se resistirán al cambio. La línea divi-
soria del conflicto cruzaría por dentro de
las herencias de las compactaciones ante-
riores.

Hoy SIC quiere acompañar a los
educadores que están trabajando por este
futuro de justicia y solidaridad, con la
misma pasión venezolana con la que
acompañó al proyecto social anterior. Tal
vez con menos seguridades. Sin duda con
menos exclusividad católica. Intentando
superar las insuficiencias de los que nos
procedieron. Pero también conscientes de
nuestras limitaciones. Y, sobre todo, asu-
miendo con humildad y firmeza las refle-
xionesde los que están quemando sus vi-
das en una educación que quiere transfor-
mar la sociedad.
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EL PROYECTO DE LEY
DE EDUCACION
Y LA
OPINION PUBLICA

i ? 4 SJ 4 k
CERPE*

En Junio de 1977 la Cámara de Diputados aprueba el Proyecto de Ley Orgánica
de Educación que la Comisión Permanente de Cultura de dicha cámara había enviado
para su consideración en Mayo de 1977.

Para gran parte de la opinión pública este proceso fue desconocido. Inusitado re-
sultó el hecho de que un proyecto de Ley Orgánica de Educación, con la enorme tras-
cendencia que puede tener parael futuro del país, fuera aprobado por la Cámara de Di-
putados, sin haber levantado ningún tipo de debate y confrontación que trascendiera
más allá del cónclave legislativo.

De la noche a la mañana y como una estrella fugaz, guiada por los artilugios de
nuestro sistema político parece para algunos observadores desprevenidos del proeceso,
que por fin esa vieja y cansada Ley saldría de los escritorios y cenáculos legislativos para
respirar el contacto con los problemas nacionales. ¡Por fin, ese proceso iniciado el año
1962, cuando por primera vez y dentro del régimen sustitutivo de la dictadura perezji-
menista se introduce ante el Congreso Nacional un proyecto de Ley de Educación, iba
a concluir!

Sin embargo, el debate y el proceso apenas está comenzando y quizás no termi-
ne. Queda por ahora pendiente la aprobación de la Cámara del Senado. El anuncio del
Presidente del Congreso de darle prioridad al proyecto de Ley de Educación, en el pre-
sente período de discusiones, parece reflejar que el barco llegará a puerto, a no ser, que
los "embates" de la discusión del Presupuesto Nacional, la "urgente" necesidad de
atender a los "operativos" de las diversas campañas electorales y las pronunciadas
"crestas" del debate en torno a la Ley, hagan naufragar a esa vieja y gastada embarca-
ción.

NECESIDAD DE LA LEY

Al examinarse con cuidado el texto
de la Ley tomamos conciencia de que ella
no se ha elaborado en base a la necesidad
sentida de definir una real política edu. ca-

*CERPE (Centro de Reflexión y Planifi-
cación Educativa) es un equipo interdisci-
plinar dedicado a la Investigación educati-
va y al asesoramiento, evaluación y cursos
sobre educación. Promete colaborar siste-
máticamente con nuestra revista. (N. de la
R.).

tiva que responda a la concepción de un
Proyecto Nacional.

La Ley no viene acompañada de un
diagnóstico previo de la situación socio-
educativa del país y mucho menos de una
previsión de una situación deseable.

La Ley adolece de lo que se men-
ciona ya en el año 1966 en la "Exposi-
ción de Motivos y Proyecto de Ley Orgá-
nica de Educación", introducido al Con-
greso Nacional, como defectos de las re-
formas educativas: "No es que en Vene-
zuela no se hayan producido reformas en

el sistema educativo, sino que éstas fue-
ron siempre limitadas y circunstanciales,
para resolver problemas de un momento
y sin proyecciones dentro de todo el sis-
tema educativo, ni miras hacia el futuro
crecimiento de la Nación".

Ni en el ME, ni en los partidos po-
líticos nacionales, ni en los centros de in-
vestigación y universidades, ni, en defini-
tiva, en las instancias que hoy día tienen
algún poder para influir en este sector, se
siente una verdadera necesidad de una
nueva Ley. El hecho de aprobar o no
aprobar el proyecto no se convertirá en

En realidad la Ley viene a resultar
la legitimación de lo que en la práctica
educativa se viene realizando. La Ley no
antecede y norma a la práctica, más bien
la legitima.
una tragedia para el funcionamiento del
actual sistema educativo. Y las grandes
mayorías populares que realmente sí sien-
ten necesidades concretas en relación a la
eduación, seguirán esperando un proyecto
educativo nacional cualitativamente dis-
tinto al actual.

Este proyecto no nace como el ins-
trumento normativo de una política edu-
cativa, sino fundamentalmente como pro-
ducto de referencias externas y circuns-
tanciales de una verdadera y real política
educativa.

Entre otras circunstancias, resaltan
estas:

a) La presión social hacia un cam-
bio legislativo: la educación del país se ri-
ge por la ley pérezjimenista de 1955. La
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búsqueda de una aceptación social, por
parte de los grupos políticos representa-
dos en el Congreso, impone una sustitu-
ción de la Ley del 55.

b) La UNESCO reclama ciertas pau-
tas o líneas a seguir en materia educativa,
frente a las cuales se quiere responder. Al-
gunas de estas 1 íneas se encuentran ya im-
plementadas; es el caso de las Areas de
Exploración y Orientación y del Ciclo Di-
versificado. Otras se consagran a través
del Proyecto de Ley como,.por ejemplo,
la obligatoriedad de nueve años de Educa-
ción Básica.

c) El "techo económico" al que ha
llegado el Ministerio de Educación exige
una incorporación de los sectores econó-
micos privados, de tal forma que compar-
tan -junto con el Estado la carga económi-
ca que suponen los altos costos educati-
vos.

d) Hay también presiones gremiales,
cuyas exigencias, fruto de largas luchas re-
feridas fundamentalmente al período de-
mocrático, se quieran organizar, funda-
mentar y legitimar, por medio de la Ley.

Es así como el nuevo Proyecto de
Ley, fruto de un juego de presiones, con-
figura un reformismo poco novedoso.

-Podemos decir que la naturaleza de esta
Ley la dicta la necesidad extrínseca de
"ponerse al día" formalmente, legitiman-
do lo que ya existe, a saber: el mismo de-
venir del sistema educativo nacional desde
1955.

REACCIONES INSTITUCIONALES

Es notable la ausencia de estudios
sistemáticos y de proposiciones alterna-
tivas por parte de los partidos políticos
y de las instituciones educativas y gremia-
les. Esto es reflejo de una grave crisis na-
cional: la incapacidad de trabajo, el faci-
lismo y la superficialidad con que los sec-
tores dirigentes del país acometen empre-
sas mayores y menores.

Han existido estrategias particulares
de personas, grupos e instituciones, sobre
todo en aquellos casos en que se han visto
afectados sus intereses. Las intervenciones
han querido destacar aspectos particulres
del proyecto de Ley, o ausencias significa-
tivas que les resulten lesivas.

A continuación se analizan las estra-
tegias seguidas por algunoas grupos signi-
ficativos y que se han manifestado a tra-
vés de la prensa nacional:

a) La única institución que parece
tener una verdadera estrategia a seguir, en
consonancia con su política general, es
Fedecámaras.

Esta institución ha invertido esfuer-
zos y recursos para hacerse presente y
emitir sus opiniones fundamentalmente
frente al articulado de la Ley que más le
afecta, es decir, las obligaciones educati-
vas de las empresas, las obligaciones de las

urbanizadoras y el articulado referente a
la colaboración educativa de los medios
de comunicación privados. La frecuencia
y dosificación de sus intervenciones y el
contacto directo con grupos y organiza-
ciones que de alguna manera se ven afec-
tados por el proyecto de ley, han sido ob-
jeto de atención en la estrategia, cuidado-
samente diseñada, del organismo empre-
sarial.

Sin embargo, no se ha hecho mani-
fiesta, en la intervención de Fedecámaras
en el debate en torno a la Ley, su verda-
dera política educativa, lo cual no nos
puede inducir a creer que no la posea; sim-
plemente ya está garantizada a través de
la práctica del sistema escolar y en el mis-
mo proyecto de ley.

b) Los partidos políticos como he-
mos sugerido tienen apenas estrategias
parciales y pragmáticas.

1) AD ostenta frente a la ley un cla-
ro pragmatismo político. Lo importante
en el caso del partido de Gobierno y del
Gobierno mismo, es el hecho de aprobar
una ley prescindiendo en gran parte del
contenido sustancial de la misma ley.

Su silencio a nivel de la opinión pú-
blica revela que no existe un interés prio-
ritario: erradicada la ley pérezjimenista,
satisfechas las demandas de los gremios,
legitimada la actual estructura, las nego-
ciaciones sobre el articulado más cuestio-
nado se ventilarán a nivel de grupos muy
reducidos en un estira y afloja que al final
no permitirá transformaciones sustancia-
les, pero sí les otorgará banderas para la
próxima campaña electoral.

2) En COPEI se refleja la ausencia
de una verdadera proposición educativa.
Sus pronunciamientos han sido esporádi-
cos. Se han emitido opiniones que refle-
jan el acuerdo con la ley fundamental-
mente en aquellos aspectos que refuerzan
su gestión educativa, el apoyo a las reivin-
dicaciones gremiales y en definitiva la sa-
tisfacción de los sectores que ellos repre-
sentan a nivel nacional.

3) En el caso del MAS se ha intenta-
do resaltar y defender aquellos aspectos
de la ley que pueden ser asumidos por
una política de izquierda, como la contri-
bución económica de las empresas y tir-
banizadoras y el control de los medios de
comunicación.

No presenta una opinión global y
del partido frente al proyecto de Ley.

4) El MEP es consecuente ante todo
con la línea de su trasfondo ideológico en
materia educativa, que quiere ver refleja-
da en la práctica: El Estado Docente co-
mo una respuesta eficaz a las necesidades
de las mayorías, frente al elitismo de la
educación privada.

Los comentarios de los políticos del
MEP no hacen referencia a las ventajas
gremiales que están presentes en la Ley, a

pesar de su gran peso dentro de los gre-
mios docentes.

Como en los casos anteriores este
partido tampoco ha hecho público un
análisis global de todo el proyecto de Ley.

En resumen podemos decir que en
la esfera de los partidos políticos exis-
ten ciertas tácticas pragmáticas, pero que
no hay una política educativa real y co-
herente.

c) Los voceros de la Educación Ca-
tólica en sus escasas intervenciones, sí
emiten un juicio global de la ley, aunque
muy general. A ese nivel de generalidad la
consideran positiva.

Fiel también a una especie de "sus-
tratum" de su pensamiento educativo,
hacen la defensa de la educación privada.
Y, dentro de esa línea, insisten en las fuer-
tes cargas que se le imponen desde el pun-
to de vista económico, y la falta de refe-
rencia y reglamentación sobre la forma
como el Estado va a subsidiar estas cargas
económicas.

Ponen también un énfasis muy espe-
cial en lo excesivamente estatista de la ley
que impide virtualmente una colabora-
ción con el Estado.

d) Habría que señalar también algu-
nos pequeños grupos que tiene escasa in-
fluencia a nivel nacional.

Algunos se destacan por el valor de
sus análisis como es el caso del Laborato-
rio Educativo y otros están sobrecargados
ideológicamente obnubilando un poco la
necesidad de planteamientos prácticos.

AUSENCIAS

Hemos expresado reiteradamente la
ausencia de un real debate nacional en
torno al Proyecto de Ley. Sin embargo,
queremos destacar algunas "ausencias", a
nuestro juicio, significativas:

a) Ausencia de grupos
1) Es lamentable y muy expresiva

nacionalmente la falta de pronunciamien-
to de las Universidades y de las institucio-
nes de formación docente a nivel supe-
rior, como los Pedagógicos y las Escuelas
de Educación. Están ausentes los centros
de investigación social y educativa.

2) Los gremios han estado muy
presentes en la elaboración del Proyecto
de Ley y han conseguido incorporar en él,
con una pormenorización excesiva aun
para un reglamento, sus reivindicaciones
gremiales.

Pero es muy notable su ausencia en
el debate sobre la filosofía educativa im-
plícita en el Proyecto de Ley y en aportes
más concretos desde el punto de vista téc-
nico y administrativo vinculados íntima-
mente a una determinada concepción pe-
dagógica que le dé coherencia al proyecto
de Ley.

3) La comunidad educativa, ese
conjunto de padres y representantes,
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EL OSARIO DE DIOS
El osario de Dios es el cajón del Unare. De eso viene escribiendo Alfredo Armas

Alfonzo desde el año 49, y todo parece volcarlo en este libro singular. Veinte años
de amorosa cacera, de empecinado acoso a contrapelo del tiempo para repoblar

lo que guerras, hambres y epidemias dejaron en puros huesos que aventó la ciudad.
En los años en que al decir de Uslar Pietri pasábamos de una a otra Venezuela, de
la magra siembra al despilfarro petrolero, de la sed al espejismo, este venezolano

empecinado emprendía el viaje inverso y regresaba a la tierra a sostener la esperanza
de los que quedaron y a suscitar la memoria como alimento entrañable para crecer

desde dentro, para reconocernos y poder elegir más allá del objeto que brilla y
las conveniencias del vendedor. Sus libros son lastre para no andarnos por las nubes
a merced del viento. Son libros para morder y chupar, como aquél del Apocalipsis:

"cógelo y cómetelo; te amargará las entrañas".
Podemos referirnos a Cien máuseres, ninguna muerte y una sola amapola,

que en 1975 editó la UCV o a Agosto y otros difuntos, la selección que publicó en
1972 Monte Avila o a La parada de Maimós, también de Monte Avila y de 1968;

pero vamos a centrarnos en El osario de Dios con ocasión de su anunciada edición
por Monte Avila —la edición original de 1969 es casi clandestina— y porque hasta

ahora nos parece la cristalización más perfecta de su arte. Esta caracterización
puede resultar paradójica pues reconocidamente Armas Alfonzo no ha demostrado

hasta ahora capacidad para estructurar una novela y precisamente este libro
parecería alcanzar el grado extremo de desarticulación. 158 episodios meramente

yuxtapuestos ¿componen una figura?

Clarines

maestros y alumnos, no se ha hecho pre-
sente en un proyecto de Ley que consagra
su participación pero solamente a nivel de
principios.

4) A pesar de que la Ley introduce
elementos que benefician a la clase traba-
jadora,las organizaciones que representan
a esta clase, prescindiendo de su signo po-
lítico, no se han manifestado en torno al
Proyecto de Ley.

b) Ausencia de temas
Desde nuestro punto de vista y sin

ninguna pretensión de agotar el universo
temático, queremos destacar la ausencia
de ciertos temas:

1) Está ausente en la opinión na-
cional la confrontación en torno a la fina-
lidad de la Ley: ¿Qué educación verdade-
ramente reclama el país, de acuerdo a sus
necesidades? ¿Cómo se concibe ese instru-
mento legal que es una Ley de Educación?

2) Está ausente del debate, con
alguna rara excepción personal, el análisis
de la factibilidad de la Ley, desde el pun-
to de vista económico, técnico y humano.

No basta la sola consagración de la
obligatoriedad de la educación básica de
nueve años. No basta el exigir el nivel su-
perior para el ejercicio de la función do-
cente. No basta consagrar la igualdad de
todos en el disfrute de un servicio. No
bastan, en general, bellos principios decla-
rativos si no se instrumenta su implemen-
tación.

Se debían de haber discutido a nivel
nacional las metas concretas que se espe-
raban alcanzar y los recursos humanos,
técnicos y económicos necesarios para al-
canzarlos efectivamente.

3) Apenas se ha discutido superfi-
cialmente el tema de la tensión entre la
supervisión fiscalizadora del estado y la
creatividad de los grupos sociales. Un es-
tado burocrático y fiscalizador, como el
contemplado, puede ahogar cualquier ini-
ciativa.

4) Está ausente el problema de las
contradicciones internas del mismo pro-
yecto, como el principio de la regionaliza-
ción frente al tremendo centralismo que
supone el sistema real que se esconde de-
trás de la ley, el principio de flexibilidad
frente a la rigídez y fiscalización de los as-
pectos más mínimos del proceso educati-
vo, el carácter nuevamente declarativo de
algunos principios fundamentales y el ex-
cesivo detallismo de las reivindicaciones
gremiales.

Hemos querido con este artículo
pulsar cuál ha sido la respuesta nacional
frente al Proyecto de Ley, recorriendo los
comentarios que hasta el momento de la
redacción de estas líneas han aparecido en
la prensa. En oportunidades sucesivas tra-
taremos de desarrollar más detaiiadamen-
te aspectos particulares de la Ley que
consideramos de importancia.
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EL FRAGMENTO COMO
FORMA

Y ciertamente una pri-
mera característica que llama
la atención es la falta de una
estructuración en cl sentido
tradicional: uno o varios suce-
sos memorables cuyo planteo,
desarrollo y resolución forma-
rían la espina dorsal de la
obra. Frente a eso aparecen
personajes, episodios presen-
tados sucinta, sintéticamente;
flashes que brillan un instante
ante nuestros ojos y son susti-
tuídos por otros. ¿Qué signi-
fica esa sucesión de instantá-
neas? ¿componen un conjun-
to?

Una segunda característica
es que cada episodio tampoco
se desarrolla, tampoco es un
pequeño cuento en el sentido
tradicional. Dice no más de
bruces lo que tiene que decir
o divaga como distraído
amontonando digresiones y
uno lee como quien remueve
escombros y de repente des-
cubre el tesoro o presenta a
un tipo —algunos rasgos— y al
final lo desdice o le pone otra
cara o ninguna. Sería como
un pintor que rehuye la
composición y la perspectiva.

Una tercera característica
sería que su escritura aparen-
temente suprime toda conno-
tación. Sólo, decir la cosa, po-
nerla ahí. Las escenas apare-
cerían mondas y lirondas, na-
da de intenciones, causas,
efectos, suposiciones y mu-
cho menos consideraciones.
Sólo cosas que pasan. Las
muertes suceden tan natural-
mente como los inviernos, los

aparecidos como las floracio-
nes, los asaltos como el palu-
dismo.

Estas tres características
no atomizan sin embargo la
narración, no la diluyen. Su
efecto sería más bien la trans-
parencia del contenido. El ar-
tificio literario pareciera no
existir como tal. La palabra
no se dice ante todo a sí
misma sino que pone al mun-
do. Uno tiene conciencia de
inmediatez con lo relatado. Y
por eso pareciera una frivoli-
dad preguntar por la literatu-
ra. Como que lo pertinente
sería seguir hablando de la re-
gión del Unare.

Y sin embargo esta región
ya casi no existe. Casi todo lo
narrado es difunto. Todo
aquel mundo, esa gente, las
costumbres, aquel tiempo ya
pasó.

Y entonces es cuando nos
percatamos del narrador, ese
que escuchó, ese pequeño
personaje que a veces dice yo,
nosotros, mi tía, mi abuelo el
oficial de Zamora, la que era
nuestra vecina, ese muchacho
que enterraba animalitos que-
ridos o que suspendía en ma-
temáticas por estar pensando
en cosas. Ese muchachito es
el que de mayor ha puesto
carne fresca y tendones y ojos
vivos y semen y hasta cansan-
cio y dolor a todos esos hue-
sos pelados y viejos; y ese
mundo vuelve a vivir ante no-
sotros creado por su palabra.

Y como el autor es el crea-
dor, como su palabra es crea-
dora, por eso da vida libre a
sus seres; la palabra no los re-

cubre ni los glosa ni los re-
prende ni los desprecia ni los
alaba. Da a cada uno la vida
que le corresponde según su
especie y condición.

Y como viven de la pala-
bra, la palabra no es la parti-
cular y privada del autor, es
la de la tierra. La que los fí-
sicos dicen que nunca muere
y que sigue sonando porque
cada vibración es distinta y
cada voz tiene su onda y tam-
bién la tiene cada pueblo y
cada tiempo. Armas Alfonzo
es el que de tanto escuchar las
voces de su tierra ya no las
distingue de su propia voz. La
máxima objetivación de las
palabras sólo locales, es tam-
bién la máxima personaliza-
ción del autor. Si la persona
es la convergencia de las rela-
ciones que entabla.

El momento del proceso
—que nos sirve para entrar
también nosotros en él— es
aquél en que el narrador tra-
ta de ajustar su lente o tantea
diversas denominaciones para
nombrar con absoluta propie-
dad lo que ve, para dar con la
palabra genuina, la que esta-
ba allí esperando, o más fre-
cuentemente aún el momento
en que el autor registra los
cambios que hubo desde el
tiempo de la visión al de la es-
critura. Y entonces sentimos
que la escritura de Armas Al-
fonzo es remar contra el tiem-
po movido por un amor que
es capaz de ganar la orilla de
la muerte para resucitar todo
un mundo.

"Del amor y de las rosas/
no han de quedar sino los

nombres" dicen los versos
juanramonianos que encabe-
zan la novela. No significa
aquí la preferencia de la lite-
ratura sobre la vida, pues la
letra no es el modo de eludir
la temporalidad construyendo
el mundo inmaterial del libro.
Los nombres son aquí palabra
en el tiempo, lábil y perece-
dora, pero también verbo
creador capaz de resucitar el
mundo amado con sufrimien-
to.

LA FORMA DE LA
POBREZA

Hemos hablado del desnu-
damiento como esencializa-
ción, como transparencia. La
razón de fondo habría que
buscarla en lo que es el am-
biente de la novela, su deter-
minación fundamental: la pe-
nuria vital. No es que sea sin
más la lucha desigual del
hombre contra una naturaleza
prepotente e inhóspita que le
asesta golpe tras golpe y le
obliga al repliegue constante.
Es mucho más aún una vida
social descoyuntada, un pacto
social precario porque estuvo
mal concebido. Hay como en
Faulkner, en Rulfo o en One-
tti algo así como un pecado
original, casi olvidado pero
actuante. No existe como en
ellos el sentido de culpa, pero
sí la carga del sinsentido. Una
vida social errátil, extraviada.

Como en ciertos libros de
la Biblia, es perceptible ese
naturalismo que parece falta
de piedad y que brota de una
precariedad en que son impo-
sibles los afeites, en que todo
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se recarga, se afila, se empo-
za y descarga brutalmente. En
este ambiente nadie pide ni
busca una explicación. Nadie
espera que las cosas sucedan
con algún sentido que habría
que descifrar. Todo sucede
porque sí, porque le llegó el
tiempo o porque a alguien se
le ocurrió y lo hizo. Es que de
estas vidas casi sin costumbres
—la penuria no da para tanto
y las repeticiones son apenas
de calamidades— no pueden
nacer conceptos reguladores
ni ideas generales. Sólo la sed
y la herida, obsesiones y una
dignidad sin cauces.

FE DE VIDA

El intermitente estallido
de la guerra sería una de las
causas más patentes de esta
miseria, pero sobre todo sería
la manifestación más terrible
de este pacto social insolitario.
Pero más que un análisis de
las causas del estado endémi-
co de guerra, más que un es-
tudio del proceso de las gue-
rras y de cómo han afectado a
los combatientes y a toda la
sociedad el propósito de Ar-
mas Alfonzo es recordar la
vida que hubo, aun en medio
de esa matazón. Paradójica-
mente no es una crónica sobre
cómo nos hemos matado los
venezolanos, no es la macabra
celebración del triunfo de la
muerte; es por el contrario el
recuerdo de aquellas vidas, el
rescate de aquellas existencias
que nos han parido.

En un ambiente de penuria
la vida es magra como la tie-

rra y por eso los hombres se
agarran a ella y como no llega
para todos se pelean inventan-
do aspavientos para morir con
dignidad y no como perros
hambrientos que disputan
una triste presa.

O para uno pelear se apar-
tan por esos montes. O se fa-
brican quimeras hasta que la
violencia queda atrapada en
las mallas de la imaginación o
es el propio cazador la presa
de la trampa que urdió para
salvarse.

IMAGINACION Y
VIOLENCIA

Se nos habla, pues, de la
imaginación, es decir del
mundo interior que se crea el
hombre no sólo para forjar
instrumentos y estrategias pa-
ra dominar la naturaleza sino
para defenderse de sí y de los
demás; para, como Ofeo, dis-
traer y amansar a las fieras.
La cultura como un conjuro.
A veces se plasma en la suave
penumbra florida de algunos
patios o en la atmósfera in-
móvil de algunas piezas sin
edad habitadas por criaturas
casi impalpables. Abuelas,
tías, jóvenes pálidas, baúles,
retratos, pájaros, flores y fru-
tas que maduran en los árbo-
les de la casa: tesoros de la in-
fancia. La cultura como con-
juro toma también la forma
de las visiones fantásticas, de
las premoniciones, de las con-
sejas, de los rituales mágicos.
El miedo común se echa afue-
ra, se manda al otro mundo y
así lo confinan en formas, lu-

gares y tiempos y se defien-
den solidariamente de él. Y la
necesidad de una armonía en-
tre felicidad y bondad, la ne-
cesidad más elemental de un
descanso lleva a la creación de
aquel cielo de Clarines, pobre
también y no exento de traba-
jos, pero donde la vida triunfa
por fin y reinan sin disputa
las ocupaciones familiares y
queridas y las plácidas costum-
bres. Pero también está la
imaginación que ante circuns-
tancias desesperadas sólo co-
mo locura puede salvar de la
destrucción.

El sexo sería tal vez el es-
pacio más significativo donde
tiene lugar la pelea de los
hombres para canalizar crea-
doramente las necesidades pe-
rentorias y los deseos que los
habitan. Aquí se patentiza la
violencia, el espolio, los des-
encuentros, los extravíos y
también la necesidad que a
pesar de todo se abre cauces,
la nuturalidad, el juego, la no-
bleza. Pero como nota central,
la posesión que ni se razona
ni se discute y que se defien-
de con el arma mortal, si se
tiene.

CUAL HISTORIA DE
VENEZUELA

Al contacto con libros así
aparece la vaciedad insulsa de
tanta historia oficial en la que
todo está claro porque se re-
nuncia al conocimiento; el hi-
lo de la historia fluye sin tro-
piezo porque no entra ni una
vez en el cañamazo de las his-
torias del pueblo; una mirada

exterior, retórica recubre to-
do como la espuma, sin peso,
sin incidencia real.

Esta voz absolutamente in-
terior a sus historias descalifi-
ca con su prestancia tanto in-
vento sin entraña, y entonces
aparece el desamparo radical
de nuestra historia. No hay
modo de armonizar estas pa-
labras para que den un acor-
de. No hay sentido. El discur-
so se quiebra. Es imposible la
lógica, es impostura. Diría-
mos que la historia de estos
años no da para un libro en el
sentido tradicional de la his-
toria. Escribirlo así sería me-
terla en un código en que no
cabe. Pero lo paradójico es
que al meternos en este mun-
do como sin sentido tenemos
la sensación de que es convin-
cente, de que es así, de que
estamos comprendiendo.

Se podrá disertar sutil y
concatenadamente sobre el
por qué de estas vidas rotas.
Será necesario establecer hi-
pótesis sobre la falta de ima-
gen y de secuencia. Pero nada
de eso suplirá esta monotonía
de los fragmentos despedaza-
dos. Más aún, un discurso cul-
to autosuficiente en el que la
historia sólo fuera la materia
sobre la que se ejercita sería
un discurso castrado, incapaz
de comprender. El pálpito vi-
vo de estos muñones queri-
dos, de este polvo enamora-
do condenan cualquier dis-
curso que no sea sembrarse en
la misma sangre para morir de
sed o florecer al fin o como
suele suceder morir haciendo
camino.

418



Uno de los grandes formadores del
pensamiento occidental, San Agustín de-
finió la belleza como "la armonía del or-
den". Ninguna realidad existente posee
tanta capacidad y exigencia de belleza co-
mo el ser humano. La complejidad de sus
componentes —a la vez diferenciados y a
la vez, englobantes de los demás— consti-
tuyen un reto a la creatividad y la con-
ciencia de su propio ser lo vuelve insacia-
ble. Por algo Kierkegaard describía al ser
humano como un "eterno hartazgo de
sed".

Una de las realidades humanas que
más dificulta la creación de la belleza es el
sufrimiento y la enfermedad. Es su som-
bra oscura. Sin embargo, esa característi-
ca es tan real, tan indispensable, como su
capacidad de vivir, reir y amar. Pero ¿cuál
es el puesto de esa sombra en un conjunto
armonioso del ser humano? José Luis Ve-
thencourt ensaya una respuesta, a sabien-
das de que la sombra nunca puede dejar
de ser sombra y el sufrimiento tampoco.
Enseña la posible forma de asumir esa rea-
lidad, a difuminar sus inútiles excesos y
a colocarla así dentro de una unidad ar-
mónica, indispensable para la belleza hu-
mana.

En este sentido el capítulo V, "Las
dos vertientes de la patología", es una
comprensión genial de la dinámica del
conjunto humano. Los cuatro planos que
distingue en la unidad del hombre, su cla-
ridad en la especificidad de cada uno de
ellos, su armónica ínter-relación e inter-
vención en momentos de emergencia de
-ualquiera de ellos, proporciona una vi-

sión humanista, hasta de gran logro poé-
iico en la dinámica realidad de "este ex-
traño ser que llamamos hombre".

UN RETO AL EJERCICIO MEDICO

Lógicamente no podía haber llega-
do a esa síntesis sin pasar primero por la
descripción analítica y modos de tratar
las enfermedades concretas en que se ma-
nifiesta el dolor humano. En toda la pri-
mera parte describe enfermedades que se
manifiestan en los distintos planos; celu-
lar, fisiológico, psicológico y existencial.
Sobre todo recalca la incidencia de enfer-
medades en un plano cuando en realidad
su raíz está en otro. La somatización es el
caso más típico, pero también se produ-
cen en sentido contrario: una enfermedad
psicológica que tiene su raíz en lo fisioló-
gico no manifestado o en 'lo social o exis-
tencial. De ahí la recomendación de que
los actores de la medicina tengan una vi-
sión o enfoque antropológico o global en
medicina.

En este punto es donde su insisten-
cia redunda en una crítica de fondo al
ejercicio de la medicina moderna excesi
vamente especializada y disgregadora de
la unidad del conjunto humano. Presenta
como nefasta la división de la medicina en

VETHENCOURT, JOSE LUIS: "Lo Psi-
cológico y la Enfermedad", (Ensayo),
Editorial Arte, Caracas 1977.
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dos enfoques alternativos y excluyentes:
O fisiologista o psicologista. Ataca a los
primeros de tomar una posición sectaria,
no por desconocer la realidad del plano
psicológico, sino por su ignorancia en tra-
tar esa realidad misteriosa. Es una posi-
ción basada en la comodidad y apoyada
en una falsa ciencia mecanicista. Rechaza
el enfoque psicologista por su cortedad
mental al considerar el trato del plano fi-
siológico como si se tratara de reparacio-
nes mecánicas del "motor humano". Ve-
thencourt aboga por un enfoque integral
del ser humano en cada enfermedad con-
creta: reivindica el enfoque antropológico.
Su valor queda expresado en la siguiente
afirmación:

"El enfoque antropológico en medici-
na ha reivindicado la presencia del "en-
fermo" frente a una soberbia científica
que lo había olvidado por completo.
Al aforismo hipocrático: 'No hay en-
fermedades, sino enfermos' le respon-
dió la medicina científica: 'No hay en-
fermos, sino enfermedades'. Hoy, creo
que podemos decir: Hay enfermos y
hay enfermedades" (pag. 179)

Repetidamente recalca que este en-
foque antropológico no desprecia la reali-
dad de manifestaciones patológicas tanto

fisiológicas como psicológicas y la necesi-
dad de tratamiento específico según los
casos, sino el enfoque exclusivista y alter-
nativo como tendencia generalizada en
medicina moderna. Una crítica muy de
fondo al ejercicio de la medicina actual,
pero no destructiva sino a través de la pre-
sentación de una opción superior más
creativa y humana y sin duda más exigen-
te en la ya de por sí ardua formación mé-
dica.

EL PLANO EXISTENCIAL

Vethencourt reconoce la dificultad
de delimitar los contornos y el contenido
de este sector de la realidad humana. "Se
trata de ese nivel de lo humano referido a
lo transindividual y a lo supraindividual";
"La tensión energética dentro de cada su-
jeto, dirigida a transcenderse, a ir más allá
de sí mismo"; "plano referido al 'ser con
los otros'... y en algunos casos a un 'ser en
el Ser`. La descripción del ámbito que
encuadra este plano es toda una pieza hu-
manística y literaria.

Encuentra diversas terminologías que
han estado presentes en la historia para
identificarlo. Podría llamarse plano axio-
lógico y también existencial o espiritual.
Afirma sin ambages que "el plano exis-
tencial o axiológico es tan real como el
plano inter-celular; aludir a él no signifi-
ca definirlo, ni agotarlo, ni hacer metafí-
sica".

El mérito de Vethencourt no consiste
en haber descubierto este plano o dimen-
sión humana, sino en su ubicación activa
en la construcción de una armoniosa uni-
dad como elemento constitutivo de su
normalidad natural. No se trata de un
elemento extraño, impuesto desde fuera
con un artificio más o menos extrahuma-
no ni una ilusión evasiva de la realidad
opresora, sino parte integral de nuestra
constitución interna. Ejerce, por tanto,
funciones específicas en el conjunto hu-
mano, actúa sobre los otros planos y es
afectado por ellos tanto para ensombre-
cer como para clarificar situaciones con-
cretas.

El acierto en la síntesis dinámica de
estos planos de la unidad-del hombre, el
descubrimiento de su especificidad y al
mismo tiempo de su influencia engloban-
te de los demás, constituye un reto a la
creatividad de un hombre cada vez más
auténtico y siempre perfectible.

Sin ser un estudio científico, sino un
ensayo, (como lo reconoce el autor), asu-
me los aportes de grandes hombres de
ciencia. Lejos del pesimismo que invade
en lo que respecta a los aportes naciona-
les en el mundo de la ciencia, reivindica
los trabajos de varios hombres de ciencia
médica nacionales. Un signo de honesti-
dad científica y nacionalista.

El libro de José Luis Vethencourt,
"Lo Psicológico y la Enfermedad", pre-
senta con una sencillez de expresión que va
mano a mano con la profundidad de pen-
samiento una ruta para armonizar la com-
plejidad humana en la búsqueda incesan-
te de su belleza.
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LA HORA INTERNACIUNAL
CARTER Y LATINOAMERICA:
DEL IDEALISMO AL
"REALISMO"

El Presidente Jimmy Carter ha ini-
ciado su lucha contra la opinión pública y
política conservadora en su país, para tra-
tar de lograr la ratificación del tratado so-
bre el Canal de Panamá. Mientras tanto, el
general Omar Torrijos logró hacer aprobar
el instrumento por el 66 por ciento del
pueblo panameño, en un plebiscito que
fue libre y que dio oportunidades a la
oposición.

Carter ha reconocido públicamente
que la ratificación del tratado, sin en-
miendas que lo desfiguren, no será cosa
fácil. A los norteamericanos se les ha incul-
cado desde la escuela primaria la noción
imperialista de que el Canal es propiedad
de ellos, y que constituye una obra de ci-
vilización que no debe ser entregada a una
nación subdesarrollada e implícitamente
"inferior". Hasta norteamericanos de
orientación liberal y progresista piensan
de esa manera. Por ello, los grandes inte-
reses conservadores, que en toda Latino-
américa desearían mantener íntegramente
la influencia norteamericana, en este caso
tienen una sólida base popular para de-
fender su posición frente al reformismo
de Carter.

El Presidente norteamericano, sus
asesores civiles y hasta los estrategas del
Pentágono saben que sería peligroso no
ratificar el tratado. De mantenerse la ac-
tual presencia colonial estadounidense en
la Zona del Canal, el estallido de la vio-
lencia es inevitable, así como la creciente
solidaridad combativa de todos los pue-
blos de Latinoamérica con las aspiracio-
nes nacionales panameñas. A mediano o
largo plazo, los Estados Unidos saldrían
derrotados de otra aventura reaccionaria
como la de Vietnam, en lugar de salirse
del problema voluntariamente y con to-
dos los honores que en justicia correspon-
den al que sabe renunciar. Sin embargo, el
temor de muchos senadores, de ofender
electores tradicionalistas, podría derrotar
al gobierno de Washington y abrir el cami-
no a una futura crisis violenta en torno al
problema del Canal.

Por otra parte, Carter ha moderado
sus pronunciamientos acerca de los dere-
chos humanos, cesando las críticas con-
tra los dictadores latinoamericanos. Estos,
a su vez, han tomado medidas para hacer
algo más "respetable" a sus regímenes re-
presivos. 'Ya\ en el mes de julio, Pinochet
anunció un esquema para llevar a Chile

DEMETRIO BOERSNER

hacia un régimen electo, por diversas eta-
pas, de ahora al año 1985, o 1990. Del fu-
turo gobierno electo quedarían excluidos,
en todo caso, los partidos "marxistas",
puestos fuera de la ley para siempre. En
Uruguay igualmente, los militares anun-
ciaron un proyecto para celebrar eleccio-
nes en 1981, con un candidato presiden-
cial único presentado por los dos partidos
tradicionales, colorado y blanco (los de-
más no serán tolerados). Las fuerzas ar-
madas seguirán supervisando al gobierno
electo hasta 1986, año . en el cual habría
una "normalización" completa —sin
"marxistas". En la Argentina, la junta mili-
tar conversó con diversos sectores sociales
y políticos organizados acerca de una
eventual "apertura nacional". Los contac-
tos se realizaron en presencia del subse-
cretario de estado norteamericano Tod-
man. Posteriormente, los militares argen-
tinos anunciaron la devolución del poder
a los civiles para el año 1991. Más recien-
temente, el régimen del general Videla
anunció que se daría trato de prisioneros
de guerra a los guerrilleros que depusieran
las armas. Así mismo surgieron rumores
de que la junta militar gobernante se "li-
beralizaría", pasando a retiro al almirante
Emilio Massera, considerado como su
miembro más cavernario. En Brasil, aun-
que fueron aplazados las elecciones que se
deberían efectuar en el año 78, se toma-
ron algunas iniciativas liberalizantes sim-
bólicas: entre ellas la creación eventual
de un consejo de estado que cohonestaría
las medidas represivas del régimen militar.
En Bolivia, el general Banzer anunció co-
micios para el año 1980, y en Paraguay,
Strossner invitó a Jimmy Carter para que
presenciara las elecciones del año venide-
ro, en las cuales el veterano dictador espe-
ra ser reelecto con la acostumbrada mayo-
ría aplastante.

Carter, cuyo gobierno ya elogió
como "paso positivo" el plan de Pinochet
para un gobierno representativo sin mar-
xistas en 1985, parece estar dispuesto a
conformarse con las concesiones muy le-
ves y más bien simbólicas que los tiranos
han hecho a sus planteamientos sobre de-
rechos humanos. En su próximo viaje por
la América Latina, el mandatario nortea-
mericano tiene la intención de visitar,
además de los presidentes de Venezuela y
otros países democráticos, al general Er-
nesto Geisel y restablecer así la vieja amis-
tad Washington-Brasilia.

Este retorno a un "realismo" tradi-
cional en. la política de gran potencia

que practica el gobierno norteamericano
tiende a demostrar la veracidad de lo que
afirmó en su documento del mes de julio,
el Foro Latinoamericano: Los pronun-
ciamientos sobre derechos humanos no
significan que haya cambiado en su fondo
la política de dominación de los Estados
Unidos. El diálogo norte-sur efectuado en
París demostró que en lo económico el
gobierno de Carter es tan hegemonista co-
mo lo .fueron los de Nixon y de Ford.
Mientras no se dé a la América Latina un
nuevo trato económico, de apertura al de-
sarrollo autónomo y acelerado, los dere-
chos humanos continuarán en situación
drecaria, ya que la injustica social engen-
dra la violencia y la represión.
NICARAGUA: EL RETORNO
DE SANDINO

En la historia contemporánea de la
América Latina, el nombre de Augusto
César Sandino se destaca como el de uno
de los patriotas más nobles y más puros.
Verdadero hijo de su pueblo, de extrac-
ción humilde, Sandino organizó a partir
de 1927 una de las más efectivas guerras
de liberación contra las fuerzas norteame-
ricanas que ocupaban a Nicaragua. Antes
de Mao Ste-Tung, de Luis Carlos Prestes,
de Ho Chi Minh o de Fidel Castro y el
Che Guevara, descubrió y aplicó intuitiva-
mente las reglas de la guerra de guerrillas.
Con sus unidades armadas, "nadó" en me-
dio del pueblo nicaraguense como el pez
nada en el agua, pues su mensaje era sim-
ple y llanamente la expresión de los an-
helos que el pueblo espontáneamente
siente: libertad de la patria, participación
y dignidad democrática, justicia social.

Sandino cayó asesinado en 1934, y
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desde ese año Nicaragua se encuentra bajo
la opresión despótica y feudal de la fami-
lia Somoza y sus amigos, asociados con
los consorcios bananeros yanquis. Innu-
merables han sido las víctimas de esa larga
tiranía: multitudes de campesinos, y no
pocos obreros e intelectuales, ametralla-
dos o muertos a golpes, a lo largo de los
años y las décadas del reinado de la dinas-
tía somocista.

Pero la lucha por la democracia y la
liberación nacional continuó sin cesar, en
la clandestinidad y pese a las mayores di-
ficultades. El espíritu luchador de Sandi-
no, inquieto y retador, recorre el país. Al-
go de él se asoma en las acciones guerri-
lleras del Frente Sandinista de Liberación
Nacional, existente desde hace unos diez
años, así como también está presente en
los diálogos dominicales de Ernesto Car-
denal con su grey, en la humilde iglesia
de Solentiname.

Las recientes acciones de guerra dei
FSLN han tenido un impacto inesperado.
Sin duda, los guerrilleros recibieron algún
apoyo de sectores democráticos costarri-
censes y hondureños, pero en lo esencial
su movimiento se basa en el propio pue-
blo nicaraguense.

La doctrina del FSLN es fundamen-
talmente patriótica y democrática. Mu-
chos —pero no todos— de sus integrantes
son socialistas. No parece existir ninguna
dependencia ideológica o política frente a
Cuba o cualquier otro centro revoluciona-
rio ya consolidado.

Sectores liberales o centristas de Ni-
caragua —entre ellos obispos y empresa-
rios— realizan discretos esfuerzos para
promover un "diálogo" entre Somoza y
las fuerzas populares rebeldes. Dudamos
de que tal diálogo sea posible. Para Nica-
ragua, como para todo país . dictatorial oli-
gárquico, existe una sola salida aceptable:
la caída del tirano y el ascénso del pue-
blo.
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FRANCIA: CRISIS DEL FRENTE DE
IZQUIERDAS

Desde hace unos meses, las relacio-
nes entre los partidos integrantes de la
Unión de las Izquierdas en Francia se han
ido deteriorando. El Partido Comunista,
estimando sin duda que los socialistas de
Mitterrand estaban sacando todas las
ventajas de la alianza, en perjuicio de los
hombres de Georges Marchais, inició una
serie de críticas a su aliado. Al mismo
tiempo, los dirigentes comunistas se vol-
vieron "duros" con respecto al programa
común que, en nombre del PS, del PCV
y del Movimiento de Radicales de Izquier-
da, debería servir de base para la campaña
presidencial de Frangois Mitterrand en
1978.

Los principales desacuerdos que en-
frentaron a comunistas y socialistas (gene-
ralmente acompañados de los radicales de
izquierda) son los siguientes: 1) El núme-
ro de nacionalizaciones (sólo empresas
matrices o también sucursales; ¿naciona-
lizaciones adicionales a petición de los
trabajadores de las empresas?); 2) monto
del salario mínimo interprofesional garan-
tizado (SMIG) y de las pensiones de vejez;
3) modalidad de las reformas urbana y
agraria; 4) impuesto sobre la renta; y 5)
defensa nacional. Sobre este último pun-
to, el Partido Comunista inesperadamente
adoptó una posición coincidente con la
del Gaullismo: en favor del mantenimien-
to de la fuerza nuclear independiente de
Francia, lista para golpear "a todos los
azimuts" (es decir, tanto al Oeste como al
Este). Los socialistas y los radicales se in-
clinan más bien a favor del abandono de
la fuerza nuclearfrancesa.

Pero el punto de desacuerdo más
importante fue el referente a las nacionali-
zaciones. El gran encuentro del 15 de sep-
tiembre entre las tres organizaciones de
izquierda, que deL 'a servir para superar
los desacuerdos sobre el programa común
fue el escenario de fuertes choques verba-
les, mostrando el dirigente comunista
Georges Marchais una dureza considerable.
Pero fue el jefe del Movimiento de Radi-
cales de Izquierda (partido de clase me-
dia, partidario de reformas estructurales
sin llegar hasta el socialismo), Robert Fa-
bre, quien actúó con mayor agresividad y
en cierto momento rompió las conversa-
ciones. El motivo lo constituyó el pro-
blema de las nacionalizaciones. Fabre acu-
só al PC de querer llevar al país al "colec-
tivismo", e insinuó que los socialistas se
mostraban demasiado inclinados en esa
misma dirección.

A partir de entonces, los socialistas
realizan intentos de salvar la unidad de las
izquierdas francesas. Desde ya, se nota el
mal efecto de la crisis en el ánimo de la
ciudadanía. Hace unas semanas, las en-
cuestas indicaban una clara victoria para

la izquierda. Hoy, aparece fortalecido el
presidente Giscard d' Estaing y su coali-
ción de centro-derecha.

Con cada día que pasa, es más segu-
ro que la unidad no se reconstituirá antes
de las elecciones. El Partido Comunista
quiere ir solo. Algunos expertos, como los
de la revista inglesa The Economist, pien-
san que la influencia soviética los impulsó
a la ruptura del frente. En cambio el so-
cialista francés Jean-Francois Khan opina,
en La Nouvel Observateur, que se trata de
una intransigencia "jacobina" surgida del
seno mismo del Partido Comunista Fran-
cés.

Como en muchas partes del mundo,
la izquierda francesa parece sufrir de incli-
naciones suicidas. Si se rompe definitiva-
mente la unidad de los tres partidos, ha-
brá muerto la esperanza más grande y más
luminosa en la Europa actual, de un cam-
bio estructural pacífico, orientado hacia
la democracia socialista.

MEDIO ORIENTE: PLAN RUSO/
NORTEAMERICANO

Se han tomado diversos pasos diplo-
máticos hacia la convocatoria de la con-
ferencia de Ginebra sobre la paz en el Me-
dio Oriente.

El gobierno del presidente Carter da
indicaciones claras de que está más dis-
puesto que sus predecesores a asumir una
posición imparcial en el problema meso-
riental. Ante la presión de sectores incon-
dicionalmente pro-israelíes, el presidente
norteamericano se mantiene firme, decla-
rando que así como Israel tiene derecho
a existir con fronteras seguras, debe reco-
nocerse el derecho del pueblo palestino a
una tierra patria. Así mismo, Carter insis-
te que en alguna forma deben estar repre-
sentados los árabes palestinos en la even-
tual conferencia de Ginebra.

Hace poco, los gobiernos de Was-
hington y de Moscú conjuntamente presen-
taron un plan que ha recogido la aproba-
ción de los regímenes árabes moderados,
pero que es rechazado por el primer mi-
nistro Menahem Begin y su gabinete. Se-
gún ese plan, en Ginebra habrá una dele-
gación árabe conjunta, que luego se divi-
dirá en grupos separados por países. Los
palestinos estarían representados en el se-
no de esos grupos.

Isarael se empeña en que la Organi-
zación de Liberación de Palestina (OLP)
no debe tener ninguna participación si-
quiera indirecta en las futuras negociacio-
nes. La mayoría de los países están en de-
sacuerdo con esa posición: El pueblo pa-
lestino es una entidad nacional y la OLP
parece ser un auténtico representante de
ese pueblo. Arafat y sus colegas tenderían
al reconocimiento de Israel como Estado
legítimo, si éste a su vez reconoce una en-
tidad nacional palestino-árabe.
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PROYECTO DE LEY
DE PRESUPUESTO 1978

De nuevo se repite la historia. Las
observaciones del Congreso Nacional al
Proyecto presentadas en septiembre han
sido inútiles y las tendencias negativas de
de los últimos años se van a afianzar.

El Presupuesto en la forma en que
se ha presentado es insincero y censurable
en varios aspectos:

Aumenta el gasto corriente

Se presentó como de Bs. 40.879 mi-
llones (sin incluir los créditos adicionales)
y se comparó con los Bs. 48.967 millones
gastados en 1977; ello permitía afirmar
una reducción de 8.000 millones. La ver-
dad es que el Presupuesto aprobado para
1977 fue de Bs. 35.836.015.000. A lo
largo del año se le fueron agregando crédi-
tos adicionales hasta llegar a cerca de Bs.
50.000 millones. Para este año la cifra
presentada es de 44.929 millones inclu-
yendo las operaciones de crédito público
previstas. Nada hace suponer que los gas-
tos reales queden ahí, ya que la tendencia
de todos los últimos años es la de agregar-
le más de un 25 por ciento adicional a lo
largo del año.

El 62,1 por ciento del total será
destinado a gastos corrientes haciendo ca-
so omiso de las recomendaciones que el
22 de septiembre hiciera la Comisión Bi-
cameral de Finanzas de "poner un freno
al crecimiento del gasto corriente". Tam-
poco se ha hecho "una evaluación del
gasto educativo y de la salud pública" pa-
ra ver la relación entre el costo y el servi-
cio prestado. Si bien el fuerte gasto co-
rriente venezolano lleva una indudable
caiga inflacionaria todavía se podría jus-
tificar si se hiciera de él un uso eficiente
y de rendimiento satisfactorio. El año pa-
sado criticábamos el destino del 60 por
ciento a este renglón. Ahora ha crecido,
mientras que el gasto de capital desciende
al nivel más bajo en los últimos 20 años:
22,7 por ciento sin tomar en cuenta los
créditos adicionales y 28,8 por ciento si
se calcula incluyendo estos. El gasto de
capital fue de 32 por ciento de 1971 a
1973 y de 47 por ciento de 1974 a 1976.
Ahora tiene el agravante de que en gran
parte depende del crédito público, mien-
tras los 27.500 millones de ingresos fis-
cales petroleros se consumirán en gastos
de funcionamiento del gobierno más el
sevicio de la deuda pública; este último
capítulo supondrá el 15,2 por ciento de
todo el presupuesto.

Se había prometido bajar en 10 por
ciento el gasto corriente; por el contrario
se aumentará en Bs. 5.000 millones. Tiene
razón el Ministro de Hacienda cuando di-
ce que no sabe dónde reducir:. en econo-
mía, tanto doméstica como pública, es fá-
cil subir el gasto e imposible bajarlo sin
graves choques y presiones. Esta es la si-
tuación de Venezuela agravada por las
necesidades electoreras.

El déficit de las gestiones fiscales
de 1976 y 1977 se repetirá con la consi-
guiente disminución de las reservas del
tesoro. En fin de cuentas se acudirá al en-
deudamiento público y al aumento de la
producción petrolera.

Todos los partidos de oposición re-
chazarán el Presupuesto. A Acción Demo-
crática no le gusta, pero lo aprobará por-
que menos le gusta empezar a apretar el
cinturón y disciplinar el gasto público co-
mo hace falta. A partir de 1975 los ingre-
sos provenientes del petróleo empiezan a
bajar sobre todo en su poder adquisitivo
real; los capitalistas se oponen a aumentar.
sensiblemente los recursos fiscales inter-
nos. Ya la tan traída y llevada Reforma
Tributaria pasó a retiro a pesar de que el
gobierno apostó su honor a favor de esa
ley. Era tan fácil predecir que esto iba a
ocurrir que hace casi un año afirmamos:
"Como AD tampoco quiere perder el apo-
yo empresarial, es difícil pensar que la
Reforma pueda ser aprobada ni siquiera
con las modificaciones que fueren razona-
bles". (SIC No. 390, diciembre 1976). Al-
go grave ocurre cuando un sistema social
llega al estado de no poder tomar las deci-
siones que todo el mundo las proclama
necesarias.

NUEVOS AJUSTES
A LAS MEDIDAS ECONOMICAS

En la Vida Nacional del número an-
rior de SIC concluíamos la reseña de las
medidas económicas del 8 de julio y de
las modificaciones hechas a presión de
Fedecámaras diciendo: "Al parecer las
presiones del sector empresarial irán con-
siguiendo otras modificaciones" (SIC No.
398).

En un lamentable estilo que parece
ser signo especialísimo de este gobierno, a
los pocos días el Presidente afirmó enérgi-
camente que ya se habían acabado todas
las modificaciones. Apenas han pasado 20
días y el Banco Central, por decisión del
gobierno y con disgusto de expertos, ha
resuelto modificar las medidas. Inmedia-
tamente el gobierno ha sido felicitado por
Fedecámaras (es de sabios mudar de opi-
nión) y aquí no ha pasado nada. Antes las
medidas fueron anunciadas como recurso
lógico para frenar la inflación reduciendo
el circulante. Ahora se asegura que con las
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antimedidas tomadas a favor de la banca
aumentará el circulante en 4.000 millones
de bolívares.

Las decisiones son las siguientes:
1. Se difiere la aplicación del encaje

adicional sobre depósitos a la vista del sec-
tor oficial. Hasta febrero del año próximo
el encaje será del 65 por ciento y desde
ese mes del 75 por ciento.

2. Se elimina el encaje adicional sobre
depósitos a la vista de las empresas del Es-
tado y de algunos institutos autónomos.
Quedan con un encaje del 15 por ciento.

3. Se elimina el encaje adicional sobre
depósitos y obligaciones en moneda ex-
tranjera de las instituciones crediticias pri-
vadas.

Es lamentable y funesto que la eco-
nomía se maneje al estilo de los caudillos
machos: "tirar una parada" para ver si
toma desprevenido al enemigo. Pero en
economía nadie está desprevenido sino el
gobierno que improvisa.

CAMBIO DE GOBERNADORES

Pareció mal que los partidos empe-
zaran la campaña electoral año y medio
antes. Pero el país se ha resignado. Los
congresantes van cada vez menos a las
cámaras porque están en campaña. El país

también se resigna, porque en el fondo no
sabe lo que hacen los congresantes. Todos
ellos, con dineros bien o mal habidos, con
dineros públicos o privados debidos a
otros destinos, están recorriendo el país.
Al ver tanta resignación el gobierno pare-
ce haberse animado a incrementar esta
virtud. Once nuevos gobernadores, un
ministro, un director del INOS con la
confesión explícita de que los anteriores
van para la campaña en la segunda semana
de octubre. Restan capacidad al gobierno,
restan dinero al país. Pero nadie chista ni
protesta. Todo el mundo cree que es igual
que gobiernen o hagan campaña. Nadie
ll ora porque a nadie le duele o porque es
inútil dolerse. ¿Y si la falta de dolientes
del gobierno se convierte en falta de do-
lientes de la democracia?

ALIANZA INDEPENDIENTE

Así se llama el nuevo movimiento
electoral cuyo Comité Promotor se pre-
sentó en público el 28 de octubre en el
Caracas Hilton. Encabezados por los doc-
tores Tomás Enrique Carrillo Batalla, Julio
de Armas y Manuel López Rivas se propo-
nen unificar a los independientes cansados
de los partidos. Casi su única identificación
es la de "no atados a la disciplina parti-
dista". Se contraponen a quienes aprecian
la realidad con mirada sectaria o influen-

ciada por intereses parciales.
Como todo grupo trata de respon-

der con seriedad al cúmulo de problemas
nacionales urgentes.

No parece que puedan tener éxito o
fuerza electoral, pero su presencia es un
síntoma más del excepticismo creciente
frente al gobierno y los partidos. Sin em-
bargo esto no llevará a la derrota de los
partidos, afortunadamente; pero tampo-
co a su corrección, por desgracia.

DEFENSA DE LA CIUDAD

Bajo los auspicios de las Facultades
de Ciencias Económicas y Sociales y Ar-
quitectura y Urbanismo de la UCV, se
realizó entre los días 13 y 16 de Octubre
el Foro sobre "La Ciudad y el Hombre"
que tuvo como objetivo central la elabo-
ración de un amplio diagnóstico de los
problemas que han hecho de Caracas una
ciudad prácticamente inhabitable y la bús-

queda y formulación de alternativas al
modelo de ciudad implantado hasta aho-
r a.

La prensa se refirió al foro aplicán-
dole los adjetivos de "masivo, interdisci-
plinario y popular". Lo que más grata-
mente impresiona del evento, es que en él
lograron reunirse representantes de múlti-
ples comunidades, sectores y actividades

de Caracas, creando un interesante meca-
nismo de opinión y participación en tor-
no a los problemas vitales de la ciudad.
Las juntas de vecinos de las urbanizacio-
nes del este de Caracas tuvieron la opor-
tunidad de escuchar a los vecinos de los
barrios de damnificados. Junto a los es-
tudios urbanísticos especializados se escu-
charon las modestas quejas de los trabaja-
dores. A todas estas los representantes
oficiales, salvo algunas excepciones, fue-
ron los notables ausentes.

Uno de los logros del Foro Defensa
de la Ciudad probablemente ha sido el
proponer para la conciencia de los ciuda-
danos un amplio marco de comprensión
de los problemas de Caracas: la proble-
mática ambiental tiene su génesis en la
estructura económico-social. Caracas es
"polo dominante en la conformación y
reproducción del nudo de acumulación
del capital en Venezuela". Este paraíso
de los rentistas expansivos que han im-
plantado una batalla por las tierras urba-
nas, necesariamente se ha convertido en
un infierno para los marginales.

Entre las conclusiones del Foro está
la convicción de que los problemas de Ca-
racas requieren urgentes medidas tendien-
tes a una reorganización territorial inte-
gral que inevitablemente se liga a cambios
profundos en las estructuras económico-
sociales.
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Como fruto del Foro se organizará
un comité que vigilará la atención que los
organismos oficiales presten a las reco-
mendaciones formuladas por los partici-
pantes. Sin duda este comité se verá muy
atareado para lograr que los organismos
oficiales acojan las proposiciones de De-
fensa de la Ciudad. Tal vez el éxito del fo-
ro vaya por otro lado: por su capacidad
de estimular movimientos de opinión y
de organización en las comunidades cara-
queñas. En una sociedad en la que los
procesos fundamentales se decidan y re-
suelven con prescindencia a los ciudada-
nos, es de vital importancia el crear me-
canismos que canalicen la opinión, parti-
cipación y voluntad de la ciudadanía. Es
probable que el mayor éxito del Foro de
Defensa de la Ciudad esté aún por cons-
truirse en la ruta de la búsqueda de for-
mas de participación y opinión de los
miembros de la colectividad.

EL CAFE: PRECIOS Y POLITICA

Con bastante ruido fue anunciada
por el gobierno nacional la "estabilización
de los precios del Café, los cuales serán
mantenidos aun cuando se hiciere necesa-
rio el subsidio". Los nuevos precios anun-
ciados son ligeramente superiores a los del
decreto 2047 de marzo de este mismo
año. Sin embargo, las decisiones publica-
das no significan cambio alguno en la po-
lítica cafetalera del Gobierno nacional.

A los productores se les asegura de-
magógicamente una estabilidad de pre-
cios, cuando por varios meses han sido
ellos los que verdaderamente han sub-
sidiado los precios internos del café y los
que no han podido aumentar sus ingresos
reales con la bonanza mundial de los pre-
cios de este producto. El nivel de vida de
la inmensa mayoría de los 500 mil pro-
ductores de café venezolanos no ha varia-
do en su pobreza a pesar de los inmensos
aumentos de precios en los mercados in-
ternacionales.

Uno de los aspectos que nos llaman
a reflexión de la política cafetalera ade-
lantada por el gobierno nacional es el re-
sultado que produce a nivel de la organi-
zación y participación de los productores
en las decisiones que les atañen. La cen-
tralización de la producción cafetera por
el Fondo Nacional del Café y la participa-
ción mayoritaria del Estado en las
PACCAS locales desestimulan cualquier
intento de participación directa del pro-
ductor. En última instancia es siempre el
gobierno quien decide e impone su crite-
rio. La Asociación Venezolana de Caficul-
tores ha conocido también manejos po-
líticos para hacerla una voz más de la po-
lítica gubernamental. Todo tipo de aso-
ciación gremial tendiente a que sean los

propios productores quienes comerciali-
cen el café o busquen solucionar sus pro-
blemas de financiamiento no encuentran
apoyo oficial y más bien serán obligados
por los mecanismos existentes a desistir
de sus intentos y continuar en su depen-
dencia de intermediarios o del propio go-
bierno. ¿Es así como se realiza una polí-
tica agraria democrática?

Otro aspecto nada claro de la polí-
tica cafetalera vigente en el país es el que
se refiere al mercado interno. No ha que-
dado suficientemente claro el porqué de
la escasez que por tanto tiempo ha sufri-
do el mercado nacional. Contrasta la fir-
meza del gobierno en no permitir la "sin-
ceración de precios" del café con la fle-
xibilidad que ha tenido con otros artícu-
los de primerísima necesidad como la
leche, que ha duplicado su precio. Tam-
poco resulta demasiado clara la posición
de la industria cafetera, que por una parte
se beneficia de unos precios muy inferio-
res a los reales, pero, por otra desearía se-
guramente poder jugar con la fluctuación
internacional de precios para aumentar
sus beneficios.

En fin de cuentas, la política cafe-
talera actual no se sabe a ciencia cierta a
quién beneficia. Pero sí puede saberse con
seguridad a quién perjudica: en primer lu-
gar al productor en variados aspectos de
su vida productiva, asociativa y familiar
como hemos señalado. Es quien menos se
beneficia de la bonanza mundial para me-
jorar su calidad de vida, se hace cada vez
más dependiente del gobierno y encuen-
tra cada vez menos oportunidades de de-
sarrollar sus capacidades organizativas y
participativas en lo gremial. Y, en segun-
do lugar, el consumidor que no consigue
café, que es estimulado a no consumirlo
por la propia propaganda oficial y vive
ante la perenne incertidumbre de lo que
sucederá con los precios.

La política cafetalera perjudica
al productor

ADIESTRAMIENTO CON
VACACIONES FORZADAS

Después de que el Ministerio de
Educación había anunciado que el curso
77-78 sería el mejor planificado de la his-
toria de la educación en Venezuela, las
clases se iniciaron con quince días de
retraso inexplicable. Y para sorpresa de
todos, el 17 de octubre fueron suspendi-
das las actividades en primeros y segundos
grados para que los docentes participaran
en un curso de adiestramiento sobre los
nuevos programas, durante quince días.

La indignación colectiva pronto se
hizo patente: a los quince días de haberse
iniciado las clases, ya se había perdido un
mes.

El curso de adiestramiento, por otra
parte, resultó ser —al menos al principio—
otro capítulo de improvisación y desorga-
nización generalizada.

El Director de Educación Básica y
Media sale en defensa del Ministerio, de-
clarando que la medida de suspensión de
clases no fue improvisada y que no se ha-
bía tomado en tiempo de vacaciones por-
que las condiciones del Acta Convenio
firmada con el Magisterio, al parecer, no
permitían el desarrollo de esas actividades
fuera de los días hábiles. A continaución,
el Ministro de Educación califica la medi-
da como una 'lamentable confusión" des-
pués de dar la razón a los "inconformes"
padres y representantes, añadiendo que el
único argumento serio que había justifica-
do la medida fue la demora en la elabora-
ción de las listas de reubicación de docen-
tes de primero y segundo grado.

Parece ser que la indignación de la
calle llegó hasta la Presidencia de la Repú-
blica. Desde allí habría llegado la orden
fulminante de reanudar las clases y la me-
dida política de hacer que la Directora de
Educación Primaria presentara su renun-
cia. El bochornoso espectáculo dado ante
el país exigía un chivo expiatorio que
como siempre se sacrifica sin que haya ga-
rantías de solución de los problemas de
fondo. Nadie nos puede asegurar que el
año próximo no volverá a ocurrir algo se-
mejante. Hay que cerrar los ojos para no
asustarse con el mes de retraso que llevan
muchos alumnos con respecto a los cro-
nogramas de la planificación mejor con-
cebida de la historia de la Educación en
Venezuela.

No podía faltar la coletilla del en-
frentamiento de la fracción del magisterio
adeco y del partido mismo con el Minis-
tro en defensa de la Directora destituida.
Enfrentamiento que no parece ajeno a las
fricciones entre el partido blanco y el Pre-
sidente.
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VENEZUELA:
LA OTRA CARA
DEL DESARROLLO

MAX FLORES D. En la mirada retrospectiva de los últimos cuarenta años del país no podía fal-
tar un análisis especial de la desconcertante situación de los últimos cuatro años.

Acudimos al análisis autorizado del economista Max Flores del Instituto de
Investigaciones Económicas y Sociales de la Universidad Central de Venezuela.
Tomamos el artículo de la publicación amiga "Pueblo y Liberación" (Año 11 Julio
1977 no. 22).

Sin duda lo ocurrido con los ingresos multimillonarios de los últimos cuatro
años es una culminación lógica de un modelo de desarrollo que cuenta entre sus
mayores éxitos la transferencia sistemática de los recursos nacionales a la acumula-
ción privada de capital nacional e internacional. Los problemas sociales que ago-
bian a la población no son aislados sino el reverso de esa medalla. (N. de la R.).

En la actualidad, la economía venezolana acusa un con-
junto de rasgos con una especificidad y de un carácter contra-
dictorio tal, que requieren de atención especial para lograr su
debida explicación. No obstante la importancia de tal situa-
ción, debemos advertir que las posibilidades de cristalizar su
explicación, dentro de las dimensiones del presente artículo,
son francamente limitadas, dada la complejidad alcanzada por
la estructura económico-social de Venezuela, tanto por sus as-
pectos internos como por su forma de inserción en él contexto
internacional.

Frente a esta eventualidad, abordaremos algunas áreas
problemáticas seleccionadas en virtud de su posibilidad de ex-
presar, de alguna manera, la dinámica de la totalidad social,
obviando así, en parte, las ya señaladas limitaciones. Es tam-
bibn evidente, que el tratamiento de los distintos temas, ten-

drá un carácter un tanto sumario. Presentados los anteriores se-
ñalamientos, vamos directamente a los hechos.

La expansión de la Economía y la absorción del Exce-
dente Económico.

Los distintos informes que reseñan la actividad de la eco-
nomía venezolana para el último trienio, registran que ésta,
muestra claros signos expansivos en la mayoría de sus variables
macroeconómicas; esto es: crecimiento del Producto Territo-
rial Bruto a una tasa superior al promedio del quinquenio pasa-
do, aumento considerable del consumo real y de la inversión,
incremento notorio de las reservas internacionales, niveles fran-
camente ascendentes de los indicadores monetario-financieros,
etc., etc.; a pesar de que algunos sectores acusan notables retra-
sos, como es el caso de la Agricultura.
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De "Pueblo y Liberación"

Un observador desprevenido o desconocedor de aspectos
esenciales de la economía del país, podría inferir, con pronti-
tud, que Venezuela está en pleno proceso de Desarrollo.

Sin embargo, un examen de la situación con mayor pro-
fundidad, nos revela notorios aspectos contradictorios del pro-
ceso, tanto en su propio funcionamiento, como en sus resulta-
dos.

Al efecto, queremos en primer término establecer de
acuerdo a nuestra óptica, el aspecto que actualmente genera
mayores tensiones y consecuencias negativas dentro de la eco-
nomía venezolana, aspecto que por lo demás, es bien conoci-
do por haber sido tratado con profusión en los últimos tres
años. Nos referimos, concretamente, a la bonanza financiera
que tiene su origen en el notorio aumento del valor de las ex-

portaciones, que a su vez, es consecuencia del incremento del
precio del petróleo en el mercado internacional. Como es ló-
gico suponer, tales hechos se han traducido en la aceleración
de la actividad económica vía el Gasto Público. Pero así mis-
mo, tal aceleración tiene también, como unas de sus conse-
cuencias más ostensibles, las presiones inflacionarias y el au-
mento desmedido de las importaciones.

Pero hay más: el incremento del excedente económico,
reflejo de esta bonanza financiera, no se ha transformado, en
las mismas proporciones, en capacidad productiva, prueba de
ello es que ha sido necesario represar una buena cantidad de
esos nuevos ingresos petroleros, a través del Fondo de Inver-
siones, para que no se derramaran sobre la economía. Por su-
puesto, es fácil explicarse que un incremento del Ingreso Na-
cional, producto de la acción de factores exógenos a la diná-
mica interna de la economía, y también en buena medida, pro-
ducto de hechos circunstanciales que tiene su origen en una
coyuntura política y económica muy especial, traiga dificulta-
des en lo que respecta a la conversión del nuevo capital mone-
tario en capital productivo. Totalmente diferente sería la si-
tuación si ese incremento de! Ingreso fuera consecuencia di-
recta de un aumento de la productividad de la economía en su
conjunto, lo cual implicaría que todos los nuevos crecimientos
monetarios tendrían su contravalor en términos reales, dando
lugar al mismo tiempo, a que se dé la posibilidad de absorber
sin traumas, el incremento del Excedente Económico.

Es dentro de estas condiciones, que se ha dado la expan-
sión señalada en párrafos anteriores. Y ésta, es necesario acla-
rarlo, ha traído aparejada una serie de desajustes, embotella-
mientos y fuertes desequilibrios con consecuencias que ya es-
tán siendo percibibles en la esfera de la satisfacción de las ne-
cesidades de consumo de la población.

Veamos en qué consisten y qué factores producen dichos
desequilibrios. En primer lugar debemos precisar, que el creci-
miento económico que hoy se da en el país, se sustenta en el
impulso de sectores específicos que funcionan la mayoría de
las veces en una forma aislada, lo cual, no propicia el creci-
miento autosostenido.

Hay dos factores importantes a señalar como causantes
de tal situación. Uno de ellos es el tipo de Planificación que se
ha adelantado dentro de Venezuela y el otro, la forma de asig-
nación de recursos que dicta la mecánica capitalista. Tratare.
mos de explicarnos en términos sintéticos.

Es bien conocido el hecho de que, dentro de la econo-
mía nacional, el sector estatal adquiere una importancia cre-
ciente, lo cual se expresa, entre otras cosas, en el considerable
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peso que tiene en la inversión bruta fija, peso que por lo demás,
aumentará significativamente en los próximos tres años, cuan-
do el Estado será responsable de un poco más del 60 por cien-
to del total de la inversión bruta fija del país. Esto implica que
el sector estatal es actualmente, y lo será aún más en el futuro,
el soporte fundamental de la acumulación de capital. De tal
manera, que el rumbo y la dimensión de las inversiones públi-
cas juegan y jugarán un papel de primer orden en el marco de
la economía nacional.

Ahora bien, la planificación de las inversiones estatales
adelantadas hasta el presente en el V Plan de la Nación (1976-
1980), ha estado signada por el énfasis dado a los proyectos
de grandes dimensiones, tales como el proyecto siderúrgico
(Bs. 15.170 millones), el de aluminio (Bs. 5.560 millones), el
de desarrollo automotor (Bs. 2.000 millones), el de petróleo
y petroquímica (Bs. 26.250 millones), y otros; en tanto, que
en la agricultura se han gastado ya alrededor de 15.000 millo-
nes de bolívares. No hay duda, que los efectos de la parte ya
realizada de esas inversiones han tenido responsabilidad direc-
ta en el aceleramiento del crecimiento del Producto Territo-
rial Bruto.

Sin embargo, dentro de esta estrategia de inversión exis-
ten notables fallas de previsión. Una planificación seria y siste-
mática debe tener muy presente las llamadas relaciones inter-
industriales, o en términos más generales, las relaciones inter-
sectoriales, las cuales se refieren a los requerimientos de cada
proceso productivo (insumos), como en términos de recursos
humanos. Así mismo había que tener presente que, cuando se
acelera el crecimiento del Producto a consecuencia de inversio-
nes masivas, se impone un crecimiento acompasado de la infra-
estructura responsable de la distribución y circulación de las
mercancías (transporte, almacenamiento, puertos, etc.)

¿Y qué ha pasado concretamente en Venezuela? Senci-
llamente, que los requerimientos materiales y humanos por
parte de los sectores en expansión, han creado estrangulamien-
tos en otros. Vemos así que los grandes proyectos de la región
de Guayana, insumidores de gran cantidad de cemento (represa
del Guri) y energía electrica (producción de acero y aluminio)
están creando un déficit en estos renglones, por no haberse he-
cho con antelación los cálculos de los requerimientos de los in-
sumos mencionados.

Dentro de este mismo contexto, debe señalarse que el
abarrotamiento de los puertos, con sus conocidas consecuen-
cias, constituye también una clara expresión de la imprevisión,
en la medida que es por demás conocida .la desarticulación de
la que adolece el aparato productivo venezolano, que requiere
para la producción tanto de manufacturas, así como para la de
bienes agrícolas, de materias primas y bienes de capital prove-
mientes del mercado internacional. Al tenor de estas condicio-
nes, existe una relación directa entre el aceleramiento de la ac-
tividad económica y el crecimiento de las importaciones, de tal
manera que resultaba lógico esperar su abultamiento frente al
impulso generado por las inversiones masivas. Y si a esto
agregamos la mayor demanda de alimentos que tendría lugar
en virtud de la expansión del empleo que necesariamente
acompaña a la elevación del Producto, demanda que, evidente-
mente, no podía satisfacer una agricultura postrada por afec-
ciones estructurales, se veía venir que el carácter importador
de la economía nacional se acentuaría notablemente, tal como
lo verifican las cifras estadísticas que muestran que, entre 1973
y 1976 las importaciones aumentaron en un 15 por ciento (1).

Podríamos seguir exhibiendo ejemplos de las dificultades
generadas por una planificación parcial y limitada, pero más
bien, vamos a aproximarnos a otra faceta del problema.

Señalábamos anteriormente, que entre los magnitudes en
expansión, se encontraba el consumo real de la población. Pero
es bueno puntualizar que dicha expansión tiene sus propias

características determinadas en gran parte por el tipo de distri-
bución del Ingreso existente en Venezuela, que como todos sa-
bemos, es sensiblemente desigual. En efecto, una buena parte
del Ingreso es capturada por un sector de la población relativa-
mente pequeño. También, es este mismo sector minoritario el
que obtiene la mejor porción de los incrementos habidos en el
Ingreso Nacional, la cual convierten en ahorro; o en consumo,
fundamentalmente de servicios —hoteles, restaurantes, turis-
mo, etc.—, o de bienes durables —automóviles, electrodomésti-
cos, viviendas de lujo, etc.—; toda vez que sus necesidades bá-
sicas de alimentación, vestido, educación, están cubiertas. Esta
es la razón por la que se presenta una fuerte presión de deman-
da sobre los bienes y servicios primeramente mencionados, ha-
ciendo que en este tipo de actividad se logren altas tasas de ga-
nancia debido a la intensa rotación del capital. Es así que se va
formando una escala de tasas de ganancias por sectores y ren-
glones productivos con fuertes desigualdades. Como es obvio,
esta situación da lugar, dentro de la racionalidad capitalista, a
que el capital fluya con prontitud y masivamente, hacia aque-
llas actividades donde obtiene un mayor rendimiento y no,
precisamente hacia aquellas actividades donde se necesita ex-
pandir la producción para satisfacer necesidades sociales. Todo
lo cual desemboca en situaciones paradójicas y contradictorias,
como es el hecho de que dentro del sector manufacturero exis-
tan industrias que tienen su capacidad productiva saturada
frente a una demanda en expansión, y sin embargo, no efec-
túen reinversiones con el fin de implantar planes expansivos en
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la medida que, el excedente generado allí se dirige hacia activi-
dades más lucrativas, no obstante, que el promedio de la tasa
de ganancia en el sector manufacturero es de un 28 por ciento
(2), cifra que es más del doble de la obtenida para el mismo
sector dentro de la economía norteamericana. Pero tan alta
remuneración que aplastantemente disminuida frente a tasas
de beneficios de más de un 100 por ciento que se obtienen en
la construcción de viviendas de lujo y en algunos servicios.

La anterior deformación, moldeada en gran parte dentro-
de la plétora monetaria que tiene su origen en los altos ingresos
petroleros, está dando lugar a que se creen notables estrangula-
mientos e insuficiencias, en renglones de la producción de real
i mportancia para el abastecimiento básico de la población. Se-
ñalaremos a guisa de ejemplo ilustrativo de la referida asevera-
ción, un par de renglones productivos: los envases de hojalata
y los de vidrio, que por constituir productos indispensables pa-
ra el funcionamiento de la industria alimenticia, ha entrabado,
ostensiblemente, la producción de alimentos, lo cual se traduce
en presiones inflacionarias y en disminución del abastecimien-
to normal de bienes destinados a la alimentación de la colecti-
vidad. -

II. El proceso Inflacionario

Por espacio de 30 años, en la economía venezolana se
dió un crecimiento de los precios a una tasa promedio inter-
anual del 2,1/2 por ciento, cifra que muestra una notable esta-
bilidad de los mismos; baste decir que era una de las tasas más
bajas del mundo capitalista. No viene al caso, en esta oportuni-
dad explicar dicho fenómeno, lo que nos interesa es resaltar
que, a partir del año 1972 esa tendencia se altera, y los incre-
mentos de los precios toman tal dimensión, que configuran un
cuadro claramente inflacionario, al aumentar los precios; entre
1973 y 1976, en un 43 por ciento.

Revisaremos de seguidas algunos de los factores distin-
guidos como los más importantes en la determinación del pro-
ceso inflacionario.

Para los economistas que basan sus explicaciones en una
concepción monétaria del problema, es indudable que la infla-
ción venezolana tiene su origen, fundamental y casi -exclusiva-
mente en el aumento desmedido de la masa del circulante, pro-
ducto de la monetización de los saldos activos de la Balanza de
Pagos, y también, del incremento exagerado del Gasto Público.

Nadie puede negar que los- índices monetarios han creci-
do en términos muy superiores a los índices que registran la
evolución de las magnitudes reales. Sin embargo, no debemos
dejar de advertir que el anterior enfoque deja, generalmente
ausentes, algunos elementos que impiden o morigeran el que el
aumento de la corriente monetaria sea un factor de plena pre-
ponderancia en el alza de los precios. Entre tales elementos po-
demos mencionar la distribución desigual del Ingreso, que, al
permitir que un sector pequeño de la población obtenga gran
parte de este, impide, por lo tanto, la expansión de la demanda
en toda su potencialidad, tal como sería, de existir una situa-
ción distributiva contraria que provocara una presión de la
demanda a todos los niveles. Otro elemento a mencionar, es el
alto contenido importado de las inversiones, lo cual implica sa-
lida de divisas, hecho que reviste conotaciones deflacionarias.

En lo que respecta específicamente a la influencia del
Gasto Público,. resulta incontrovertible que el , Presupuesto gu-
bernamental venezolano, es estructuralmente inflacionario, to-
da vez que la principal fuente que lo alimenta, constituye una
actividad que obtiene su ingreso en el mercado internacional,
no generando, por tanto, una correspondiente y proporcional
corriente de bienes y servicios dentro del mercado interno, que
equilibre la masa de ingresos provenientes del exterior. No obs-
tante, como veremos posteriormente, existen otros determi-

nantes, que a nuestro juicio tienen mayor influencia, que los
ya señalados, dentro de la generación del proceso inflacionario.

Resulta necesario referirse, aunque sea de pasadas, al lla-
mado problema de la inflexibilidad de Oferta, ya que siempre
ocupa lugar destacado en los análisis sobre la inflación. Al res-
pecto formularemos algunas observaciones.

Se considera tradicionalmente, que a medida que se de-
sarrolla el sector industrial, la oferta se vuelve más flexible,
dadas las características técnico-económicas del sector en cues-
tión y tal hecho, por tanto, se opone a.la tendencia alcista de
los precios. En Venezuela ello no sucede así, en vista de que el
proceso de industrial ización-sustitutiva-depend iente adelanta-
do en el país, da lugar a que cada nueva mercancía producida
conlleve, desde su salida, un precio inflacionado, toda vez que
así lo dicta la organización cada vez más oligopólica de la pro-
ducción, su ineficiencia que ensancha los costos y también el
hecho, muy importante, de que el alto contenido importado
de cada producto venezolano en términos de materias primas
y bienes de capital, permite asimilar, en alto grado, la inflación
generada en el exterior.

Este último señalamiento, nos posibilita pasar a abordar
uno de los argumentos más esgrimidos alrededor del problema
inflacionario en Venezuela: el de la inflación importada. Para
muchos entendidos, y sobre todo, en las esferas gubernamen-
tales, existe un gran culpable del crecimiento acelerado de los
precios y éste, no es otro, que la inflación importada. Sobre
este hecho, quisiéramos puntualizar algunos aspectos que, pen-
samos, arrojan luz sobre el problema.

Para 1972, año en el cual pudiéramos ubicar los inicios
del proceso inflacionario, se podía apreciar que los precios de
los productos importados crecían a un ritmo superior que los
provenientes de fuentes nacionales. Pero ya para 1973, son los
nacionales los que se desplazan hacia arriba a un ritmo superior.
Y así los constatan las cifras: en el período que va de 1973 a
1976, los precios de los productos importados aumentaron en
un 40 por ciento, en tanto que los de los nacionales lo hicieron
para igual lapso, en un 45 por ciento.

Los anteriores registros nos llevan a una conclusión: es
evidente que la inflación importada actuó como un "dispara-
dor" del proceso interno, pero luego los precios de los produc-
tos provenientes del exterior disminuyen su ritmo de creci-
miento con respecto a los nacionales. No obstante que estos úl-
timos, están bastante influídos por los primeros, no siguieron,
sin embargo, la misma tendencia de aquéllos. Lo cual nos está
diciendo, a las claras, que ya son causas endógenas las que in-
ciden con mayor fuerza en el proceso, causas que por lo demás,
responden en forma primordial al carácter eminentemente oli-
gopólico de la economía venezolana.

Y dentro de esas causas que hemos llamado endógenas,
queremos llamar la atención sobre una en especial, la que está
centrada alrededor de las altas tasas de ganancias que obtiene
el sector privado de la economía. Como es sobradamente co-
nocido, los componentes del precio de una mercancía son va-
rios: materias primas, salarios, depreciación y beneficios. Pero
como habrá podido apreciar cualquier observador atento de los
análisis sobre la inflación venezolana, se hace únicamente énfa-
sis en los tres primeros componentes mencionados, olvidando
en forma extraña y sospechosa al último de ellos, el cual, a
nuestro criterio, constituye el factor más determinante de la
inflación que se da en Venezuela, por cuanto las ganancias den-
tro de esta economía se vuelven cada vez más incontroladas, en
virtud de la monopolización creciente, que permite trasladar
—y en no pocas oportunidades, con creces— a los consumido-
res, cualquier nueva carga que aparezca en los costos de pro-
ducción. Con el agravante de que la acción fiscal del Estado no
pone los frenos necesarios para que dichas ganancias queden
limitadas; por el contrario, la política económica estatal está
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encaminada a consolidarlas y a expandirlas.
Merece especial atención dentro del curso del proceso

inflacionario, las diferentes intensidades que muestran en su
crecimiento los precios al por mayor con respecto a la evolu-
ción del costo de la vida, diferencia que se explica por las
transferencias (subsidios y exoneraciones) que hace el Estado
a las empresas. Sin embargo, lo inusitado en este caso, reside
en que los subsidios, que pretendidamente tienen por objeto
proteger a la colectividad, en su consumo básico, de la embesti-
da de los precios, no logran tal fin. Los hechos que avalan este
aserto son los siguientes: los precios de productos tales como
el vestido, el calzado y los agropecuarios son los que han ex-
hibido el mayor incremento en los últimos tres años, a pesar de
que sus producciones son las que tal vez han recibido mayores
subsidios. Por lo tanto, a quienes estos benefician, no es a la
colectividad, sino a los productores y distribuidores de los bie-
nes en cuestión.

Finalmente, no resulta ocioso señalar que en el curso de
los primeros meses del presente año (1977), se observa un re-
punte de los precios de los productos importados, de lo cual
debe esperarse que actúe nuevamente, como disparador hacia
arriba de los precios nacionales, tal como sucedió en el año
1973. No existe ningún indicio o barrera que impida que esto
se cumpla. Lo único que hay que advertir es que ahora los pre-
cios se dispararán a partir de un nivel considerablemente supe-
rior al del pasado.

III. El Empleo

Una de las áreas sobre las que se concentra mayor aten-
ción dentro de cualquier economía, es sin duda el empleo, tan-
to por sus implicaciones propiamente económicas, como socia-
les. En Venezuela se ha convertido en un asunto controversial,
no sólo por las características de la economía venezolana, sino
también por las expectativas creadas por la política económica
gubernamental de búsqueda de pleno empleo. Presentamos al-
gunas indagaciones que puedan arrojar luz sobre el problema.

Según los últimos datos que conocemos, la evolución del
desempleo abierto en Venezuela, es la siguiente:

Abril 1975 - Oct. 1975
Tasa de desocupación 7,96 % 6,52 %

Abril 1976 - Oct. 1976
Tasa de desocupación 6,42 % 5,64 %

De acuerdo a la información presentada, estaríamos en
presencia de un avance ininterrumpido hacia el pleno empleo,
criterio que se ve reforzado por el hecho de que, según la mis-
ma fuente, el desempleo friccional alcanza a un 34 por ciento
del total, cifras éstas que serían recibidas con gran optimismo
en el seno de cualquier país capitalista desarrollado.

Ante estos régistros estadísticos, es necesario precisar el
hecho de que el empleo es un problema multidimensional, y en
donde resulta indispensable tener muy en cuenta su composi-
ción y su grado de permanencia. Hay que añadir además, que
dentro de una economía capitalista subdesarrollada, como la
venezolana, cualquier análisis sobre este asunto, debe tener co-
mo aspecto central, el problema del sub-empleo, ya que éste,
es tal vez, la manifestación más característica del funciona-
miento de la estructura económico-social de una economía del
tipo mencionado.

Debemos reconocer que es una ardua tarea, la cuantifi-
cación del sub-empleo, y ello en parte, por la multiplicidad de
conceptualizaciones que existen sobre él. De las diversas dis-
cusiones en torno a este asunto, se ha podido llegar a algunas
formulas operativas, tal como la señalada por el Banco Mun-
dial en el Informe ya mencionado. Al respecto, allí se dice:
"Como los casos de sub-empleo agudo están caracterizados por

una productividad muy baja e ingresos mínimos, los trabajado-
res subempleados pueden definirse como aquellos que reciben
un ingreso inferior a cierta fracción de los ingresos medios del
trabajo del país o, también, por debajo del salario legal míni-
mo establecido por el gobierno" (Subrayado nuestro). Dentro
de este criterio podemos tomarle el pulso a la gravedad del sub-
empleo en Venezuela, si traemos a cuenta que para 1975, el
ingreso medio mensual del trabajo era de Bs. 1.100 (3) y que,
según la Encuesta de Hogares, para el mismo año existía un
63,8 por ciento de personas ocupadas que obtenían ingresos
menores de Bs. 1.000; todo lo cual nos está diciendo que con-
diciones de esta naturaleza, están lejos de conformar una reali-
dad que pueda identificarse como de pleno empleo, o como
cercana a este.

Tiene gran importancia examinar algunos aspectos de la
dinámica económica que tendrán influencia en la evolución del
empleo, en un futuro mediato. Es así que deberá tenerse pre-
sente que gran parte de la inversión pública está basada en
grandes proyectos generadores de poco empleo, y cuyo costo
por cada nueva plaza, es bastante elevado. Veamos algunos
ejemplos: el Plan IV de Sidor empleará 9.000 personas a un
costo de Bs. 1.685.555,5 cada una; el proyecto sobre aluminio
generará 4.000 nuevas plazas, necesitándose Bs. 1.390.000 pa-
ra cubrir cada una de ellas; en el caso del programa del sector
automotor, producirá empleo para 30.000 personas, con un
costo por cada nuevo hombre ocupado de Bs. 66.666. Para
efectuar la evaluación necesaria, sirve como punto de referen-
cia, el costo promedio para emplear una persona en la Gran In-
dustria, que alcanza a Bs. 46.700.

Por otra parte, las nuevas etapas de industrialización es-
tán referidas a la producción de bienes intermedios y de capi-
tal, producciones que por su naturaleza técnica requieren una
alta densidad de capital por hombre ocupado, lo cual implica
poca creación de empleo.

De tal manera, que en el futuro, el empleo descansará en
buena parte en el sector de la construcción y en el de los servi-
cios. El primero de los sectores nombrados está sometido a la
que pudiéramos llamar el "ciclo político" ya que su expansión
o contracción depende de los planes de Obras Públicas y de las
expectativas que sobre la situación general del país tengan los
magnates que controlan el subsector de la construcción de vi-
viendas, expectativas éstas, que se mueven dentro de criterios
en función de las coyunturas creadas por las expansiones del
Ingreso.

IV. Distribución del ingreso.

La forma de distribución del Ingreso Nacional tiene una
doble importancia. Por una parte, determina el perfil de la de-
manda dentro de una economía, es decir, su composición en
términos dé los distintos tipos de bienes y servicios que se de-
mandan, y por tanto, condiciona la producción por estos bie-
nes y servicios. Por otra parte, da cuenta del grado de equidad
o de justicia en el reparto de los resultados de la actividad eco-
nómica.

Como es de suponerse, la forma en que se distribuye el
Ingreso Nacional, tiene sus determinantes correspondientes.
Trataremos de examinarlos someramente, particularizando pa-
ra el caso venezolano.

No hay duda de que, para el examen que nos'hemos pro-
puesto, debemos partir de la distribución de la Riqueza, o sea,
de la distribución de la propiedad de los activos existentes den-
tro de un país, pues constituyen un aspecto básico. En nuestro
caso señalaremos dos hechos que nos proporcionan una buena
aproximación al problema: en el sector manufacturero, el 7,1
por ciento de las empresas controla el 73,5 por ciento del Capi-
tal Suscrito en la actividad (Encuesta Industrial, 1973); y en la
agricultura, 39.000 productores —14 por ciento del total— po-
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seen el 92 por ciento de la superficie agrícola (Informe del Mi-
nisterio de Hacienda con motivo de la Exposición de Motivos
de la Ley de Impuesto Predial).

Pasemos ahora a abordar lo que denominamos los proce-
sos dinámicos que inciden en la conformación de la distribu-
ción de Ingreso, y en donde hay que destacar, en primera fila
la monopolización creciente de la economía, la cual, es real-
mente eficiente en cuanto a profundizar la regresividad en el
reparto de los ingresos, tal como lo demostró teóricamente M.
Makecki. (4)

La inflación, por su parte, es un mecanismo que en su
accionar conlleva, inequívocamente, la regresividad, por cuan-
to favorece a los perceptores de ingresos residuales (beneficios)
en detrimento de los que lo reciben en base a relaciones con-
tractuales (salarios, sueldos y rentas). En Venezuela, la infla-
ción castiga con mayor severidad a los grupos de más bajos in-
gresos en razón de que los productos que muestran un mayor
crecimiento de sus precios —vestido, calzado, bebidas y alimen-
tos— son, precisamente, los que tienen una mayor ponderación
en los presupuestos familiares de los sectores de la población,
que se encuentran en los tramos inferiores de la pirámide so-
cial.

También desde el lado de la organización de la produc-
ción, surge un elemento importante, y es el siguiente. El em-
presario capitalista selecciona la tecnología que le ofrezca la
mayor relación producto/capital posible, en busca del aumento
de la productividad (las de baja relación producto/capital las
asume el Estado). Y los frutos del incremento de esa producti-
vidad van en mayor medida hacia la empresa, en virtud de la
debilidad del movimiento obrero como consecuencia de su ba-
jo grado de organización y de su poca combatividad.

Existe un aspecto dentro de esta problemática, que para
muchos resulta controversial, y es el referido a la influencia de
la tasa de crecimiento en la distribución del Ingreso. Se señala,
por una parte, que el crecimiento acelerado introduce, necesa-
riamente, regresividad. Las opiniones divergentes, en tanto,
apuntan en el sentido de que el fenómeno es indeterminado.

A nuestro juicio, en el caso concreto de Venezuela, el
crecimiento ha venido acompañado de regresividad, toda vez
que ha traído aparejados procesos que así lo imponen. Esta-
mos aludiendo a la monopolización creciente, a la inflación- y
al tipo de selección tecnológica.

En un estudio elaborado conjuntamente por la Universi-
dad de Sussex y el Banco Mundial (5), se muestra que para el
período 1962-70, mientras el Producto Nacional en Venezuela
creció a una tasa de 6 1/2 por ciento, la tasa de crecimiento del
Ingreso del 40 por ciento más pobre de la población, fue de so-
lo 3,8 por ciento. Lo cual, avala nuestro planteamiento. En es-
te mismo trabajo se señala, que en el país, y para 1970, el In-
greso se distribuyó así: un 65 por ciento del mismo fue a ma-

nos del 20 por ciento privilegiado de la población, mientras
que un 27,1 por ciento fue percibido por el 40 por ciento si-
guiente, en tanto que el 40 por ciento más pobre recibió, sola-
mente el 7,9 por ciento del Ingreso Nacional.

No cabe duda de que estamos en presencia de una distri-
bución del Ingreso marcadamente dispareja, que testimonia
una realidad social que el menor calificativo que puede tener,
es el de injusta.

Por otra parte, debe observarse que en cuanto a dinámi-
ca económica se refiere, el pivote sobre el cual girará ésta, lo
constituye el 20 por ciento de la población que captura el 65
por ciento del Ingreso. Este sector de población, como es sa-
bido, tiene un patrón de consumo que se orienta hacia los bie-
nes de consumo durable (electrodomésticos, automóviles, etc.)
y hacia los servicios. Y es hacia la producción de esos medios
económicos que se va a encaminar el aparato productivo nacio-
nal.

Una consideración final sobre el problema, está referida
a examinar si la política económica iniciada en 1974 ha podi-
do, en alguna forma, revertir la situación existente en cuanto
a la distribución del Ingreso. Todas las informaciones a que
hemos tenido acceso niegan tal posibilidad, pues para comen-
zar, hay que recordar que los factores que la han determinado,
aun persisten. Sin embargo, es preciso señalar que ha dismi-
nuido en más de un 17 por ciento el número de personas que
reciben ingresos inferiores al salario mínimo legal, pero tam-
poco hay que olvidar que los perceptores de ingresos mayores
de Bs. 4.500 han aumentado considerablemente su ingreso
personal. Esto nos lleva a concluir, que si bien es cierto que el
nivel del ingreso nominal por personas se ha elevado, la desi-
gualdad se ha dilatado dentro del nivel superior alcanzado por
el Ingreso Nacional.

V. El Financiamiento del Crecimiento

Hace apenas tres años parecía un verdadero dislate apun-
tar que Venezuela tuviera dificultades para financiar su proce-
so de crecimiento económico, dada la coyuntura extraordina-
riamente favorable que creaban el aumento de los precios del
petróleo y la posibilidad de manipularlos favorablemente den-
tro del cuadro de la O.P.E.P. No obstante, de aquella fecha a
esta parte se han ido perfilando un conjunto de elementos ad-
versos a la coyuntura referida. Entre ellos debe mencionarse,
el debilitamiento de la O.P.E.P., tanto por las divergencias en
su interior, como por el decidido enfrentamiento de que es
objeto por parte de los países consumidores.

Es así que se vuelve remotamente probable, que el país
pueda mantener el nivel del ingreso real alcanzado, en el pasa-
do reciente, por sus exportaciones. La misma Comisión Eco-
nómica de la O.P.E.P. considera "que la inflación importada
se está elevando a más de un 20 por ciento y es claro que los
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precios petroleros no pueden seguir ese mismo ritmo. Se está
lejos de una verdadera indexación de los precios de las materias
primas.

Hay que agregar que Venezuela se encuentra comprome-
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